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    1 de mayo de 2014 


     


    Aquí tumbado estoy, escribiendo este diario que, según el doctor Martin Kolhberg, me va a ir muy bien ahora que me marcho de la ciudad. ¡¡¡Me marcho!!! Por fin voy a tener entre mis brazos a mi nena, Sarah.


    Ya hace, tres años que no estamos juntos, pero compartí con ella los cuatro años más felices de mi vida. Aunque también experimenté a su lado el mayor dolor que una persona puede sufrir.


    Con ella viví el miedo de un embarazo teniendo dieciocho años. Experimenté la euforia de notar a nuestro bebé moverse. La impotencia de no poder ayudar a la mujer que amaba. Sufrí una desesperación atroz mientras los médicos operaban a Sarah tras recibir la última paliza del desgraciado de Chris. Casi la pierdo ese día, pero como la mujer fuerte que es, salió adelante. 


    Por unas horas creí ser plenamente feliz cuando una enfermera me llevó a la sala de incubadoras, donde pude ver, y tener en brazos a mi bebé. Norah.


    Era tan parecida a mí…


    [image: ]


    Tengo que dejar de escribir, los sentimientos vuelven a la superficie. Parece que esté en la habitación de Sarah, sentado en su cama viendo como mece a nuestra pequeña. No puedo dejar de acariciarlas. Es tan perfecta como su madre. Pero, como la vida se empeñó en demostrarme, cuando te dan una de cal siempre debes esperar una de arena. La vida había permitido que Sarah estuviera a mi lado, pero nos iba a quitar a nuestro bebé. Como ha dicho el doctor, debo escribirlo todo para poder seguir adelante.


    [image: ]


    Se llevaron a Norah a la UCI infantil porque no respiraba bien. Estuvimos en la sala de espera durante horas. Sarah tenía muchísimos dolores, acababan de reparar las dos perforaciones que tenía en el pulmón y de reconstruirle el tobillo, pero aún así se negó a volver a la cama. Se quedó a mi lado agarrada de mi mano todo el tiempo. Hasta que una doctora salió y nos dio la peor noticia que un padre puede recibir: Mi hija de tan solo un día de vida había muerto.


    Ninguno de los dos lloró en ese momento, pero cuando conseguimos llevar a Sarah de vuelta a su habitación ambos nos desmoronamos. Lloramos abrazados durante horas.


    Mi familia intentó consolarnos, pero no teníamos consuelo alguno.


    Cuando conseguimos dejar de llorar la policía hizo acto de presencia. Sarah, sin dudarlo, denunció a Chris y pedimos una orden de alejamiento hacía él y hacia su padre. ¡Menudo cabrón! Tuvo la desfachatez de presentarse en el hospital pidiendo explicaciones de por qué habían detenido a su hijo, pero en ningún momento preguntó por la salud de su hija. Mi padre tuvo que sujetarme para que no le diera una paliza. El caradura dijo que Sarah mentía. Gritaba y maldecía mientras decía que todo era culpa mía. ¿Cómo podía decir algo así? Su hijo casi mata a Sarah y consiguió matar a Norah, un inocente bebé que no le había hecho mal a nadie, todo lo contrario, mi familia (y nosotros) estábamos ilusionados con ella. Hacíamos planes de cómo ella y mi hermano (que aún le faltaba un mes para nacer) jugarían juntos. Cómo tío y sobrina irían juntos al parque, al colegio. Cómo se protegerían el uno al otro en el instituto, y lo alegre que iba a ser la casa con dos bebés correteando por ella.


    [image: ]


    ¡Joder! Tengo que parar otra vez. Los recuerdos de aquel día son demasiado dolorosos. Al menos ya no lloro cuando lo recuerdo. Ahora puedo mirar la foto que tengo de mi pequeña siempre en la mesilla, junto a mi cama, sin desmoronarme. Después de haber pasado unos años de mierda, ahora ya, por fin, empiezo a comportarme como un hombre. La verdad es que me avergüenza un poco mi comportamiento, pero cualquiera que haya pasado por lo mismo que yo entenderá por qué hago lo que hago.


    [image: ]


    Una semana después enterramos a Norah. Sarah tuvo que ir en una ambulancia y acompañada de una enfermera. La tristeza en la que se sumió hizo que empeorara su estado de salud.


    Unos días después nació Ricky, mi hermano. Los médicos dijeron que se adelantó debido al estrés al que estaba sometida mi madres, pero no hubo problema, el niño estaba fuerte y sano, y mi madre también.


    [image: ]


    Miro el reloj y veo que ya empieza a ser tarde. Echo un vistazo a la habitación que ahora está parcialmente vacía. Siento pena, voy a echar de menos a mi familia, a mis amigos y mi casa, pero por otro lado estoy contento porque volveré a estar con Sarah. Podré cerciorarme de que realmente está tan bien como me asegura siempre que hablamos por teléfono (una vez a la semana como mínimo).


    Sé que, junto a ella, todo será más fácil de superar. Con ella el camino que me queda por recorrer será más llevadero. Con ella lo haré, sé que conseguiré volver a ser yo.


    


    


    

  


  
    
2 de mayo de 2014


     


    Ya estoy en el avión, esperando a que despeguemos. A diferencia de lo que la gente puede pensar, no ha habido lágrimas. Mis padres se han quedado tristes, no ha sido fácil para ellos dejarme ir, igual que no lo fue cuando fue Sarah la que se marchó. Ese día sí que hubo lágrimas. Mi hermana Angy se ha quedado contenta, porque sabe que voy a estar bien. Mientras me daba un abrazo me ha susurrado: “cuida de ella por mí”. Angy sabe que aquí me falta algo para ser plenamente feliz. Aunque no seamos nada más que amigos, necesito tener a Sarah cerca, y sobre todo, saber que es feliz y asegurarme de que nadie, NUNCA, vuelve a hacerle daño, eso no lo permitiré. Una vez me alejé de ella y ambos lo pasamos muy mal.


    Cuando Sarah salió del hospital todas las noches me acostaba en su cama. La abrazaba hasta que dejaba de llorar y se quedaba dormida. Yo no es que durmiera mucho, pero siempre caía rendido de cansancio, hasta que le asaltaban las pesadillas y me despertaba para tranquilizarla. Pero una noche no pude soportarlo más. Hablamos y ambos decidimos que era demasiado doloroso estar juntos. Para mí era una auténtica tortura ver su precioso cuerpo lleno de marcas.


    Mi hermana era la que la ayudaba a bañarse y a vestirse, yo no era capaz de ver la herida de la cesárea. El saber que ahí estaba mi pequeño regalo, ese que me arrebataron antes de que supiera que la queríamos, y que yo no pude salvar, me destrozaba el alma.


    [image: ]


    Debo dejar de escribir porque vamos a despegar por fin. Ya estoy deseando llegar. Aunque por cómo me ha sonreído la azafata morena que me ha pedido que ponga mi bandeja en posición vertical, va a ser un vuelo… interesante.


    [image: ]


    Ya me vuelven a dejar bajar la bandeja. Le estoy cogiendo el gustillo a esto de escribir, puede que hasta haga una novela. Jajajaja.


    Bueno, retomo por donde lo dejé antes.


    La noche en la que decidimos seguir nuestras vidas siendo únicamente amigos, me acosté en mi cama…solo. Tengo que reconocer que fue muy duro, echaba de menos tener la cabeza de Sarah apoyada en mi hombro, pero era lo mejor para los dos, o eso creíamos.


    Estaba tumbado mirando el techo en la oscuridad. Como ya era costumbre me costaba dormir, pero esa noche era peor aún, el corazón me latía con demasiada fuerza. Estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. Después de no sé cuánto tiempo decidí volver a la cama con Sarah… cuando oí a Angy llamar a mi madre a gritos. Salté de la cama y bajé corriendo las escaleras. La escena que me encontré fue…grotesca. Sarah estaba tumbada en la cama mientras Angy le sujetaba una toalla en la zona donde le habían reconstruido las costillas. Desesperado me acerqué a ellas y entre sollozos Sarah me explicó que había tenido una pesadilla de la que no podía despertar. 


    Supuse que de los esfuerzos por despertar se debió mover con demasiada brusquedad y se le saltaron los puntos abriéndose así la herida de nuevo. Rápidamente la llevamos al hospital y allí el doctor nos confirmó que mis sospechas eran ciertas.


    La culpa pudo conmigo y me derrumbé en la sala de espera mientras atendían a Sarah.


    Mi hermana ya estaba harta de vernos llorar a los dos por algo que no tenía solución, por lo que sin dudarlo me dijo: “Deja de llorar de una puta vez y pórtate como el hombre que debes ser”. Me quedé a cuadros, ella nunca me había hablado así. Pero su discurso no acabó ahí y siguió: “Me da igual que ya no estéis juntos. Sarah te necesita, así que vas a entrar ahí, la vas a tranquilizar y vas a hacer todo lo posible para que salga de esta. Y te vas a tragar las lágrimas porque si te vuelvo a ver hundido no solo te voy a dar una charla, y sabes que lo haré”.


    Sus palabras me calaron hondo. Cuando me repuse de la impresión solté una carcajada. La Rubia (como la llama Sarah) siempre supo ponernos en nuestros sitios. Y eso hice (por la cuenta que me traía).


    Volví a dormir con Sarah hasta que estuvo completamente recuperada, y reconozco que a los dos nos vino bien pasar ese tiempo juntos.


    El día que me dijo que se iba a estudiar a la universidad de California me enfadé mucho. Pero cuando me explicó los motivos por lo que lo hacía el enfado pasó a mejor vida. Ella necesitaba alejarse de todo, no de mí ni de mi familia, peros sí necesitaba estar lo más lejos posible de su padre y su hermano. Solo le exigí una cosa: que debíamos hablar al menos una vez a la semana, y le hice prometer que me llamaría siempre que me necesitase, fuese la hora que fuese. Y, como la buena chica que era, lo cumplió.
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    —¿Perdone? —La azafata morena me toca el hombro obligándome a dejar de escribir —¿Puedo traerle algo de beber?


    He de reconocer que tiene una sonrisa muy bonita y muy sexi.


    —Un poco de agua estaría bien. Gracias.


    Se marcha y poco después deja una botella de plástico, un vaso y una servilleta de papel. Cuando se marcha cojo la botella y veo que hay algo escrito en la servilleta.


    “En 10 minutos te espero en el servicio”


    ¡¡Guau!! Que mujer más lanzada. Me gustan las mujeres decididas y atrevidas, así que espero los diez minutos que me ha dicho. Me levanto despreocupadamente y voy directo a unirme al “Mile High Club”. Justo antes de que cierre la puerta del pequeño servicio, la guapa morena (que gracias a su chapa descubro que se llama Desireé) se cuela en el interior.


    Sin perder tiempo ataca mi boca, acción que por supuesto no rechazo. Nos besamos con desesperación mientras masajeo su prieto trasero. Subo con decisión su ajustada falda y descubro, con gusto, que lleva un pequeño tanga de raso blanco y unas medias sujetas con un liguero del mismo color. Sin dejar de besarla separo sus piernas con una de mis rodillas y cuelo un dedo por su ropa interior. Ya está húmeda, deseosa de recibirme.


    —Dios, cuando te he visto subir, creí que me desmayaba. Tenias que ser mío sí o sí.


    —Pues aquí me tienes. Soy todo tuyo, nena.


    Meto mi dedo en su interior haciéndola gemir. Le sigue otro dedo, provocando que sus caderas se muevan buscando más fricción. Mi miembro está tan duro que hasta me duele. La presión que hace contra los botones de mis vaqueros es insoportable, así que mientras la sigo masturbando libero a mi amiga de su confinamiento. Agarro a mi azafata por las caderas y la subo al pequeño lavabo. Saco un condón de mi cartera y sin perder un segundo me lo pongo. Ahora podría estrellarse el avión que no pararía de follármela.


    Me meto de golpe dentro su apretado sexo. La sensación es… increíble. Mi anterior novia no estaba tan apretada y la verdad es que se nota muchísimo la diferencia. Empiezo a entrar y salir con premura. El viaje y las ganas de volver a estar con Sarah me han causado una tensión que desconocía que tuviera, pero que Desireé está ayudando a liberar. Los gemidos de ambos empiezan a subir de tono, así que vuelvo a unir nuestros labios. Hasta que no puedo más, y tras conseguir que ella llegue al orgasmo, me corro con un gemido ahogado en su dulce boca. Ha sido un buen bálsamo para mi desconocida ansiedad.


    —Ha sido un placer, pasajero del E9.


    —Lo mismo digo, azafata Descree.


    Nos recomponemos con rapidez y cuando estamos a punto de salir coge un bolígrafo que no sé de dónde saca y me apunta un número de teléfono en el brazo.


    —Este es mi número. Mándame un mensaje si quieres que repitamos esto en una cama y cuando estemos por la misma ciudad nos vemos.


    [image: ]


    Ya vuelvo a esta en mi asiento y la verdad es que estoy bastante relajado. Acabo de tener un encuentro de lo más placentero con una guapa azafata. Sí, acabamos de follar en el baño de un avión. Supongo que es una de esas cosas que tienes que hacer antes de morir. Bueno, ya he tachado otra cosa más, una menos de la que ocuparme. 


    Me temo que Sarah querrá que salgamos esta noche y reconozco que lo espero con ansias. Así que voy a intentar dormir el resto el viaje.  


    


    


    

  


  
    
2 de mayo de 2014 (tarde)


     


    Ya estoy instalado en mi nueva casa. Cuando he visto a Sarah en el aeropuerto he sido el hombre más feliz del mundo. No hay absolutamente nada sexual entre nosotros, pero me siento muy posesivo y protector con ella. 


    Me he fijado que había un tío que no le quitaba los ojos de encima. Luego, mi nena, me ha contado quién era ese tío, pero no sé si me gusta o no.


    Acabo de darme una ducha, después de colocar toda mi ropa, bueno, toda la que no estaba llena de arrugas. Ahora estoy tumbado en el salón de la casa, en un cómodo sofá. Clare (la compañera de piso de Sarah) y Jhon (su novio) se han marchado dejándome un recado para mi nena.


    Estoy muy feliz de estar aquí. Aunque echo de menos a mi familia la independencia es fantástica… por el momento.


    [image: ]


    El sonido del teléfono me desconcentra. Es un mensaje de Sonia, mi ex. ¿Qué querrá ahora?


    Hola. Espero que tu viaje haya ido bien. Te echo de menos.


    ¿Qué me echa de menos? ¡Venga ya! Ha sido ella la que me ha dejado porque no confiaba en mí. Reconozco que la relación que Sarah y yo tenemos es difícil de comprender, pero tengo clarísimo que jamás dejaré a Sarah por una mujer. Ella es mi nena y siempre lo va a ser.


    [image: ]


    En el taxi, de camino a casa, le he contado a Sarah una verdad a medias. Le he dicho que Sonia y yo lo hemos dejado porque no entiende que seamos tan amigos, y es verdad. Pero la auténtica razón ha sido porque Sonia me dio a elegir entre Sarah y ella, y por supuesto he elegido a Sarah.
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    Otro mensaje. Y otra vez es ella. No sé si quiero leerlo. Hemos pasado casi un año juntos, y la quería, o eso es lo que me empeñé en creer. Incluso le pedí que se viniera conmigo, que aquí podría terminar de estudiar veterinaria y podría trabajar. En un principio estaba encantada con la idea, pero cuando le dije que hasta que encontrásemos trabajo y nos estableciésemos íbamos a vivir con Clare y Sarah ya no le hizo tanta ilusión el viaje.


    Discutimos varias veces por ese tema, hasta que degeneró en los estúpidos celos. Llegó a echarme en cara que seguía enamorado de Sarah y nada más lejos de la realidad. Siempre (y cuando digo siempre quiero decir eternamente) querré a Sarah. Ella siempre estará en mi corazón y una parte de este será suyo. Pero no estoy enamorado de ella, y sé que ella tampoco de mí. Tuvimos una hija juntos y eso es un vínculo que nunca se podrá romper, entre otras cosas porque ninguno de los dos lo permitirá jamás.


    ¿Leo el mensaje o no lo leo? Lo leo, no lo leo, lo leo, no lo leo. Lo leo.


    Supongo que estarás descansando. Contéstame cuando puedas. Me gustaría ir a verte pronto. TQ.


    Me quedo con cara de gilipollas mirando el teléfono. ¿Que quiere venir a verme? ¿Me toma por tonto? Lo que quiere es vigilarme, pero ya no estamos juntos, y tampoco quiero volver con ella. Ni siquiera me apetece hablar con ella, así que mucho menos que venga a verme. La contestaré porque mis padres invirtieron mucho en mi educación.


    Ya estoy instalado en mi nueva habitación. Esta noche vamos a salir a cenar. Sarah me cuida bien.


    Sé que este último comentario no le va a gustar, pero es la verdad. Su respuesta no llega, así que tiro el teléfono sobre la mesa y me tumbo en el sofá para ver la televisión. Pero la tranquilidad dura poco, porque el teléfono de los cojones empieza a sonar de nuevo. Miro la pantalla para cerciorarme de quién llama, y como no, es Angy.


    —Hola, tata —saludo.


    —Hola, enano. ¿Qué tal vas?


    —Bien, descansando. Ya me instalé.


    —¿Todo bien? —oigo en su voz la preocupación.


    —Sí, tata. Todo bien. Sarah está perfectamente y yo la mar de contento de estar aquí. Así que deja de preocuparte, por favor.


    —Vale, vale. No hace falta que te pongas así. —Ahora no es preocupación lo que noto es… no sé lo que es.


    —¿Qué pasa Rubia?


    —Nada, es solo que… bueno…


    —¡Venga suéltalo de una vez!


    —Bueno… es que… —suspira—. Es que te echo de menos. ¡Ya está! ya lo he dicho.


    —Vale —río—. Yo también te echo de menos, pero te acostumbrarás. Además dentro de nada estaremos en casa unos días.


    —Tienes razón. Vas a pasar más tiempo aquí que allí. Como si lo viera.
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    Ya estoy en la cama. Hemos ido a cenar al restaurante del padre de Clare, donde he conocido a una rubia muy guapa, pero la noche era joven, así que le he pedido el teléfono, y ya la llamaré, o no.


    Después de la cena, Sarah, me ha contado el encuentro que ha tenido con Ian en el servicio. Ian es el tío que no dejaba de mirarla en el aeropuerto. En ese momento no me gustó porque me sentía posesivo, ahora estoy receloso porque no me gusta eso de que ande acosando así a Sarah. Ella tiene un problema con que la gente se aproxime demasiado, sobre todo si son desconocidos, y aunque lo sabe ocultar muy bien, yo sé cuando se siente incómoda. A mí me deja tocarla, abrazarla y acariciarla sin problema, porque sé qué lugares de su lindo cuerpo debo evitar.


    Antes de ir al local a tomarnos unas copas mi nena me ha contado el intercambio de palabras que ha tenido con Scott, y solo Dios sabe lo que he tenido que luchar para no ir y partirle todos los dientes. Ese cabrón se las verá conmigo en algún momento, y no va a ser nada agradable… para él. Scott es uno de los amigos de Jhon, que ha tenido algún que otro hacer con Sarah. Que se hayan acostado no quiere decir que pueda intimidarla o reprocharla cualquier cosa. Él solo fue un divertimento para ella y no pienso permitir que se sobrepase ni un milímetro.


    Una vez en el Heaven nos hemos tomado unos cuantos mojitos y hemos bailado, mucho. ¡Dios! cómo echaba de menos bailar con Sarah. Gracias a los años que estuvimos en la escuela de baile nos compenetramos a la perfección. Ella sabe cómo moverse a mi ritmo y yo sé llevarla como necesita. Debido a esa conexión he notado cuando el tal Ian ha entrado. Sarah ha empezado a moverse de manera mucho más sensual. Contoneaba sus diestras caderas de tal forma que pensé que iba a conseguir ponerme cachondo, algo que no me pasaba con ella desde hace tiempo.


    Cuando Sarah se ha acercado a él me he preocupado, un poco, pero después de que me lo presentase, y tras ver cómo la miraba me he relajado bastante. No me gusta que se folle a cualquier tío que conoce en un bar, pero ya estoy aquí, y yo cuidaré de ella.


    El resto de la noche ha sido un borrón. Unas cuantas tías han coqueteado conmigo, pero esta noche estoy cansado. No estoy suficientemente espabilado como para disfrutar de ellas. Tengo sus teléfonos, así que ya me encargaré de hacerlas gritar mi nombre otra noche.


    Ahora estoy aquí solo, en la cama, a las tantas de la madrugada escribiendo. Quién me ha visto y quién me ve. No puedo dormir, a pesar de que estoy reventado. Pero mi cabeza está alerta por si oigo algo raro en la habitación contigua, que es la de Sarah. Se ha traído a Ian y estoy intranquilo.
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    Dejo de escribir y en el silencio de la noche presto atención. Si alguien me viera pensaría que soy un psicópata o un pervertido, pero no es así, solo soy un hermano mayor preocupado.


    Aunque la preocupación se disipa cuando oigo una serie de gemidos. Por lo visto aquí al lado lo están pasando en grande. Ahora me arrepiento de no haberme traído a alguna tía, pero ya no tiene solución.


    Aunque estoy muy cachondo, de oír los gemiditos de mi nena (que ella no me ponga cachondo no quiere decir que no recuerde lo bien que lo pasábamos en la cama) me voy a dormir. Mañana me espera un día de playa y quién sabe a quién me puedo encontrar allí.


    


    


    

  


  
    
11 de mayo de 2014


     


    Hoy es el cumpleaños de Sarah y tengo sentimientos encontrados. Por una parte estoy muy feliz por poder pasarlo con ella. Pero por otro estoy muy, muy triste por lo que conlleva para nosotros.


    Hace unos días Sarah tuvo una “bronca” con Ian y sé que ella está triste porque le echa de menos. Hablé con Ian el mismo día que pasó y le dije que le diera tiempo. Todo está yendo muy rápido entre ellos y eso no es bueno para mi chica. 


    El otro día, Sarah, me pidió que me bañara con ella. Al principio dudé, no estaba preparado para eso. Volver a ver su cuerpo desnudo para mí fue muy duro. Pero Sarah me necesitaba, y es lo menos que podía hacer por ella. Cuando salimos de la bañera y la vi a punto de llorar no dudé ni un instante, me puse unos calzoncillos y me metí en la cama con ella. Me abracé a ella y acaricié su espalda hasta que se tranquilizó y se durmió. Tenerla entre mis brazos en la cama despertó a los viejos demonios, pero rápido volvieron a su confinamiento cuando miré a Sarah y vi como sonreía en sueños. No sé qué, o con quién, soñaba, pero me da igual, mientras ella sea feliz yo también lo seré.
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    Debo dejar de escribir porque suena el teléfono. Miro la pantalla y veo que quien llama es el ricachón de Ian.


    —Hola, tío —saludo.


    —Hola, colega —responde Ian. —¿Cómo está?


    Sé que se refiere a Sarah. Le cuento cómo ha pasado la semana y sé que no le gusta lo que oye. A mí tampoco me gusta, pero es la verdad y debe saber cómo lo está pasando.


    Tras hablar un poco sobre la semana y aclarar a qué hora llega su vuelo le cuelgo. Sarah no sabe que estoy hablando con él, si se enterase no sé cómo se lo tomaría, pero sé lo que hago, o al menos eso espero.
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    No sé qué pensar, Ian parece un tío genial, pero no quiero que mi niña sufra. No lo pienso permitir, ya ha sufrido bastante. Aunque Ian la ha cagado ya en un par de ocasiones, siempre lo ha intentado arreglar. Se nota que Sarah le gusta de verdad y que va a luchar por ella, y eso es muy respetable. Por esa razón él va a ser mi regalo para Sarah en su cumpleaños.


    Nos espera un fin de semana de mierda y va a necesitar a Ian a su lado. Yo… bueno, yo ya me las arreglaré como he estado haciendo los últimos dos años. Pero ya habrá tiempo para escribir sobre eso. Ahora me voy a la ducha que Sarah no tardará en volver del trabajo y tenemos que prepararnos todos para darle la fiesta sorpresa que se merece.


     


    Ya estoy en la cama, otra vez solo. Estoy empezando a sentirme un poco frustrado. Necesito follar. El fin de semana se acerca y la ansiedad amenaza con hacerme explotar.
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    ¡Un momento! Tengo el teléfono de la azafata Desireé. Decido escribirla. Puede que parezca un cabrón por escribirla buscando un polvo, pero, ¡joder! lo necesito.


    Hola soy Ethan, el pasajero del E9 ¿te acuerdas de mí?


    Su respuesta llega casi al instante.


    ¿Cómo olvidar esos ojazos…y el mejor polvo que me han echado hasta ahora?


    ¡Guau! Esta tía sabe a lo que va, y me encanta.


    Vaya. Has conseguido ponérmela dura con tan solo un mensaje.


    Con las mujeres suelo ser un caballero, el haber crecido con Angy, y haber tenido a Sarah en mi vida, me ha hecho valorar mucho a las mujeres, pero esta azafata saca mi lado salvaje y… me gusta.


    Bueno, entonces te correrías al instante si hablásemos por Skype.


    Ahora sí que estoy alucinado y muy, muy cachondo. Sin dudar le mando mi dirección para que me llame por Skype. Quiero ver si es verdad que es capaz de hacer que me corra tan fácilmente. Un par de minutos después la llamada que esperaba llega.
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    Ahora sí que estoy relajado. Al descolgar me he encontrado a una Desireé despampanante, vestida tan solo con un sujetador de encaje amarillo y un tanga a juego, que se ha encargado de enseñarme.


    ¡Dios! Cuando ha empezado a tocar su precioso cuerpo casi consigue su propósito, pero he conseguido aguantar como un campeón. Se ha desnudado, dejándome ver sus perfectos pechos. Sin dudar se ha pellizcado los pezones con fuerza cuando se lo he pedido y yo he tenido que agarrarme la polla con fuerza. Cuando, con todo el descaro del mundo, se ha tumbado en la cama y me ha ofrecido un primer plano de cómo metía dos dedos dentro de su cuerpo, he tenido que mover la mano con más rapidez y más fuerza. Imaginarme que era mi polla la que entraba y salía de su interior ha hecho que perdiese la cabeza y he terminado corriéndome mientras me mordía los nudillos para no despertar a toda la casa.


    “Tenemos que repetirlo, pero en persona. Cuando vuelva a casa. Quiero que te corras sobre mis tetas.” Esto me ha dicho la descarada mientras se lamía los dedos y saboreaba su orgasmo. Aunque jamás he tenido problemas para recuperarme, nunca me había empalmado nada más correrme.


    Le he pedido que me llame cuando esté de vuelta en la ciudad y cuando ya había acabado el momento descaro, con una voz de lo más sensual a susurrado: “La próxima vez que nos veamos te voy a saborear y gemiré mientras te corres en mi boca”, y dicho eso ha colgado.


    Después de esto me he metido en la ducha. El agua caliente ha terminado de relajarme, aunque recordar lo que acaba de pasar vuelve a calentarme la sangre, pero ya por hoy he tenido suficiente, mañana ya será otro día.


    


    


    

  


  
    
12 de mayo de 2014


     


    Hoy es mal día. Mal día para estudiar, mal día para buscar trabajo, mal día para levantarse de la cama… ¡ES UN PUTO DÍA DE MIERDA! Hoy hace tres años que murió mi hija y solo quiero coger al hijo de puta de Chris y matarlo a puñetazos. No obstante, que lo esté pasando mal en la cárcel me reconforta bastante. Gracias a los contactos de mi padre he sabido que es el juguete sexual de su compañero de celda; y, aunque no se puede comparar, y que la venganza no lleva a ninguna parte, me alegra que sufra, aunque sea una milésima parte de lo que sufrió Sarah.


    Debo parar, mis pensamientos no van por buen camino. Voy a vestirme e ir al gimnasio para darle una paliza al saco de boxeo pensando que es el desgraciado de Chris.
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    No sé cuánto tiempo he estado dándole al saco. Los músculos me arden y la respiración me falla, pero necesitaba liberar toda esta tensión.


    —¡Qué casualidad! —oigo tras de mí cuando me encamino al vestuario—. Si es E9.


    Me giro y encuentro a Desireé apoyada en la pared. Lleva unas mallas rosas ajustadas, que le tapan poco más que el trasero, y un top blanco, que más que un top parece un sujetador deportivo.


    —¿Qué haces tú aquí? Creí que estabas fuera de la ciudad –pregunto mientras me acerco para darle un beso en la mejilla.


    Aunque no sea un buen día sigo siendo un caballero.


    —Vengo a este gimnasio cuando no estoy trabajando. Y sí, anoche cuando… “hablamos” estaba en Denver. He llegado a casa hace un par de horas.


    Se acerca a mí y me empuja suavemente hasta que mi espalda choca contra la pared. El descaro de esta mujer me deja atónito.


    —Si estás libre esta noche… —susurra en mi oído —podríamos quedar y dejar zanjado lo que empezamos ayer.


    Su cuerpo está totalmente pegado al mío. Mis manos, inconscientemente, agarran su trasero para apretarla más a mí. Su ropa es tan ajustada que es como si fuera desnuda.


    Al recordar lo espectacular que está sin ropa mi polla cobra vida y se hincha dispuesta a clavarse en su interior.


    —Hoy no es buen día, preciosa.


    —Esto… —dice agarrando mi verga con una juguetona mano —dice lo contrario.


    Por el pasillo en el que estamos suele pasar mucha gente, pero milagrosamente hoy no pasa nadie, parece que todo el mundo se ha puesto de acuerdo para darnos intimidad.


    —Ven. —Tira de mi mano separándose de mi cuerpo—. Sería un desperdicio no aprovechar que mi “amiguita” está contenta.


    Nos metemos en el vestuario de los hombres y de ahí en uno de los servicios. En cuanto cierra la puerta ataca mi boca con voracidad, y sin dudarlo respondo con el mismo énfasis. Le arranco la ropa dejándola vestida únicamente con un tanga de algodón negro, que rompo de un tirón. Si después de esto va a hacer ejercicio quiero que recuerde que estuvo conmigo mientras los demás tíos le miran el trasero.


    La levanto con un movimiento rápido para que me rodee la cintura con las piernas, pero debo dejarla en el suelo de nuevo.


    —Espérame aquí, voy a por un condón.


    Sin perder un minuto salgo y me acerco a mi taquilla. Una vez mi misión ha sido cumplida, vuelvo con Desireé. La encuentro sentada en el retrete con las piernas juntas y una mano entre ellas apretando su sexo.


    —Eres una chica muy traviesa.


    Me arrodillo ante ella y separo sus piernas con brusquedad, el animal que hay en mí vuelve a tomar el control. Pego mi boca a su entrepierna y empiezo a comerla con ansias. Paso la lengua por su clítoris y lo encuentro hinchado y sensible. La muevo de arriba a abajo con rapidez oyendo como gime. Cuando empieza a mover las caderas le meto dos dedos y mientras la vuelvo loca con la lengua la follo con los dedos. Mi polla, que está dura como una piedra, vibra, e incluso noto como una gota de líquido preseminal resbala por la punta.


    Tras varios minutos más meto un tercer dedo dentro y el orgasmo la recorre, haciendo que otra gota salga de mi capullo. Sin dejar que se recupere del orgasmo, y tras ponerme el condón, vuelvo a levantarla y a apoyarla contra la pared, pero esta vez no me detengo y la empalo de una sola estocada. Sin esperar a que se acostumbre a la intrusión empiezo a entrar y salir con rapidez, las ansias de correrme son enormes.


    —No te corras E9 —gime Desireé. La miro extrañado sin dejar de moverme—. Te dije que cuando nos viéramos te correrías en mi boca.


    La frustración que me entra hace que me mueva más brusco y más rápido. Necesito que se corra una vez más, o si no, no podré aguantar mucho más tiempo.


    Noto cómo se contrae, cómo sus músculos aprietan mi polla intentando retenerme dentro. He de echar mano a todo mi autocontrol para no correrme. Disminuyo el ritmo a la vez que el orgasmo de mi compañera llega a su fin.


    —Ahora, preciosa —digo saliendo de su interior.


    Me siento en el retrete y ella se acomoda de rodillas entre mis pierna. Sin esperar se mete mi polla mojada de su orgasmo en la boca… hasta el fondo. Se la saca y rodea mi glande con la lengua, antes de volver a metérsela entera.


    Esta chica es una virtuosa en estos menesteres. Agarra mis huevos con una mano y empieza a jugar con ellos. Mis manos se enroscan en su pelo marcando el ritmo que debe llevar, hasta que ya no puedo aguantar más y me corro en su boca, tal y como ella me había prometido.
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    Después de ese fantástico rato con Desi, ella se ha vestido y, tras darme un suave beso en los labios, se ha marchado a hacer ejercicio moviendo las caderas para que viese que era consciente de que no llevaba ropa interior. Yo me he metido en la ducha y he conseguido dejar la mente en blanco. En cuanto he llegado a casas me he tumbado en mi cama para escribir esto. 


    Ahora entiendo por qué Sarah se refugiaba en los brazos del primer payaso que se le cruzaba. Poder olvidar toda esta mierda aunque solo sea por un rato es… ¿reconfortante? Bueno la verdad es que no sé cómo llamarlo. Evadirse está genial, pero volver a la realidad es una putada muy grande. Aunque he de ser fuerte. Este fin de semana va a ser muy duro. Me alegro de poder ir a casa, aunque sea por un par de días, pero tener que ver la tumba de Norah es muy doloroso.


    A veces pienso que sería mejor para mi recuperación no ir al cementerio, pero sé que Sarah no lo permitirá, son los únicos momentos que podemos tener en “familia”.


    Aunque lo peor de todo es que después de pasar por el peor día de mi vida, tengo que recomponerme antes de volver a casa y sonreír a mi pequeño hermano Ricky. Él no tiene la culpa de nada y tiene derecho, ¡no!, derecho no, tiene la obligación de disfrutar de su cumpleaños y de toda su familia. Y ya que no puedo colmar de regalos y de cariño a mi hija, lo voy a hacer con él. Bueno en realidad llevo tres años haciéndolo.


    Debo reconocer (ahora que no me lee nadie) que hubo un tiempo en el que tuve envidia de mis padres. No podía coger en brazos a Ricky sin pensar que esa personita podría ser Norah. E incluso hubo unas cuantas noches en las que me levanté pensando que era mi bebé quien lloraba, que triste, ¿verdad?


    No planeamos para nada ese embarazo, pero que me parta un rayo si dudé que esa niña fuera mía. Quise a ese bebé en el mismo instante en el que vi la palabra “POSITIV.” en la prueba de embarazo. Recuerdo como lloramos los dos cuando la vimos por primera vez en una ecografía, y el ataque de risa que le dio a Sarah cuando nos dijeron que iba a ser niña. Pero lo mejor de todo fue la cara de gilipollas que se me quedó cuando mi madre nos dijo que ella también estaba embarazada. En ese momento, como si nos leyéramos la mente unos a otros, miramos a mi hermana, esperando a que nos dijera que ella también estaba en cinta, pero lo que nos dijo fue:”A mí no me miréis que yo sé cerrar las piernas a tiempo”. Ninguno se lo tomó mal, al contrario, nos reímos, Angy y sus ocurrencias.


    Ahora me voy a comer que esta tarde tengo una entrevista para ser becario en un bufete no muy lejos de aquí. Espero conseguirlo, y poder empezar después de nuestra visita a Nueva York.  


    


    


    

  


  
    
16 de mayo de 2014


     


    Hoy es el día en el que tengo que hacer frente a mis putos demonios, digo… el día en que viajamos a Nueva York. Quiero ir, de verdad que sí, tengo muchas ganas de ver a mi madre y abrazarla. Tengo ganas de hacerle cosquillas a Ricky hasta que me grite “pada, pada, porfa”. Quiero abrazar a mi padre y que me haga su típico interrogatorio. Quiero abrazar a la rubia de mi hermana, aunque me echará la bronca por la cara de cansado que voy a tener. Quiero, bueno, mejor dicho, necesito hacer todo eso. Pero va a ser muy difícil parecer feliz y contento para que Ricky disfrute de su cumpleaños, cuando voy a pasarme la mañana velando por el alma de mi hija (si es que el alma existe, claro está).
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    He hablado con Clare y me ha comentado que Ian le ha pedido que le haga la maleta a Sarah. No me gusta ni un pelo eso de que no pueda venir ella misma a casa para hacer su propia maleta, pero debo ponerme en marcha y hacer yo la mía, porque en un rato Sarah e Ian pasarán a buscarme para ir al aeropuerto. El miedo y la frustración empiezan a apoderarse de mí… otra vez. Al final tendré que llamar a Desi para que me desestrese otra vez. Sé que estoy siendo un auténtico capullo, un desgraciado, pero no me comportaría así con Desireé si no lo necesitase. El tempo que paso con ella son los únicos momentos en los que los demonios no me joden la cabeza. Quizás tendría que haberle pedido que viniese conmigo a casa de mis padres. Estoy divagando. Nunca le pediré a nadie que venga a casa de mis padres, y ni que decir tiene que ni me planteo llevar a nadie a visitar la tumba de mi hija. Norah es demasiado especial, y el día que decida llevar a alguien será porque es la mujer perfecta para mí.
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    Por fin estoy en mi cama, en casa de mis padres, en Nueva York. El vuelo ha sido tranquilo, pero tenso. En cuanto nos han dado permiso para movernos por la cabina, Sarah, se ha sentado sobre las piernas de Ian y se ha quedado dormida. Ese gesto me ha molestado, un poco. En otras circunstancias, concretamente si Ian no hubiera venido con nosotros, Sarah se habría sentado sobre mí y habría sido yo quien le hubiera acariciado la espalda para que se relajara.


    Los celos me consumían, por lo que, aprovechando que Sarah dormía, me he desahogado con Ian. Le he dicho todo lo que le tenía que decir. Le he dejado bien claro que no pensaba volver a ayudarlo cuando la cagase, Sarah es demasiado importante para mí. También le he descrito cómo le rompería su bonita cara si se le ocurría obligar a “mi nena” (le he recalcado lo de “mi nena”) ha hacer algo que ella no quisiera hacer, y sobre todo si le volvía a hacer daño de alguna manera. Él ha aguantado mi perorata con estoicismo y me ha asegurado que no piensa hacerle daño y que la quiere. Por su bien espero que fuera sincero, o no responderé de mis actos.


    Sé que he sido demasiado… claro, pero estoy desquiciado por lo de mañana y tenía que soltar mi frustración con alguien y él era la única persona que tenía a mano.


    Bueno, ahora que me he desahogado con Ian y escribiendo toda esta mierda me voy a intentar dormir. Y digo intentar porque dudo que lo consiga.


    


    

  


  
    



    17 de mayo de 2014 (madrugada)


     


    Como esperaba soy incapaz de conciliar el sueño. Hace tres años que estaba en un hospital contemplando como la mujer a la que amaba, la madre de mi hija, descansaba exhausta después de someterse a esas duras operaciones, entre ellas la cesárea por la que Norah nació. Aquella noche, igual que esta, no pegué ojo. No podía creer todo lo que me estaba pasando. Tenía sentimientos encontrados. Estaba horrorizado por lo que Chris le había hecho a Sarah; cabreado por no poder ir a matar a ese hijo de puta; y a la vez estaba feliz porque había sido padre. Sabía que con la llegada de Norah todo nos iba a ir bien. Íbamos a ser una familia feliz. Ambos iríamos a la universidad de Nueva York, mientras mi madre cuidaba de nuestra pequeña. A pesar de que a ella le quedaba poco para dar a luz se ofreció gustosa para cuidar de su nieta. Estaba ilusionada con tener una niña para poder malcriarla. Pero no pudo ser.


    Cuando Sarah me llamó y, vagamente, me pidió ayuda reaccioné al instante. Cogí las llaves del coche, le dije a mi padre que me acompañara, diciéndole que era una urgencia y salimos como alma que lleva el diablo hacia su casa. Me salté varios semáforos y estuvimos a punto de chocar contra otro coche. Mi padre no entendía qué pasaba. Me pedía que fuera más despacio, pero yo sabía que algo malo estaba pasando. Lo único que atiné a decirle fue que Sarah estaba en peligro. Eso bastó para que su lado policía aflorara.


    Cuando llegamos derrapé en su puerta y ni me molesté en parar el coche. Abrí la puerta listo para pelear, para matar a Chris, pero no hizo falta. Encontré a mi amor tirada en el suelo llena de sangre. Me agaché a su lado le sostuve la cabeza y comprobé que apenas respiraba. Entre tanto mi padre se encargó de llamar a una ambulancia. Tras esto registró la casa en busca de Chris, pero, por suerte, no lo encontró, si llega a estar allí lo hubiera matado, literalmente.


    El tiempo no pasaba lo suficientemente rápido esperando a la ambulancia. Mi corazón poco a poco se iba deteniendo al ver que la mujer a la que amaba se moría, y por ende mi hija.
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     Necesito levantarme y dejar de escribir. Bajo a la cocina resistiendo la tentación de pasar por la habitación de Sarah y comprobar que está bien. Aunque esté con Ian sigo sintiendo que es mi responsabilidad cuidar de ella.


    Me sirvo un vaso de zumo de naranja y miro por la ventana hacia la oscuridad, a la nada, al vacío. Es una simbólica representación de mi triste corazón.


    —¿No puedes dormir? —La voz de mi madre me devuelve a la cocina.


    Niego con la cabeza tras beber un largo trago de zumo. No pregunta por qué, lo sabe perfectamente. Se sirve un vaso de leche, le añade una cucharada de miel y se sienta a la mesa. Ella tampoco puede dormir, lo sé porque solo bebe leche con miel cuando Morfeo la esquiva.


    Durante un tiempo se sintió culpable porque su bebé nació y estaba bien, mientras que el mío no. Yo estuve un tiempo sin poder acercarme a Ricky. Maldije una y mil veces que no pudiera disfrutar de Norah igual que mis padres lo hacían de su hijo. Pero pronto me di cuenta de que ellos no tenían culpa de nada, que debían ser felices y que yo debía ser partícipe de esa felicidad.


    —Parece que Ian le hace bien a Sarah —comenta mirando su vaso.


    —Eso parece. Sí. Espero que no le haga daño.


    —Cariño. Sarah es mayorcita y debe empezar a disfrutar de la vida. Sé que te preocupas por ella, nosotros también, pero debe vivir. Debe entender que vivir no puede hacerle daño y buscar su propia felicidad. Igual que tú. —Levanta la vista y me mira fijamente con todo su amor y preocupación por mí reflejados en sus ojos. —Deja de martirizarte, hijo.


    —Lo intento, mamá. De verdad que sí. Pero no puedo evitar preocuparme por ella.


    —Lo sé, mi vida. Debes permitirte ser feliz. Nos duele a todos tremendamente verte sufrir. Te apoyamos cuando decidiste marchar a California porque creíamos que te ayudaría para seguir adelante.


    Me siento a su lado y agarro su mano. En comparación con la mía se ve pequeña y frágil.


    —Y me ayuda. Estar con ella era lo que necesitaba. Ver con mis propios ojos que está bien.


    —¿Has vuelto a bailar? —Su pregunta me desconcierta.


    —¿Qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando?


    —Contéstame.


    —Claro que bailo. Cuando salimos los fines de semana…


    —No, Ethan. Me refiero a bailar de verdad. Como a ti y a Sarah os gusta tanto. —Niego con la cabeza. —Pues deberías.


    Con su consejo de volver a dar clases de baile me despido de ella dándole un beso en la cabeza y me marcho a mi habitación. Debo acabar de escribir.
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    Cuando la ambulancia llegó, los médicos, me apartaron para poder ocuparse de Sarah. Mientras la estabilizaban y reducían la fractura de su tobillo, la policía me interrogó, aunque no pude decirles mucho, salvo quién le había hecho eso a mi nena.


    Fui con ella hasta el hospital, no pude soltar su mano hasta que la metieron por la puerta de urgencias obligándome a quedarme en la sala de espera desesperado.


    


    


    

  


  
    
17 de mayo de 2014 (mediodía)


     


    ¡Menudo día de mierda! Aunque no sé de qué me quejo, sabía lo que me esperaba cuando me he levantado. A las ocho menos cuarto estaba tomándome un café bien cargad. No he podido pegar ojo más de dos horas.


    Mi estado de ánimo era pésimo, pero cuando he visto aparecer a Sarah vestida completamente de negro, pálida y con cara de haber dormido más o menos lo mismo que yo, se me ha caído el alma a los pies.


    Sin hablar hemos llegado al cementerio donde descansará eternamente el cuerpo de nuestra pequeña. Ha sido muy duro, como siempre. Este es el tercer año que vamos y solo Dios sabe de dónde saco las fuerzas para hacerlo. Supongo que las saco de Sarah.


    Hemos velado en silencio la memoria de Norah. En ese silencio mi mente se ha transportado a un mundo paralelo en el que, en vez de estar en un cementerio, estaríamos en nuestra casa rodeados de globos y regalos celebrando su cumpleaños. En ese mundo Sarah sería mi mujer y Sonia e Ian no existirían. Seríamos muy felices, e incluso nos estaríamos planteando tener un segundo bebé y Sarah no estaría llena de cicatrices.


    Pero no estamos en ese mundo. Aquí Sarah y yo solo somos amigos. Unos amigos que tienen un pasado juntos y una conexión única que nadie podrá romper. NUNCA. NADIE. JAMÁS.


    Bueno, estoy divagando. Volviendo al presente. Tras no sé cuánto tiempo, posiblemente un par de horas, me he marchado para dar un paseo y relajarme antes de volver a casa y enfrentarme al cumpleaños de Ricky. Algunas lágrimas se me han escapado, pero he conseguido que no fueran un río. Los hombres no lloran, eso es lo que se dice, ¿no? 


    He paseado por Central Park largo rato. Hasta que me he encontrado con Sonia. Sabía que podría pasar, aunque no lo esperaba. Los modales que mis padres me inculcaron me han prohibido rechazar su invitación para tomar un café, a pesar de que era lo último que me apetecía hacer.


    Hemos hablado de cómo nos van las cosas. Cuando me ha preguntado por qué no la he avisado de que estaba aquí, le he dicho que he venido con Sarah para celebrar el cumpleaños de nuestra hija y de mi hermano. Sé que me he pasado bastante con el comentario cuando ella ha palidecido. Ha estado fuera de lugar, pero no era el momento.


    Tras disculparme varias veces y acabar el café he vuelto a casa. Aquí no hay nadie, mis padres se han marchado con Ricky para comprarle su regalo y Angy… esa no sé dónde estará, seguro que rompiendo algún corazón.
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    Miro el reloj y veo que Sarah lleva demasiado tiempo sola en el cementerio. Debería llamarla. Un tono, dos tonos, tres tonos, al cuarto tono una voz masculina responde.


    —Teléfono de Sarah Smith. Al habla Ian Taylor.


    —Hola, Ian. Soy Ethan. ¿Dónde está Sarah?


    —Está conmigo, espera que te la paso.


    —¿Está bien? ¿Por qué no ha contestado ella al teléfono?


    —Creo que es mejor que te lo cuente ella, pero no, no está bien.
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    ¡Esto es increíble!, Sarah acaba de contarme que el desgraciado de su padre estaba esperándola a la salida del cementerio para abordarla. ¡¡¡Es un desgraciado!!! (Las exclamaciones representan el grito que me encantaría dar). Lo ha vuelto a hacer. Recuerdo como si fuera ayer cuando se presentó en el hospital.


    Mi padre y yo estábamos frente a la máquina de café de la sala de espera cuando el padre de Sarah apareció preguntando quién coño (palabras textuales) le había dicho a su hija. Mi padre fue el primero en hablar. Le contó que Sarah me había llamado; que cuando llegamos a su casa la encontramos mal herida y todo lo que los médicos habían tenido que hacerle, entre ellas que su nieta había nacido. Empezó a hablarle de lo bonita que era Norah y de lo fuerte que había sido para ser tan pequeña, aunque no había podido sobrevivir. Pero la charla de mi padre quedó interrumpida por una pregunta: “¿Qué coño le has dicho a mi hija para que denuncie a su hermano?”. Nos quedamos a cuadros. No concebíamos que un hombre, un PADRE, acabase de oír que habían operado a su hija de una lesión pulmonar muy grave y que su nieta recién nacida había muerto, y solo se preocupase por la denuncia que le habían puesto a su hijo.


    El desprecio que le hizo a mi hija ignorándola de esa manera colmó mi escasa paciencia y me lancé a por él. Mi padre, con sus reflejos de policía, me agarró antes de que mi puño impactara con su asquerosa cara.
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    —¡Ethan! ¿Estás en casa? —grita mi madre desde el piso de abajo.


    Salgo de la habitación dispuesto a tragarme mi mal estar y hacer que el cumpleaños de mi hermano sea inolvidable.
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    El día llega a su fin, el alivio empieza a apoderarse de mí. Antes de comer he hablado con Ian. Le he pedido que me explicase exactamente qué es lo que ha pasado con el padre de Sarah. Después he hablado con Sarah y me ha asegurado que está bien, que Ian a cuidado de ella. Una parte de mí está furioso porque no he sido yo quien ha cuidado de ella, pero luego las palabras de mi madre han vuelto a mi mente: “Debe entender que vivir no puede hacerle daño y buscar su propia felicidad”. Por eso le he dado un beso (en la mejilla), la he abrazado con fuerza y he mantenido mis celos a raya. Debo dejar que sea feliz y empezar a serlo yo también.


    


    


    

  


  
    
19 de mayo de 2014


     


    Bueno, a partir de ahora voy a poder escribir poco porque me han llamado del bufete para el que hice la entrevista. Ahora soy becario. No es el trabajo mejor pagado del mundo, pero es un trabajo que hará que mis padres no tengan que esta mandándome dinero constantemente. Me da la oportunidad de ser más independiente.


    En el viaje de vuelta desde Nueva York reflexioné sobre lo que me dijo mi madre. He decidió volver a ser el Ethan de siempre, fogoso, ligón, simpático, y sobre todo estoy decidido a volver a bailar. He buscado por internet y he encontrado una academia no muy lejos de casa. Ya tengo la dirección así que ahora voy a probar una clase. 


    Durante el vuelo, también, me he acordado de Desi, creo que debería llamarla para quedar con ella. Me apetece mucho verla, y además hace demasiado tiempo que no hecho un gran polvo como los que le eché a ella.


     


    La clase ha sido muy divertida. Hay dos profesores, una mujer morena preciosa y su marido. En la clase hay gente de todos los niveles. Me han emparejado (tras comprobar mi nivel) con una chica muy bonita. Se llama Anne. Tiene el pelo castaño corto y unos ojos también castaños risueños y llenos de vida.


    Hemos hecho una prueba con una bachata y me he sentido muy cómodo con ella, pero no era Sarah. He echado de menos cómo el pelo largo y lacio de ella rozaba mi mano con cada movimiento; cómo sus verdes ojos me miraban con deseo; cómo su cuerpo se movía con esa sensualidad innata en ella. A pesar de todo esto reconozco que he disfrutado bailando con Anne y por supuesto pienso volver. Incluso, en un futuro, podría plantearme volver a competir. Eso ya es pensar demasiado lejos. De momento me voy a centrar en el día a día. Lo demás ya vendrá a su ritmo.
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    Dejo de escribir y le envío un mensaje a Desi:


    Avísame cuando estés por aquí. Me apetece verte.


    Su respuesta tarda, pero me hace sonreír:


    En dos días estaré por allí, te aviso y nos vemos. A mí también me apetece verte. Un beso húmedo.


    Cada día que pasa me gusta más esta chica. No es la típica mujer con la que te puedas plantear un futuro. Pero me he prometido a mí mismo vivir el día a día y disfrutar al máximo de todos y cada uno de ellos. Y con Desi disfruto de lo lindo. Son estas pequeñas cosas las que te hacen ser feliz. 


    


    


    

  


  
    
13 de junio de 2014


     


    Estoy desesperado y agotado. El día se me hace eterno entre la facultad y el trabajo. Lo único con lo que puedo relajarme es con las clases de baile, ya que a Sarah apenas la veo porque pasa mucho tiempo con Ian. 


    Ayer llamé al doctor Kolhberg. Estuvimos hablando de qué tal estoy. Le conté cómo me va conviviendo con Sarah y en el trabajo. Me preguntó si seguía escribiendo el diario, y, aunque llevo unos días sin tocarlo le dije que sí. Llevo varios días sin escribir porque llego tan cansado física y mentalmente a casa que caigo muerto en la cama.


    Que Sarah pase más tiempo con Ian en su casa no ayuda. Y que siempre que coincidimos aquí ella esté acompañada, o más pendiente del teléfono que de mí me desespera.


    Cuando me mudé aquí pensé que, tras nuestra visita a Nueva York, estaríamos más unidos, pero no es así. Sarah está rehaciendo su vida y yo debo empezar a alegrarme por ello.


    En la charla que tuve con el doctor le conté toda esta mierda y me dijo que lo escribiera (no sé para qué, porque ya me desahogué con él). También me hizo reflexionar sobre lo que yo considero bueno para Sarah, y lo que la haría feliz de verdad. No supe qué responder a eso, supongo que quiero solo lo mejor para ella. Al no tener respuesta me aconsejó que escriba sobre cómo conocí a Sarah. Así que ahí voy:


    Llevaba poco más de un año en la escuela de baile. Yo era un chico guapo que pasaba de hacer lo mismo que hacía todo el mundo. Así que a mi ya atractivo físico le uní un movimiento de caderas que hacían derretirse a cualquiera. Al principio en el instituto se burlaban de mí, pero cuando, bailando, fui capaz de conseguir enrollarme con todas las animadoras se arrepintieron de sus burlas.


    Un día apareció una joven morena, de pelo larguísimo y unos ojos verdes que me enamoraron al instante, a pesar de que se veían tristes y apagados. Cuando el profesor me confirmó que se unía a las clases creí que me daba algo. Iba a poder estar cerca de esa preciosidad, e incluso, si me lo montaba bien, podría bailar con ella.


    Me acerqué a aquella morena con la intención de presentarme, pero ella se apartó de mí como si la hubiese quemado. No le di importancia a eso, pero no me pasó desapercibido. Con cuidado y mucha calma conseguí que me dijera su nombre. Sarah. En ese momento me pareció el nombre más bonito que existía.


    Con el paso de los días empezó a tener más confianza conmigo, aunque seguía encogiéndose si trataba de tocarla sin permiso, aunque fuera la mano. Verla moverse a ritmo de "Me haces falta” de Jennifer López era como estar viendo a una ninfa bailar. Jamás olvidaré esa canción. Sarah era una chica muy tímida a la que no le gustaba que la tocasen. Siempre, al llegar, se ponía al final del aula intentando pasar desapercibida con sus mallas largas cubriendo sus preciosas piernas por completo. Pero cuando empezaba a sonar la música se transformaba. Se dejaba llevar por la música, hipnotizando a toda la clase con su sensualidad. Daba igual que fuese merengue, bachata, mambo, samba, rumba, cha-cha-cha o cumbia. Yo siempre me ponía junto a ella esperando que confiara en mí y poder bailar con ella. Esto no tardó en pasar. Nos convertimos en pareja de baile. La compenetración que había entre nosotros era palpable.


    Poco a poco pasamos de ser pareja de baile a ser buenos amigos. No me dejaba acompañarla a casa, pero sí que aceptaba que paseáramos por el parque. Me conformaba con tocarla mientras bailábamos, pero su preciosa sonrisa, y la felicidad que brillaba en sus ojos siempre que nos veíamos me dio fuerzas, una tarde de verano, para lanzarme y besarla. Sarah no se apartó aunque sí que se mantuvo rígida y expectante. Cuando nuestros labios se unieron la energía que vibraba entre nosotros se hizo densa. Nuestras lenguas se encontraron tímidamente, aún así fue el mejor beso que me habían dado hasta el momento.


    Tras ese primer beso vinieron muchos más. Mi vida giraba en torno a ella. Mis pensamientos siempre eran sobre ella, y cada vez que en la cama recordaba cómo sus sensuales caderas se movían… bueno, acababa en el cuarto de baño de mi habitación. Digamos que… toda la tensión salía a “chorros” de mi cuerpo.


    Desde el primer momento en que la vi supe que sería mi vida y mi perdición.
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    Ahora sí que estoy desesperado. Desde que Sarah y yo rompimos no ha conseguido (tampoco lo ha intentado) excitarme. El recuerdo de aquellos bonitos días hace crecer mi necesidad de llamar a Desi.


    —Hola, E9 —saluda su sensual voz.


    —Hola, azafata Desireé. Por casualidad… ¿no estarás por la ciudad?


    —Por casualidad sí. Iba a llamarte mañana.


    —Parece que me he adelantado. ¿Qué te parece si vamos a cenar por ahí? Invito yo.


    —¿Y si coges comida para llevar dónde quieras y nos la comemos en mi casa? Así no perdemos tiempo a lo tonto.


    —¿Te he dicho alguna vez que me encanta tu descaro?


    —No es descaro, es practicidad.


    Suelto una carcajada. Diga lo que diga y lo llame cómo lo llame, esta chica es una descarada. Me da su dirección y, tras una insinuación de lo más sensual, cuelgo para prepararme. Me espera una mujer súper sexi vestida con ropa interior de encaje rojo.


    Llego a casa de Desi. Es un pequeño apartamento en el quinto piso de un edificio con aspecto moderno. No hay portero, así que enseguida me planto en la puerta de mi azafata preferida. Me he puesto elegante… a mi manera. Llevo unos vaqueros negros que, según las mujeres de mi vida, me hacen un culo de infarto, con una camiseta ajustada del mismo azul claro que mis ojos. Me abre la puerta una Desireé vestida con una bata de seda negra que le tapa hasta los tobillos. Me imagino lo que lleva debajo y mi polla reacciona. Es una mujer sensual y explosiva y, lo mejor de todo, es que lo sabe y lo explota al máximo. Sabe cómo volver loco a un hombre. A mí me vuelve loco. Aunque sea una relación de sexo esporádico, me gusta.


    —Muy bien, E9. Veo que has cumplido con tu parte del trato.


    —Sí. —Levanto la bolsa donde llevo la comida para llevar que he comprado por el camino. —Sin embargo tú no has cumplido la tuya…


    Sonriendo lascivamente me invita a entrar y, tras cerrar la puerta y echar el cerrojo, se quita la bata. Me quedo en blanco, todo lo que veo es un cuerpo escultural, un vientre plano, unas piernas infinitas, unos pechos grandes cubiertos por un sujetador de encaje rojo (como me había prometido). La otra pieza de ropa que lleva es un minúsculo tanga rojo, también de encaje.


    Nunca había visto a una mujer tan sensual (sin contar a Sarah)


    —Cenemos. Tengo hambre.


    Se gira encaminándose a la cocina dándome una visión espectacular de su culo respingón. Me muero de ganas por enterrarme en él. Follarlo hasta que exprima hasta la última gota de mi amor carnal…


    —¿Vienes o no? —La voz de mi diosa me devuelve a la realidad.


    Cenamos en silencio. Aunque hubiese sacado algún tema de conversación no habría podido seguir el hilo. Toda mi sangre ha abandonado mi cerebro y se ha alojado en mi más que evidente erección. La cremallera de la bragueta me aprieta, estoy incómodo y desesperado por tocarla. Aún así consigo cenar, aunque lo hago de manera automática. Lo único en lo que me puedo centrar es en los labios de mi diosa envolviendo el tenedor. En como su garganta sube y baja al tragar. Ver como su lengua sale de su escondite para lamer los restos de salsa que se queda en sus sensuales labios… ¡Joder! No puedo más.


    Me levanto de la mesa volcando la silla, tiro de Desi hasta arrinconarla contra la encimera, la siento en ella y ataco su boca. No le doy tregua, lleva provocándome desde que hemos hablado por teléfono y ahora me las va a pagar todas juntas. No me molesto en desnudarla, ni en desnudarme yo. Libero a mi gran amiga, aparto su tanga y me entierro en ella con fuerza. No siente dolor, lo sé por la cara de gusto que pone y por el gemido de placer que resuena en toda la cocina. No suelo ser tan impetuoso, siempre uso condón. Aparte de por las enfermedades que pueda contraer, porque no me gusta la marcha atrás, ¡es una putada! Tener que salir de ese lugar tan calentito y placentero justo cuanto estoy a punto de correrme me jode mucho, pero… es lo que hay.


    Empiezo a buscar ese punto en su interior que le hace gritar   mi nombre mientras disfruto yendo hacia el fin de mi placer. Empujo cada vez con más ímpetu cuando Desireé me clava las uñas en la espalda. Una y otra vez entro y salgo de ella hasta que grita mi nombre, en ese instante salgo de ella y descargo sobre su vientre. Me cuesta respirar, esta mujer consigue cortarme el aliento. 


    


    


    

  


  
    
14 de junio de 2014


     


    He pasado la noche en casa de Desi. Acabamos tan cansados que nos quedamos dormidos. Cuando me abrió la puerta comprobé que es una mujer de palabra. Me esperaba con un pequeño tanga rojo de encaje y un sujetador a juego que le hacía unas tetas increíbles.


    Con cada encuentro que tenemos, ya sea en persona o por teléfono, me gusta más esta chica. Aunque ya me ha dejado claro que no está disponible para una relación y yo creo que tampoco. Aún no estoy preparado para centrarme al ciento por ciento en alguien. Escribir este diario me está ayudando a soltar toda la mierda de mi pasado.


    Cuando he llegado a casa, Sarah estaba en el sofá acurrucada contra Ian. La verdad es que Ian parece un hombre bueno, tierno, cariñoso, protector… vamos, justo el hombre que ella necesita. Pero aún así no termino de estar seguro. Viéndolos en el sofá he recordado el día que Ian y yo tuvimos nuestras primeras palabras. Estaba yo en mi habitación cuando oí a Sarah gritar. No entendía lo que decía, pero estaba seguro de que no eran gritos de placer. Interrumpí en su habitación con miedo de lo que me podía encontrar. Si Ian le había hecho daño le mataría.


    Sarah estaba fuera de sí. Me gritaba que me llevase a Ian, y eso hice. Cuando ya estábamos fuera cerré la puerta para que ella no nos oyera y me enfrenté a Ian. “¡¿Qué coño te crees que estás haciendo?!” le grité. Me respondió que solo le había quitado la camiseta porque quería verla desnuda, y ella no le iba a dejar. Esa fue la gota que colmó mi vaso. Le di un derechazo con todas mis fuerzas que le hizo caer al suelo. “La próxima vez que la obligues a hacer algo te desfiguraré” le amenacé. Me dijo que lo único que quería era hacer que se sintiera más cómoda y demostrarle que no se debía esconder ante él. Confesó que el día anterior la vio en la ducha, desnuda, lógicamente. Allí vio todas sus marcas. Dijo que ya había visto la de la cesárea y, aunque no sabía cómo se las había hecho, no le importaba. Se levantó y me pidió que le dejara entrar de nuevo. Por supuesto me negué, pero me soltó un discurso que nunca olvidaré:”Sé que la cuidas y que ella confía plenamente en ti, pero debes dejar que empiece a abrirse al mundo”. Sabía que tenía razón, por eso le dejé pasar. Me quedé en la puerta esperando a que Sarah volviese a gritar, si eso pasaba sacaría a Ian a patadas de la casa. El grito no llegó.


    Todo esto me ha recordado la primera vez que vi a Sarah desnuda. Llevábamos saliendo oficialmente seis meses y otros seis no oficiales. Sarah ya había estado en mi casa muchas veces. A pesar de que se mostraba cohibida, mi familia la adoraba. Era una mujercita que se hacía querer, con sus buenos modales, su dulzura y sus sonrisas tímidas. Conmigo, cuando estábamos solos, no era tan tímida. Se soltaba la melena y eso es lo que más loco me volvía.


    Un fin de semana mis padres se marchaban para celebrar su aniversario; Angy iba a quedarse a dormir en casa de una amiga; y yo… bueno, yo me quedaba solo en casa. Les dije a mis padres que iba a invitar a Sarah y a unos amigos para ver una película. 


    Siempre confiaron en mí, sabían que no organizaría una fiesta. Y que si la hacía, nadie, ni los vecinos, se iban a enterar. Pero la única invitada a la fiesta fue Sarah.


    Estaba muy nervioso. Mi intención al invitarla a casa no tenía nada oculto, pero la esperanza de tenerla entre mis brazos estaba ahí.


    Llegó tan guapa y espectacular como siempre. Llevaba unos vaqueros ajustados (largos, por supuesto) y un jersey fino. Ella era una belleza natural. No necesitaba llenarse la cara con maquillaje y ponerse unos ridículos tacones como hacían todas las chicas populares del instituto. Imagino que por eso ella no era popular, aunque me consta que la gran mayoría de los tíos se fijaban en ella. Pero Sarah era mía. Era yo el único en recibir sus preciosas (y escasas) sonrisas. Yo era el exclusivo beneficiario de sus caricias, y eso me hacía muy feliz y especial. 


    Al entrar en la casa se mostró cohibida, pero al comprobar que estábamos realmente solos se relajó. Empezamos la noche pidiendo una pizza para cenar. Siempre me acordaré de esa pizza. Bacon, peperoni y carne, esos fueron los ingredientes que Sarah pidió que llevase. Cenamos entre besos, caricias y risas. Antes de que llegase, el único pensamiento que tenía era el de ella tumbada debajo de mí, desnuda y jadeante mientras compartíamos nuestra primera vez, pero estaba tan embobado viéndola sonreír que ese pensamiento se esfumó.


    Cuando volvía de dejar en la cocina los restos de la cena oí música en el salón, donde Sarah me esperaba. La canción Wicked Game de Chris Isaak empezó a sonar cuando entré. Sarah estaba de espaldas a mí, ahora pienso, bueno, en realidad estoy convencido de que se dio cuenta de que había vuelto y me había sentado en el sofá. Empezó a contonearse al ritmo de la canción de una manera muy poco decente. Yo, como buen chico de dieciséis años, hormonado hasta las orejas, me puse cachondo al instante. Estaba tan duro que creí que explotaba. Pero no quedó ahí su exhibición. Lentamente se quitó el jersey, aún sin darse la vuelta. Yo la miraba alucinado. No me podía creer que la dulce, tierna e introvertida Sarah estuviera desnudándose para mí. Se giró para mirarme, aún moviéndose, vestida solamente por los vaqueos y un sujetador negro. Creí correrme cundo bajó sus manos y desabrochó su pantalón. Mi polla palpitaba, nunca había estado tan jodidamente cachondo. Se quitó los pantalones (ya no llevaba los zapatos, no me había dado cuenta al entrar). Siguió moviéndose mientras se acercaba a mí…
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    Un toque en la puerta me saca de mis recuerdos. Sin preámbulos se abre y la hermosa cabeza de Sarah aparece.


    —Ethan, ¿estás bien?


    —Claro que sí, nena. ¿Tú estás bien?


    Entra y se sienta a mi lado en la cama.


    —¿Qué escribes? —pregunta.


    Cierro el diario y lo dejo en la mesita de noche junto con el bolígrafo. No le he contado nada del diario, pero ahora es tan buen momento como otro cualquiera.


    —El doctor Kolhberg me sugirió que escribiera un diario.


    —¿Un diario? —pregunta divertida. —¿Cómo los que escriben la niñas de quince años? —Suelto una carcajada. —¿Qué cuentas ahí? ¿Tus amoríos?


    Se estira sobre la cama intentando cogerlo, pero yo soy más rápido, lo cojo y lo tiro bajo la cama.


    —De eso nada, nena. No lo puedes leer


    —¿Escribes sobre mí? —Su pregunta es inocente y risueña, pero mi respuesta es todo lo contrario.


    —Escribo sobre ti, sobre mi familia, sobre Norah. —Su sonrisa desaparece. —Sobre todo un poco. Según el doctor me vendrá bien.


    —¿Y te funciona?


    —Buff. —Suspiro. —Creo que sí. Pero dejémonos de penas. ¿Qué necesitas de mí?


    Me mira unos segundos intentando averiguar si estoy bien.


    —Nada. Solo quería saber qué hacías. Cuando has llegado a casa te has encerrado aquí y me tenías preocupada.


    —Aquí el que se preocupa de los dos soy yo. —Le doy un beso en la cabeza. —Cuando he llegado me he puesto a escribir y he perdido la noción del tiempo. Nada más.


    —¿Seguro?


    —Seguro.


    —Está bien. ¿Quieres que vayamos a cenar?


    —¡Claro! ¿No has quedado hoy con Ian? —Niega con la cabeza. 


    —Ian tiene una cena de negocios y no me apetece ir. 


    Sarah sale de mi habitación para prepararse y yo me meto en la ducha olvidándome de escribir. Mañana terminaré el relato. Ahora voy a disfrutar de una noche tranquila con mi nena.


    


    


    

  


  
    
16 de junio de 2014


     


    ¡Qué día más agotador! Estoy muerto. Hoy el trabajo ha sido una locura. Pero eso no ha sido lo peor. He recibido una llamada de un número oculto y al contestar me he llevado una sorpresa. Sonia me ha llamado para hablarme de gilipolleces. Básicamente lo que me ha dicho es que me echa de menos, que me quiere y que quiere venir a verme. Yo no le he contestado de la misma manera. Es cierto que cuando estuvimos juntos llegué a quererla, un poco. Pero me desencanté cuando me dijo que debía elegir: ella o Sarah. Conocía la historia (a grandes rasgos) que nos une a Sarah y a mí y, aún así, me dio un ultimátum. Eso no se le hace a la persona a la que quiere, ¿verdad? Pero bueno, no quiero seguir hablando de Sonia, que me caliento y no en el mejor sentido posible.


    Ahora voy a hablar de la cena con Sarah. Fue una noche tranquila. Hablamos de muchas cosas, aunque hay dos temas tabús: el viaje a Nueva York e Ian. Sarah se ha dado cuenta de que, aunque respeto su decisión de estar con Ian, no me siento cómodo del todo hablando sobre él.


    A pesar de los encontronazos que hemos tenido parece un buen hombre, pero yo seguiré receloso, aunque haré por portarme mejor, dejarles más espacio y desconfiar menos. Sarah debe vivir su vida y yo no voy a ser un obstáculo en ella. A pesar del daño que nos hace vivir hay que seguir adelante.


    Hablar de esto me enerva, pero porque me entristece, así que voy a seguir con lo que deje ayer a medias.


    Bueno ya conté por qué estábamos Sarah y yo solos en mi casa y cómo asomó la pequeña diablesa que mi chica llevaba dentro.


    Cuando Sarah llegó hasta mí, que la miraba asombrado sentado en el sofá, cachondo como en mi vida, se puso entre mis piernas y siguió contoneándose. Me pareció estar soñando. En mi cabeza había imaginado cientos de veces ese momento, pero la realidad superó a la ficción. Sarah a pesar de sus catorce años, tenía un cuerpo de mujer precioso. Tenía unos pechos, más pequeños que los de ahora, pero redondos y rellenos, una cintura estrecha y marcada y un trasero respingón que me volvía loco.


    Colocó una pierna a cada lado de mi cuerpo y se sentó a horcajadas sobre mí. La canción dejó de sonar, el mundo dejó de girar y el tiempo se detuvo. Solo existía Sarah sentada sobre mí. Puse las manos por su cintura, acariciando su suave piel. Se la veía nerviosa pero decidida. Sabía lo que quería y como conseguirlo.


    Con sensualidad tiró del bajo de mi camiseta hasta que me la quitó. Sus delicadas manos acariciaron cada milímetro de mi pecho. En sus ojos brillaba la pasión y en los míos la locura por lo que estaba pasando. Al levantar las caderas para colocarme mejor en el sofá, mi polla, dura como una piedra desde hacía rato, rozó su sexo haciendo que ambos gimiésemos sin pudor. Estaba muy nervioso. Me daba miedo hacerle algún tipo de daño, defraudarla de alguna manera. Tenía entendido, por mis amigos, que si estás muy nervioso la primera vez es posible que sufras un gatillazo, aunque yo estaba centrado en que Sarah disfrutase al máximo.


    Con miedo de asustarla fui subiendo las manos por su cuerpo, su piel era suave, sedosa, hasta que llegué a sus redondos pechos. Los acaricié lentamente y sus pezones se pusieron duros, presionando contra la tela del sujetador. Separó sus manos de mi cuerpo haciéndome gruñir al sentir la pérdida, las llevó a su espalda y, tras suspirar profundamente para armarse de valor, se deshizo del sujetador. Volví a levantar las caderas, esta vez por las ganas de volver a oírla gemir. Obtuve mi recompensa.


    Uní nuestros labios, estaba desesperado por sentirla por todas partes. Acaricié sus pechos, esta vez piel con piel. Pasé los pulgares por sus rosados pezones, haciendo que fuese ella la que rozase nuestras pelvis. Agarrándola de su fantástico trasero me levanté del sofá y la llevé hasta mi habitación. Nuestra primera vez quería que fuese en la cama, un lugar cómodo, donde pudiera estar solo con mis recuerdos. La tumbé suavemente sobre la cama sin separar nuestras bocas.


    Con delicadeza, con mucha, mucha delicadeza, fui acariciando su delicado cuerpo hasta que llegué a su sexo. Necesitaba que estuviese muy lubricada para que no le hiciese daño. (He de confesar que todo eso lo busqué en internet. Me pasé toda la tarde del día anterior mirando la mejor manera para que ella no sufriera, o al menos para que fuese lo menos traumático posible). Busqué su clítoris a tientas. Me costó encontrarlo, los nervios hacían mella en mí. Ahora me hace gracia recordar lo torpe que estuve esa noche.


    La acaricié por encima de su ropa interior, me moría de ganas por meterme dentro de ella, pero aún no estaba preparada. Sarah se retorcía debajo de mí. La tensión que había notado en ella cuando la tumbé en la cama se había esfumado, cosa que me tranquilizaba.


    Me fascinaba ver su cara de placer, sus gestos, sus sensuales movimientos. Todo era una auténtica tortura para mí y mi cordura. Aumenté el ritmo de mis caricias hasta que se rompió en mis manos gritando mi nombre. Cuando se relajó me enderecé y me deshice de la ropa que me quedad. ¡Joder! Estaba tan ansioso que pensaba que no iba a llegar ni a entrar en ella. Me puse un condón (la seguridad ante todo) y me incliné sobre ella de nuevo. Susurré palabras de amor en su oído para relajarla mientras me colocaba en su entrada, estaba apretada, tensa. La besé relajándonos a los dos, tenía pánico a hacerla daño. Empecé a entrar muy despacio, buscando en su rostro algún signo de dolor, pero no lo encontré. Ambos gemimos cuando estuve totalmente dentro de ella. Jamás me imaginé una sensación tan placentera. Me quedé unos minutos quieto en su interior. No quería abrumarla, ni hacerle daño, solo quería que se acoplase a mí (esto también era un consejo de internet).


    Cuando ella me apretó con sus músculos internos empecé a moverme lentamente. Dentro, fuera, dentro, fuera, dentro, fuera. Traté de controlarme, de controlar mis instintos primarios que clamaban por salir. Mantuve el ritmo hasta que se tensó, me apretó con fuerza contra ella y volvió a tener un orgasmo. Oír mi nombre saliendo de sus labios me arrastró al primer orgasmo de la noche.


    Me tumbé a su lado en la cama. No podía dejar de acariciarla, de tocar su irresistible cuerpo. “¿Te he hecho daño?” pregunté un rato después. Estaba realmente preocupado por ella. Negó con la cabeza sonriendo. Ver su preciosa sonrisa me tranquilizó.


    Nos vestimos risueños y volvimos al salón para ver una película. Pero no vimos mucho, ni siquiera recuerdo qué película era. Sarah empezó a acariciarme indecentemente la entrepierna. Tras unos minutos de seducción se desnudó, me desnudó, me puso un condón y me metió dentro de ella. Empezó a moverse lentamente, subía y bajaba con cuidado. Yo no me podía creer lo que estaba pasando, me parecía que estaba viviendo uno de mis sueños, que en cualquier momento me iba a despertar e iba a tener que ir al baño a masturbarme para poder dormir. Pero no era un sueño, Sarah estaba encima de mí, me estaba haciendo el amor. La sensación de estar dentro de ella era… alucinante. Estaba caliente, apretada y resbaladiza. Era el puto paraíso.


    Tras unos minutos de sensuales movimientos todo se volvió más salvaje. Nos besábamos con fervor y nos movíamos con fuerza intentando alargar el momento y a la vez intentando llegar al éxtasis más profundo que existe entre dos personas


    La conexión entre nosotros era más que física, era espiritual. Nuestras almas se soldaban cada vez más con cada movimiento. Yo era el primero en entrar en ella (o eso pensaba) y el primero en hacerla disfrutar (en eso sí que era el primero).


    Aunque no fui el hombre que la desvirgó, sí que fui el hombre que la hizo sentirse plenamente mujer, y eso jamás lo olvidaré.


    


    


    

  


  
    
29 de junio de 2014


     


    Ya estoy solo en mi habitación. Llevo varios días sin escribir, por lo que tengo mucho que contar. Bueno, tampoco tanto, mi vida no es tan apasionante.


    En el trabajo todo va muy bien. Ser becario me está enseñando lo que va a ser mi vida cuando acabe la carrera, si es que la acabo, porque últimamente no doy pie con bola.


    Durante este tiempo que llevo de sequía “escrituril” he hablado varias veces con mis padres. Como ya es costumbre mi madre nos ha mandado, a Sarah y a mí, cientos de besos, y me ha dado consejos de cocina. No es que sea un patoso en estos menesteres, pero los consejos y recetas de mi queridísima chef particular nunca son mal recibidos. Si no me hubiese decantado por el derecho habría estudiado cocina. Me gusta el ambiente de las cocinas de los restaurantes. He ido con Clare y Jhon varias veces al restaurante de su padre y he salido fascinado de la ruta turística por las entrañas de este. Ver cómo trabajan en sincronía; cómo todos y cada uno de ellos son importantes; cómo acatan las órdenes del chef sin protestar ni cuestionarlas con un simple “sí chef”… Me llama mucho la atención ese mundo, pero la abogacía también. El poder ayudar y proteger a gente indefensa es mi ilusión.


    Ya empiezo a divagar, la falta de sueño empieza a agilipollarme. La falta de horas de sueño se debe a que ayer salimos a comernos la noche. A pesar de que estos días he visto a Desi tres o cuatro veces, y que en todos esos encuentros disfruto muchísimo, no me puedo cerrar a conocer gente, y cuando digo gente, me refiero a morenas explosivas que menean el trasero hasta volverme loco. No, no me estoy volviendo loco, ¿o sí? Estoy contestando a las preguntas no formuladas de un trozo de papel. Sí, definitivamente me estoy volviendo tarumba.


    Bueno la cosa es que ayer salí con Clare, Jhon, la prima de esta y sus amigas. Esas muchachas no me caen nada bien, pero ya empiezo a ser experto en alejarlas de mí. Para no variar fuimos al Heaven. No me disgustó la idea, es un sitio divertido. Lo único que no me gusta es que le hayan estado sirviendo alcohol a Sarah sin tener la edad debida, y tan solo porque el dueño sea el hermano de Clare. Esto propició que Sarah se acostara con todo los hombres que se acercaban a ella. Aunque algo me dice que el rollo que tuvo Sarah con el dueño tiene algo que ver con que le sirviesen ese alcohol. Pero eso es parte del pasado y Sarah ya puede beber todo lo que quiera legalmente.


    Cuando llegamos no iba con intención de ligar con nadie, la verdad es que no buscaba nada, pero como buen hombre que soy no me negué a bailar con toda fémina que se arrimaba, bueno, solo me negué a bailar con la prima de Clare (ni siquiera sé su nombre) y con sus amigas (tampoco sé cómo se llaman).


    En un determinado momento, en el que iba al baño, me crucé con una morena de pelo largo y ojos oscuros que me llamó la atención. Se pasó parte de la noche mirándome. ¿Y por qué lo sé? Pues porque yo la miraba a ella. Una de las veces en la que la vi bailar sola en la pista no me pude resistir y me acerqué a ella. Bailamos, nos provocamos y nos tentamos, hasta que la presión y la excitación me pudieron y la besé. El beso no fue tan dulce como los de Sarah, tan vehemente como los de Sonia, ni tan fogoso como los de Desireé. Fue un beso sensual cargado de promesas excitantes. 


    A mitad de la noche, más o menos, vi entrar a Sarah tan bella como siempre. Pero ella no tenía que estar allí. Había ido a una gala benéfica (o a alguna aburrida mierda así) con Ian. Por supuesto me preocupé y me acerqué a ella, pero intentó tranquilizarme diciendo que no pasaba nada. ¡Ja! Y yo soy gilipollas y no me doy cuenta de cuándo está disgustada, ¡no te jode! Cansado ya de su actitud llena de secretos hacia mí, me largué a seguir seduciendo a Tania (que así se llama la morenaza que me había estado provocando toda la noche) y dejé a Sarah rumiando sus secretos. 


    Ya estoy empezando a cansarme de su actitud. Siempre va a poder contar conmigo, pero ya no voy a ir tras ella para que me cuente las cosas. Voy a empezar a vivir mi vida, que ya me toca.


    La noche fue divertida. Creo recordar que, en algún momento apareció Ian, pero no estoy seguro de en qué momento. Tania no dejaba de contonearse contra mí y mi sangre abandonó mi cerebro dejándome con un solo pensamiento: Follar.


    De pequeño mi hermana me decía que si deseaba algo con todas mis fuerzas se cumpliría (Angy y sus cursiladas) y en ese momento lo único que deseaba era vaciarme en esa morena, por todas partes de su pequeño cuerpo. ¡JA! Pues lo conseguí. Me la traje a casa y follamos como locos durante toda la noche. Parecía no tener fin. Cada vez que terminábamos ella quería empezar de nuevo. Algún portento de la naturaleza habrá que sea multiorgásmico y pueda volver a meterla acabándose de correr, pero yo no tengo ese tipo de don, así que tuve que… entretenerla. Y eso no es todo, para colmo, no solo es hiperactiva en la cama, sino que encima es muy… expresiva. Gemía si preocuparse de que la casa se pudiese enterar. Oírla gemir me estimulaba para darle más fuerte, para que entrase más hondo. En definitiva, que la noche (y la madrugada) ha sido larga y entretenida.


    Cuando se ha marchado hemos quedado en llamarnos, hay que repetir esta noche, pero cuando yo esté más despejado. Esta tía no sabe con quién se ha cruzado, Ethan Jhonson siempre deja el pabellón bien alto.


    Al volver a la habitación tras despedir a mi compañera de noche, he encontrado una nota pegada en mi puerta.


    “Ethan, me voy a casa de Ian. Voy a contárselo todo y con vuestro escándalo no hay quien se concentre para hablar de algo tan serio. Luego hablamos. Te quiero.


    Sarah.”


    Sí, he transcrito la nota porque no quiero que se me olvide, ni que se le olvide a ella, porque algún día dejaré que lea toda esta mierda.


    Otra vez que Sarah se va, y otra vez que tengo que escribir aquí lo que me pasa. Me siento abandonado por ella.


    


    


    

  


  
    
3 de julio de 2014


     


    Hoy por fin he hablado con Sarah. No la he presionado para que me contase nada. Tomé la determinación de dejarle su espacio, y eso es lo que he hecho. Si quiere contarme algo, aquí estaré, pero se acabó eso de ser su perrito faldero. Además estoy ocupado con mi vida. Desde que dejé de darle vueltas a los problemas de Sarah los estudios me van mejor. Voy engullendo tema tras tema sin problemas. Tengo la mente más despejada y eso me viene muy bien.


    En el trabajo todo va genial. Estoy totalmente integrado y empiezo a disfrutar al ir. He hecho amistad con varios compañeros con los que tomo unas cervezas al salir del trabajo. Es agradable contar con amigos (hombres) con los que echarme unas risas y con los que hablar de mujeres.


    De Desireé supe el otro día, me llamó para decirme que en un par de días estará en la ciudad. Y, aunque me dan un morbo tremendo sus sexuales insinuaciones, tuve que decirle que no podíamos vernos. Le conté que había conocido a una mujer y que quería ver dónde me llevaba la historia con ella. Al principio me dio miedo decírselo. Por alguna extraña razón no quiero perder el contacto con ella. En este tiempo le he cogido cariño, es una mujer apasionada en todos los aspectos de su vida, en su trabajo, en la cama… no sé dónde me llevará mi relación con Tania, ni siquiera si llegará a ser una relación seria, pero debo intentarlo.
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    Cómo si me leyera la mente el teléfono suena. Es Tania quién llama.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, guapetón. ¿Cómo estás?


    —Muy cansado. ¿Tú cómo estás?


    —¿Demasiado cansado cómo para verme?


    —Para ti nunca estoy cansado. ¿Te apetece que vayamos a cenar?


    —Lo que me apetece es verte. Si quieres voy a tu casa con algo para cenar…


    —Perfecto. Así me da tiempo a darme una ducha.


    —Tampoco te esmeres mucho en la ducha, ahora cuando llegue sudarás… mucho.
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    Debo reconocer que Tania es una mujer maravillosa. Es guapa; tiene un cuerpo de infarto; una sonrisa que enamora; unos grande ojos oscuros que me vuelven loco cuando me miran en la intimidad de mi cama; es divertida; caprichosa; descarada y sabe perfectamente lo que quiere. En definitiva, ¡me gusta!


    Quizás ella es lo que necesito para hacer que mi vida sea la de antes.


    Bueno, ahora me voy a la ducha. Luego, si aún tengo fuerzas, seguiré con la historia.
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    —¡Ethan! —grita Clare desde abajo—. Tienes visita.


    Acabo de salir de la ducha, aún llevo una toalla como única vestimenta cuando una despampanante Tania cruza la puerta de mi habitación.


    —Esto sí que es un buen recibimiento —dice coqueta humedeciéndose los labios.


    —Has sido más rápida de lo que esperaba.


    —Bueno, la cena ha sido rápida.


    Deja la bolsa de papel que lleva en las manos sobre la cama. Saca unos sándwiches variados y una botella de vino.


    —Dame un minuto para que me vista —le digo yendo hacia el armario.


    —No te molestes.


    Me giro para mirarla y veo que se está quitando la ropa. Cuando está en ropa interior se sienta en la cama con las piernas cruzadas y me invita a que haga lo propio.


    Cenamos mientras charlamos sobre qué tal nos ha ido el día. Me gusta esta “normalidad”. Es como si llevásemos mucho tiempo, en vez de unos pocos días.


    Cuando se termina el último sándwich y se relame los labios, esos labios gruesos y sensuales, que saben hacer auténticas virguerías, me pongo duro. El cansancio a desaparecido dando paso a una necesidad de su cuerpo muy intensa.


    Sin prestarme atención, a mí y a mi más que evidente erección, recoge los restos de la cena, los mete de nuevo en la bolsa y la deja en el suelo.


    —Bueno, ya hemos cenado. Ahora toca el postre.


    Sin dilación me empuja para que quede tumbado en la cama, me arranca la toalla, que apenas conseguía taparme, y se relame mirándome con descaro.


    No me hace esperar, agarra mi polla con sus manos para metérsela en la boca. Tiene una boca increíble. Las cosas que me hace con la lengua son… ¡la hostia! Se la mete hasta el fondo de la garganta, hasta que sus labios rozan mi pelvis. La saca y rodea la punta con la lengua. Los escalofríos se apoderan de mí, la mente se me queda en blanco y mis caderas empiezan a balancearse marcándole el ritmo que debe seguir.


    Cuando no puedo más, cuando la presión que siento por las ganas de correrme son demasiado fuertes, intento hacer que se separe de mí, pero ella no solo no se separa, si no que aumente su ritmo… hasta que me corro con un gruñido.


    —¡Joder, Tania! Qué buena eres.


    —Ahora me toca a mí…


    Mete la mano en la bolsa que había dejado en el suelo y, dejándome asombrado, saca un consolador rosa bastante grande. Parece que la niña está juguetona, y a mí me encanta jugar.
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    Son las dos de la madrugada y aquí vuelvo a escribir. Tania está a mi lado dormida. Mañana no debemos levantarnos temprano, es 4 de julio y pienso pasarme todo el tiempo que pueda en la cama, y si es con Tania, mejor que mejor. Creo que estoy empezando a engancharme a esta chica. La verdad es que me asusta todo esto, pero debo intentarlo. Me lo debo. Debo ser feliz, o al menos intentarlo.


    


    


    

  


  
    
5 de julio de 2014


     


    Son las 12 del mediodía y acabo de despertarme. Me he tomado un rico café y ahora me he tirado en el sofá. Clare se quedó anoche a dormir en casa de Jhon y Tania aún duerme en mi cama, por lo que tengo la casa toda para mí. Sarah, como es ya habitual, está con Ian. Empieza a no molestarme, más bien empiezo a alegrarme por ella.


    Ayer, como pretendía, estuve en la cama hasta la hora de comer, con Tania, por supuesto. Unas veces follando, otras viendo la televisión y otras, simplemente hablando. Me contó cosas de su vida, algo que me encantó. Ahora sé que tiene dos hermanos mayores, que trabaja en una cafetería y le encantan los niños. Aunque no está muy segura de que alguna vez quiera ser madre, dice que es muy feliz con sus sobrinos, a los que ve muy a menudo. Eso me molestó un poco, aunque aún no esté preparado para pensarlo siquiera, algún día querré ser padre. Dentro de mucho, mucho, mucho tiempo lo pensaré y, puede, que para entonces Tania haya cambiado de opinión. Ya vuelvo a desvariar, otra vez.


    Cuando nos levantamos comimos burritos que trajo Clare. En la sobremesa aquedamos para cenar y luego ir a la playa para ver los fuegos artificiales.


    Lo pasé genial. Tania y Clare se llevan a las mil maravillas. Me gusta verla reír. Tiene una sonrisa preciosa. Aunque llevamos poco tiempo juntos veo esto como una relación a largo plazo. Una relación que me puede hacer mucho bien.


    A pesar de estar con Tania, que me llena de todas las formas posibles, aún me acuerdo de Desi, mi azafata. Bueno, ya no debería llamarla así, ya no es mi azafata y eso me apena más de lo que debería.
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    El sonido de mi móvil hace que deje de escribir. ¿Dónde está mi teléfono? Creo recordar que lo llevaba en el bolsillo de los pantalones, y los pantalones están…


    —Ethan. Sarah te llama —anuncia Tania entrando en el salón.


    Está preciosa vestida con una de mis camisetas de la universidad que, al ser tan bajita, le llega hasta el final del trasero. Cuando llega a mi lado me da un pequeño beso en los labios, me tiende el teléfono y se marcha a la cocina.


    —¡Hola, nena! —saludo alegremente.


    —Hola, cariño.


    Conozco a Sarah a la perfección. Con esas dos únicas palabras sé que algo la perturba. Algo que no debe ser bueno. Espero que Ian no le haya hecho nada.


    —Nena, ¿qué ocurre?


    —A veces me turba cómo me conoces —ríe con amargura. —Tengo algo que contarte, Ethan.


    En ese momento Tania vuelve de la cocina con una humeante taza de café que deja sobre la mesa que tengo frente a mí.


    —Voy a darme una ducha —susurra antes de besarme fugazmente.


    —Cuéntame, nena —digo viendo como Tania se marcha.


    —Bueno… esto… verás… —Está agotando mi paciencia. —Ayer tuve una discusión con mi jefe. Se ha enterado de que salgo con Ian y me ha acusado de espiarlo.


    —¿Cómo? Ese tío es gilipollas.


    —La verdad es que sí, por eso ya no trabajo allí. Pero hay más —no me deja hablar. Algo muy malo ha pasado—. Cuando salí del trabajo me encontré con Jace, el amigo de Ian.


    —¿Y eso es malo? ¿Te hizo algo?


    —¡No! Por supuesto que no. Él es muy bueno conmigo. Se ofreció a acompañarme.


    —¡Joder, nena! Suéltalo de una maldita vez. Me estás poniendo enfermo.


    —Ethan, no me grites, por favor.


    La aflicción y la pena que oigo en su voz me hacen sentir mal al instante, por el tono que he usado con ella.


    —Perdona, Sarah. Pero es que me estás poniendo muy nervioso con tus rodeos.


    —Estás perdonado. Ahora deja que te cuente todo antes de volver a interrumpirme. —Guardo silencio para que vea que lo he entendido. —La cosa es que cuando estaba con Jace nos encontramos con Mila.


    —¡¿Mila?!


    —¡Ethan! Has prometido no interrumpirme.
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    Esto es el colmo de los colmos. En vez de estar dándome una excitante ducha con una morenaza espectacular estoy aquí escribiendo para calmarme.


    ¡Le han concedido la condicional! Al hijo de puta que violó y pegó a Sarah durante años. El mismo cabrón que le dio tal paliza que mató a mi hija y que casi la mata a ella.


    Tras colgar a Sarah he llamado a mi padre y se lo he contado. Me ha dicho que estará atento y que, por supuesto, Chris no puede abandonar Nueva York. Esto no me tranquiliza ya que Mila ha dado con Sarah, e incluso se ha atrevido a acercarse a ella. Juro que cómo vea a Mila cerca de Sarah olvidaré el decoro y mi educación y me desahogaré con ella. Y si es Chris a quien se le curre aparecer le mataré con mis propias manos.


    ¡Uff! Todo es una puta mierda. Escribir me ha relajado, un poco. Ahora voy a terminar de relajarme echando un buen polvo en la ducha con mi morena.


    


    


    

  


  
    
10 de agosto de 2014


     


    Acostumbrado al calor pegajoso de Nueva York, ese calor que emerge del asfalto de la ciudad, el calor de aquí es… simplemente… el paraíso. Mientras Tania trabaja yo me quedo en casa estudiando. Las clases han acabado, pero si quiero graduarme en el tiempo previsto debo hincar los codos hasta en las vacaciones.


    Llevo un mes sin escribir, y es que tampoco lo he necesitado. Ahora ya es oficial que Tania y yo mantenemos una relación. Ayer, sin ir más lejos, comimos con sus padres. Ella quería que los conociera, y yo… bueno, no es que me hiciese especial ilusión, pero por verla feliz haría lo que fuese. Además me lo recompensó muy bien, aún noto sus labios alrededor de mi polla. Me caliento solo de recordarlo.


    Los días fuera de las clases son relajados. Por las mañanas trabajo en el bufete, solo hasta medio día (no tengo vacaciones al ser tan nuevo). Por las tardes vamos a la playa (cuando Tania no tiene que ir a trabajar a la cafetería). Unas veces vamos solos, otras con Clare y Jhon, e incluso en ocasiones Ian y Sarah se nos unen. Estos días no echo nada de menos Nueva York. Las noches, las largas noches de placer que paso con Tania hacen que tampoco eche de menos estar en casa de mis padres. Sí, lo sé, debería sentirme mal, debería considerarme mal hijo, pero no es así. Ahora estoy empezando a vivir mi vida, y eso me sienta muy bien.


    Dos días en semana voy a la academia a bailar. Anne tiene vacaciones en su oficina, pero sigue yendo a bailar. Su marido, piloto de avión, tiene más trabajo en estas fechas, así que tiene que matar el tiempo de alguna manera.


    El pasado miércoles conseguimos coincidir todos: Clare, Jhon, Sarah, Ian, Tania y yo. Decidimos ir a pasar el día a la playa, y como el día anterior Anne me dijo que no tenía planes, pues la invité a venir con nosotros. Noté que Sarah no quería acercarse a Anne, pero dado que Sarah no se acerca a la gente que no conoce, no me preocupé. En una ocasión que Sarah y yo nos quedamos solos en el agua (cosa muy rara, porque Ian no se separaba de ella ni un segundo) le pregunté qué le pasaba y sin rodeos me lo contó. Resulta que se siente muy celosa de Anne porque es mi compañera de baile. Le dejé bien claro que nadie se mueve como ella, que siempre sería mi pareja de baile, e incluso la invité a venir a la academia, pero aún no está preparada para ello. Algún día conseguiré que venga conmigo y dejaremos a todos con la boca abierta.


    Ese día, cuando llegamos a casa Tania y yo tuvimos… ¿cómo llamarlo? ¿desencuentro? Me preguntó qué me unía a Sarah. Habíamos hablado de por qué vivíamos juntos, de la conexión que nos une. En ese momento solo le dije que habíamos sido pareja algunos años y que nuestra ruptura fue de mutuo acuerdo. También le dije que la seguía queriendo y que siempre la querría, pero que no había absolutamente nada romántico entre nosotros. Ese día pareció comprenderlo, pero después descubrí que no había sido así. El día que me reprochó mi actitud con Sarah, me cabreé mucho, pero había pasado un día fantástico con mi chica y con mis amigos, y por eso me negué a discutir. Cuando conseguí que se sentara para que pudiera explicarle un par de cosas le hablé de Norah. No profundicé en la historia de Sarah, eso solo lo puede contar ella. Lo único que le dije fue que Sarah se quedó embarazada cuando estábamos juntos. No le conté lo que pasó, pero sí le dije que Norah, nuestro precioso bebé había muerto. Le enseñé la foto que siempre tengo en la mesilla y le expliqué que nadie iba a poder romper nunca la conexión que hay entre nosotros. No quise arriesgarme a más malentendidos, ni dar pié a más reproches por mi actitud, así que le dije que si no lo entendía no podríamos estar juntos. Estoy convencido de que fue muy radical mi ultimátum, e incluso, es posible que fuese cruel pedirle a una mujer que entienda que en mi corazón siempre habrá otra mujer, pero ya pasé por algo parecido con Sonia y por supuesto que no estoy dispuesto a pasar por lo mismo una segunda vez.


    Tras aquella charla todo va mejor, y cada día (aunque me cueste reconocerlo) me estoy enganchando más a mi morena.


    


    


    

  



  

    
13 de septiembre de 2014


     


    Sábado. Sí es sábado y yo estoy tumbado en mi cama en calzoncillos. Hoy vamos a salir, pero no juntos. ¿En qué momento pensé que salir un día sin Tania sería divertido? Cuando llegó Sarah y la invitó a ir con ellas me alegré de que quisieran pasar tiempo juntas, pero ahora que sé que voy a pasar toda la noche sin mi morena… ¿por qué no me ha invitado a mí también? Una noche de chicas. Es una puta noche de chicas. Tendré que conformarme con ver a Tania arreglándose, porque lo va a hacer aquí, ya que no vamos a pasar la noche juntos quiero estar con ella todo el tiempo que pueda.


    Estoy haciendo tiempo para levantarme (en realidad estoy vagueando en la cama), cuanto antes me levante antes empezará el día y antes llegará la hora de irme SOLO con los chicos, porque por supuesto no me voy a quedar en casa como un gilipollas. Iré a casa de Ian y nos echaremos unas partidas al póquer, espero desplumar a esos ricachones. Jace me llamó para invitarme a su “fiestecita”. En otros tiempos, si me hubiesen invitado a casa de un amigo, donde solo vamos a ser tíos, me decepcionaría si no llamasen a una estríper, o que no fuéramos a algún club para “caballeros”. Aunque ahora no me interesa nada de eso, ahora busco una noche tranquila. Después de la semana tan ajetreada que he tenido lo necesito. Ahora no me interesa ver desnuda a una mujer que no sea Tania.


    Bueno, ya es hora de que levante el culo de la cama y me ponga con la comida. Quiero sorprender a mi morena y aún no sé qué prepararle.


     


    Ya se han marchado las chicas. Después de comer el deliciosos risotto de setas que he preparado (no es por dármelas de súper chef, pero es que estaba de muerte) nos hemos tumbado en el sofá para hacer un poco de zapping.


    Se me ha olvidado contar que este fin de semana está en casa mi hermana. Me alegró mucho volver a verla. No sabía cuánto la echaba de menos hasta que la he abrazado. Por descontado no le he dicho nada de esto, no estoy para sensibilidades de mujeres. Parece que Angy se lleva bien con Tania. Aunque si no fuese así… me daría igual, ya soy independiente y no tengo que aguantar sus indirectas, como hizo con Sonia.


    Mientras Tania y yo dormitábamos en el sofá, ante la tele, mi queridísima hermana estaba en el sofá de al lado. No es que me preocupara, tampoco es que fuésemos a hacer nada en el salón, ya que Sarah andaba por la casa también, pero me daba corte que me viera dándole cariño y acariciando a mi chica.


    Tania se ha vestido en mi habitación mientras yo miraba tumbado de lado en la cama. He visto como se duchaba. La verdad es que no me he podido resistir a meterme con ella en la ducha y hacerle el amor con desesperación. Me jode que se vaya de juerga sin mí, aunque me tranquiliza que Sarah y mi hermanan vayan a estar con ella. Además de que Nick, el chofer de Ian, va a estar con ellas. No para vigilarlas, si no para velar por su seguridad. Ahora que Mila ha asomado su asquerosa cabeza toda precaución es poca.


    Mi morena estaba espectacular con ese vestidito blanco y dorado. He estado a punto de desnudarla y empotrarla contra cualquier parte de mi dormitorio, pero me he resistido porque tenía que irse. Sé que nos va a venir bien estar una noche separados, aunque vaya a ser duro.


    Ahora voy a vestirme. Aunque Ian y Jace no son mis mejores amigos, forman parte de la vida de Sarah y tenemos que llevarnos bien, ¿no?
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    El timbre suena, es Jace que viene a buscarme para ir a casa del ricachón de Ian. En el viaje me comenta que Jesse, el hermano de Ian, se nos une a la fiesta, junto con una botella de whisky añejo y una baraja de cartas. Parece que la noche va a ser más divertida de lo que pensaba. 


    Me quedo alucinado al ver la choza de Ian, es… grande. ¿Tendrá algún tipo de complejo? Ya se sabe que los tíos que tienen casas grandes y coches grandes deben tener algo no tan grande… 


    El muy cabrón, además de tener una casa enorme, tiene una exclusiva colección de coches. Casi me da un infarto al ver las joyas que guarda en su garaje. ¡Menudo cabronazo! Tiene una réplica del coche de James Deen, un porche 555. Tengo que pedirle que me deje dar una vuelta en él, si es necesario usaré a Sarah para conseguirlo.


    Pasamos dentro de la casa dónde Jesse ya nos espera. Tras servirnos unas copas nos sentamos a una mesa ridículamente grande para jugar al póquer.


    La conversación es fluida. Hablamos de Obama y de cómo marcha la economía con él. No estamos del todo de acuerdo de lo que hace bien y mal, pero así es la política. Jace me dice que vaya a verle cuando acabe la carrera, y, dependiendo de las notas que obtenga, mirará si puede hacerme algún hueco, pero no me lo asegura. Yo tampoco quiero que me lo asegure, ya que prefiero buscarme la vida por mí mismo. 


    También hablamos de los súper coches de Ian. Me cuenta cómo ha ido reuniéndolos y lo que significa cada uno de ellos para él; todos tienen su propia historia. Es odioso cómo el dinero puede conseguirlo todo. 


    Tania me manda un par de mensajes a lo largo de la noche contándome en qué local están y qué tal se lo está pasando. Yo no le he pedido que lo haga, puesto que puede pensar que la controlo, pero para ser sincero me siento mejor sabiendo que todo va bien. Es liberador saber que se lleva tan bien con Angy y con Sarah. 


    No sé en qué momento de la noche la conversación degenera en cosas más… caliente. Jesse pregunta cuál ha sido el polvo más excitante que hemos echado, o al menos el que podamos recordar. Él nos cuenta (para que nos lancemos los demás) que una vez que su mujer, Vanessa, fue a buscarle al hospital, lo hicieron en las duchas del vestuario. Tampoco me parece nada del otro mundo, pero no todos tienen una azafata Desireé en sus vidas. Pienso durante unos minutos cuál es mi mejor polvo. Debería contar alguna de las veces que he estado con Tania. Quizás aquella primera noche que pasamos juntos en la que me dejó descolocado con su descaro; pero solo hay una cosa que me viene a la cabeza: Desireé en el avión.


    —La mía, sin duda, fue en un avión —comento.


    —¿Sexo en el aire? No es nada del otro mundo —responde Ian con una sonrisa tonta en la cara. Es como si quisiera provocarme.


    —Para ti no, que siempre viajas en jet privado —contraataca Jace. —Venga, cuéntanosla. Queremos más detalles.


    —Bueno, fue en el vuelo que me trajo aquí. Yo estaba deseoso de llegar y ver a Sarah. Una preciosa azafata morena, de ojos castaños, un cuerpo de infarto y mirada lasciva, me citó en el baño del avión a través de una nota escrita en una servilleta. Fue…alucinante. La sensación de ingravidez en unos momentos; la fogosidad de Desi; la adrenalina por la posibilidad de ser pillados; la ansiedad que tenía por llegar… No sé todo se juntó y puedo decir que, tras mi primer vez, ha sido el mejor polvo que he echado.


    —¿Tu primera vez? —Pregunta Jesse —¿En serio? La mía fue un puto desastre. 


    Todos soltamos una sonora carcajada.


    —La mía fue perfecta, con la chica perfecta y en el momento perfecto.


    —¿Para ella también fue tan… perfecta? —pregunta Ian con sorna.


    —Tú mismo se lo puedes preguntar.


    Se queda callado, sabe perfectamente lo que quiero decir, pero por nada del mundo pienso esconder esa parte de mi vida y menos habiendo estado Sarah en ella. La tensión puede cortarse con un cuchillo, hasta que Jesse habla de nuevo.


    —Venga, Jace. Te toca.


    No presto atención a lo que este cuenta, solo le devuelvo la mirada a Ian, retándonos.


    —Tu turno, hermanito —Jesse me devuelve a la mesa donde estoy sentado.


    —La mía fue hace unos meses. No pienso entrar en detalles. Solo diré que participaron Sarah, Jace y el jacuzzi de ahí fuera.


    —¡¿QUÉ?! —estallo. —¿Qué coño le has hecho?


    La sonrisa de Ian es perversa, lo ha hecho para provocarme, en venganza de mi confesión, y lo ha conseguido.


    —Tranquilo, Ethan. —Jace me agarra del brazo. Mi mirada no se aparata de Ian—. Te puedo asegurar de que fue consensuado por parte de los tres. Es más fue ella quien lo inició todo.


    No le creo, Sarah no es así. Voy a contestarle, pero el sonido de mi móvil me distrae de mis asesinos pensamientos.


    —Angy, ¿qué pasa? —respondo más borde de lo que debería


    —Ethan, tienes que venir. Ha pasado algo con Sarah.


    —¿Qué ha pasado?


    El enfado que tenía pasa a ser preocupación. “A pasado algo con Sarah” las palabras que más me pueden preocupar del mundo resuenan en mi cabeza una y otra vez. En la neblina de mi desesperación oigo como otro teléfono suena en la distancia. Rápidamente mi hermana me cuenta qué ha ocurrido. Por lo visto se ha encontrado a Sarah al pié de la escalera que iba al baño llena de sangre. Mientras me cuenta que ya han llamado a una ambulancia y me dice a qué hospital la llevan me levanto de la mesa y voy hacia la puerta. Pero entonces me doy cuenta de que no estoy en mi casa. Doy media vuelta y les cuento a los chicos lo que ha ocurrido. Rápidamente entran en acción. Jesse me quita el teléfono y llama a mi hermana para decirle a qué hospital deben ir. Sarah está herida y nuevamente no estoy con ella. Jace me agarra del brazo, nos metemos todos en su coche y salimos como alma que lleva el diablo hacia el hospital.
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    Estoy escribiendo en el móvil, luego lo transcribiré al diario, pero es que necesito desahogarme.


    Tania, y las compañeras de trabajo de Sarah se han marchado a casa. Por descontado le he prometido a mi morena que la llamaría cuando llegase a casa, pero no sé a qué hora, o cuándo será eso. Ahora estoy en la puta sala de espera, desesperado porque el médico que está atendiendo a Sarah salga y me deje entrar a verla. Me importa una mierda lo que diga Ian, porque pienso entrar a verla.


    Estar aquí sentado me transporta a otra sala de espera, dónde, como ahora, me desesperé hasta casi volverme loco.
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    —Señor Taylor. —La voz del chofer de Ian me distrae de mi desahogo.


    —Nick. ¿Qué coño ha pasado? —pregunta Ian.


    —No lo sé, señor. No he visto nada raro. No le he dicho a nadie dónde estábamos. Controlé el entorno y no vi a nadie sospechoso. He estado pendiente de si reconocía a la chica de la foto que usted me dio y...


    —Un momento, ¿qué foto? —pregunto.


    Nick saca una foto de Mila del bolsillo interior de su chaqueta. No sé de dónde la ha sacado, tampoco me importa.


    —Pues no has hecho muy bien tu trabajo —espeta Angy. Todos la miramos sin entender. —Esta noche, cuando decidimos cambiar de local ha sido porque Mila, y una tal Eva, estaban allí.


    —¿Eva? ¿Qué Eva? —inquiere Ian.


    —¡Tu ex! Sarah la ha reconocido. Estaban juntas.
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    Mila, la retorcida novia de Chris, esa que le sigue defendiendo a pesar de todo lo que le hizo a Sarah, sigue con él, y sigue defendiéndole a capa y espada.


    He dejado a Angy y a Ian discutiendo. Ian dice que es improbable que Eva y Mila estuvieran juntas. Que es imposible que se conozcan. Mientras tanto Angy se reafirma en sus palabras. Ella misma ha visto a esas dos pécoras acechando a Sarah. Cómo me las encuentre las mataré. Juro que cómo le hayan hecho algo a Sarah las mataré. Esa será la única forma de que dejen a mi nena en paz. Por supuesto creo la palabra de mi hermana. Ella no se inventaría algo así.


    Ahora mismo me creo morir. Es como si esperase a que el doctor salga y me diga que Norah ha nacido. Puedo imaginarme lo duro que va a ser para Sarah cuando se despierte. Pero, igual que aquel día, estaré al lado de su cama cuando despierte.


    Debería ir a calmar a Angy, porque, conociéndola, en breve le dará un bofetón a Ian, y no me gustaría que nos echaran del hospital sin haber visto a Sarah.


    


    


    


  



  
    
14 de septiembre de 2014 (madrugada)


     


    Acabo de llegar a casa. Aparte de algunas magulladuras no parece que Sarah tenga nada importante. Aún tienen que hacerle un escáner craneal para descartar lesiones, aunque según me ha dicho la enfermera, no parece que tenga nada grave. Se ha despertado, está alerta, reacciona y puede hablar con coherencia, eso es muy buena señal.


    Cuando al fin Sarah se ha despertado he sentido cómo un peso enorme abandonaba mi cuerpo. Está bien. Sarah está bien. Cómo sabía que pasaría, he vuelto a perder los nervios, pero es que Sarah nos ha contado lo que le ha pasado. Ella había ido al baño y al salir se ha encontrado a Eva y a Mila en lo alto de la escalera. Han intercambiado unas palabras nada agradables, luego la han empujado por la escalera y se han marchado, dejándola ahí tirada. ¡Podría haberse matado! Esas dos hijas de puta pagarán por lo que han hecho.


    Ya he llamado a Tania. A pesar de ser las tres de la mañana ella estaba esperando mi llamada despierta. Se lo he contado todo y ha intentado calmarme, pero hoy no tengo consuelo. Mañana, cuando despierte, tendré que llamar a mis padres y contarles lo que ha pasado. A ver cómo me las arreglo para hacer que no vengan a ver a Sarah. Bueno, eso ya lo pensaré mañana.
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    El móvil suena. Es Ian.


    —¿Qué le han dicho? —no me molesto ni en saludar.


    —Tiene una pequeña inflamación en el cerebro, pero no es nada grave. Mañana se lo repiten para ver si mejora con los medicamentos.


    —Quiero hablar con ella.


    —Ahora duerme. Mañana.
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    ¡Me ha colgado! El cabrón de Ian me ha colgado el teléfono sin dejar que hable con Sarah. Ahora mismo lo único que quiero es ir a partirle la cara a ese gilipollas.


    Cuando Sarah nos ha contado lo que le ha pasado, el estúpido de Ian no le ha creído. No solo eso, sino que además le ha dicho que es imposible. Creí que no podía controlarme y me lanzaba sobre él. Si no lo he hecho ha sido porque la cama de Sarah estaba en medio. No conozco a esa tal Eva, pero conozco muy bien a Mila, y es capaz de hacer cualquier cosa que se proponga. Y esta vez se ha propuesto vengar a Chris. 


    Mila siempre ha pensado que Chris es un puto santo, que él jamás sería capaz de hacerle daño a una mosca, pero no es verdad, y estoy convencido de que en el fondo ella también lo sabe. Cuando se enteró de que habían detenido a su queridísimo novio, acusado de maltrato y violación quiso ir a pedirle explicaciones a Sarah. Por supuesto no le permití que se acercara a ella, ya había sufrido bastante. Montó un espectáculo en la puerta de mi casa. Gritaba que Sarah mentía, que había sido ella quien había agredido a Chris. Dijo casi las mismas cosas que había dicho el padre de Sarah en el hospital. No me molesté en rebatirla, simplemente la eché de allí. Acabábamos de enterrar a nuestra hija y no tenía fuerzas para aguantar mierdas.


    Desde ese día se empeñó en hacernos daño a Sarah y a mí. Por supuesto a mí solo me lo podía hacer dañando a Sarah. En varias ocasiones nos encontramos por Nueva York. Yo hice lo imposible por ignorarla, lo único que quería era que desapareciera de mi vida. Creía que por fin lo habíamos conseguido, pero no. Ahora todo se ha ido a la mierda de nuevo. A Chris le han dado la libertad condicional y Mila ha vuelto a nuestras vidas. Tengo que hablar con mi padre para ver si podemos hacer algo.
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    —Hola, enano. ¿Aún estás despierto? —La rubia cabeza de Angy se asoma por la puerta.


    —Sí, no puedo dormir. Acabo de hablar con Ian —le explico. —Me ha dicho que Sarah tiene una leve inflamación en el cerebro, pero que está bien. Mañana se lo repetirán para ver si funciona la medicación.


    Angy se acerca a mi cama. El diario sigue abierto en ella, pero mi hermana no hace ademán de cogerlo, o leerlo, simplemente lo cierra y lo deja en la mesilla antes de sentarse a mi lado. 


    —Ethan, ¿estás bien?


    La miro durante unos segundos, o minutos, no lo sé. Nos parecemos tanto físicamente que nadie dudaría de que seamos hermanos. Pero en la personalidad somos completamente diferentes, mientras que ella es descarada, atrevida y no tiene pelos en la lengua, yo soy todo lo contrario, me guardo los sentimientos y los miedos para mí.


    —No, tata, no estoy bien.


    No hace falta que diga nada más, se acerca más a mí y me abraza. Hacía muchos años que no me abrazaba así, desde… desde que falleció Norah. Los recuerdos, el estrés y toda la mierda salen de mí en forma de lágrimas. 


    


    


    

  


  
    
14 de septiembre de 2014 (noche)


     


    Hoy ha sido un día completito. A primera hora Tania me ha llamado para preguntarme cómo estaba, creo que la he mentido. Le he dicho que estaba bien, pero no es así. No sé en qué momento de la noche me quedé dormido, pero sí sé que lo hice llorando en el regazo de mi hermana. Angy se ha portado como la hermana mayor que es; me ha abrazado y me ha dejado llorar y soltar todo lo que llevaba dentro. Cuando me he despertado seguía abrazado a ella. Me he levantado sin despertarla y he ido a preparar el desayuno, no quiero que se acostumbre, pero esta vez se lo merecía.


    Después de desayunar hemos ido al hospital a ver a Sarah. Me he sentido muy aliviado al verla sonreír. Su preciosa sonrisa es capaz de iluminar todo el hospital. El señor Taylor dormía plácidamente (tendría que haberme quedado yo con ella por la noche), hasta que ha llegado la enfermera y a despertado al señorito. Mientras atendían a Sarah, Ian me ha sacado fuera de la habitación para que hablásemos. Cierto era que tenía muchas cosas que decirle, pero no era el momento, en ese instante lo más importante era Sarah, aún así he salido con él. A empezado contándome cómo ha pasado la noche, al parecer, aunque se ha despertado un montón de veces a conseguido dormir un poco (hablo de Sarah, claro está, lo que haya dormido Ian, no me importa una mierda). Me ha contado que la enfermera le ha comentado que todo estaba bien, pero que tenían que repetirle el escáner para ver si estaba mejor. Luego, tras haber soltado la charla de cortesía, ha llegado lo bueno. Me ha vuelto a decir que no cree que Sarah diga la verdad, no es que mienta (según dice), sino que está confusa y no sabe lo que vio. Seguramente (sigue siendo según el ricachón) Sarah bebió más de la cuenta y se calló por las escaleras. Por supuesto he estallado, esta vez no me he controlado. Le he soltado todo lo que tenía guardado. Le he reprochado que no creyera la palabra de Sarah y muchas cosas más, entre ellas que estuviera cambiando a mi nena, y que la estuviera obligando a hacer cosas que ella no quería hacer. Le he dicho que no pienso dejar que se lleve a Sarah a su casa, que cuando le den el alta se vendrá a casa conmigo. Él ha protestado, dejándome alucinado, si no la quiere lo suficiente como para creer ciegamente en su palabra no la quiere para cuidar de ella las 24 horas del día. 


    El médico nos cortó la conversación entrando en la habitación para llevarse a Sarah para hacerle otro escáner. Cuando se ha ido ha sido Angy quien se ha enzarzado con Ian. Ahora ya sí que estoy decidido a que Sarah e Ian no sigan juntos. Ese cabrón no se merece a mi chica, ella es demasiado buena para él.


    Cuando han vuelto a traer a Sarah hemos dejado de discutir, ella está enferma y no debe alterase. Un ratito después nos hemos tenido que ir, Angy tenía que terminar de recoger sus cosas y luego debía llevarla al aeropuerto. Me da pena que mi hermana se vaya. Ha sido un gran apoyo para mí y la voy a echar de menos. 


    Mientras Angy recogía sus cosas he llamado a mi madre. Su alegre saludo ha hecho que se me saltasen las lágrimas otra vez, aunque me he podido controlar. Le he contado lo que pasó ayer y la he puesto al día sobre el estado de salud de Sarah. Como esperaba se ha puesto muy nerviosa, ha llamado a mi padre a gritos (que estaba en la cocina, a escasos 10 metros de ella) y, llorando, se lo ha contado a mi padres. Bueno mejor dicho lo ha intentado. Al final mi padre le ha quitado el teléfono y se lo he tenido que contar yo. En cuanto he terminado mi relato, me ha dicho que iba a ir a la comisaría para comunicar que Mila había quebrantado la orden de alejamiento, pero que no sabía si podría hacer algo, ya que no hay pruebas de que haya estado cerca de Sarah. Podrían (según me ha dicho) pedir las grabaciones de las cámaras de seguridad del bar, pero él no tiene jurisdicción en California, pero haría todo lo posible.


    Tania quería venir conmigo a acompañar a mi hermana al aeropuerto, pero he preferido ir solo, no quería que me viera llorar. Cuando he vuelto del aeropuerto he ido derecho a su casa,, necesitaba estar con ella, no soportaba estar solo en casa.


    He pasado el día entero con mi chica. Ella ha sabido relajarme y me ha dado todo lo que necesitaba antes de que supiera que lo necesitaba. Me ha hecho disfrutar en cada superficie plana de su casa y ha aguantado mientras yo me desahogaba. Me ha preguntado qué es exactamente lo que ha pasado, pero no me he visto en posición como para contárselo. Simplemente le he dicho que la novia del hermano de Sarah, Chris, teniendo una orden de alejamiento sobre ella, ha decidido reaparecer en nuestras vidas. Sí, he dicho nuestras porque también ha entrado en mi vida. Me ha pedido más explicaciones, pero no se las he podido dar. Solo le puedo contar la parte que me incumbe a mí. Se ha molestado, e incluso me ha exigido que se lo cuente, pero no. Me he mantenido inflexible.


    A pesar de nuestra pequeña discusión ha sido un día, relativamente, bueno. Estoy más que relajado, aunque sigo expectante y pendiente del teléfono esperando noticias de Sarah.
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    Hablando de mi reina, el teléfono suena. Es Sarah quien llama, o al menos es alguien desde su teléfono.


    —¿Sí? —respondo.


    —¿Cómo que sí? ¿Qué ha sido de eso de “Hola, nena”?


    —Perdona, nena. No sabía si eras tú, y la verdad es que no me apetecía nada llamar “nena” a Ian.


    Mi chica se ríe. Suelta una carcajada que me alegra el alma, ese alma que estaba sumido en la oscuridad desde que mi hermana me llamó contándome lo que había pasado.


    —Tienes razón, habría sido de lo más raro.


    —Bueno, aclarado ese punto… cuéntame cómo estás.


    —Bien, estoy mejor. Me han hecho otro escáner y me han dicho que mi cabeza empieza a ser la de antes. Dentro de poco estaré dándote la brasa.


    —Es la mejor noticia que me podrías haber dado. Estaba muy preocupado por ti.


    —Lo sé, Ethan, lo siento. Siento muchísimo haberte asustado así, no era mi intención…


    —No digas sandeces. Tú no tienes que disculparte por nada. ¿Cuándo te dan el alta?


    —Quieren que me quede esta noche para reposar, y mañana me dan el alta. Pero…


    —Bien. Mañana por la mañana iré a buscarte y te traeré a casa. Yo cuidaré de ti.


    —Ethan, escúchame. Tú tienes que trabajar y que estudiar. No tienes tiempo para estar pendiente de mí. Y sobre todo no quiero molestarte. Tú cuida de ti y de Tania, que yo estaré bien.


    —¿Cómo que estarás bien? ¿No piensas venir a casa?


    Esto es el acabose, lo último de lo último. Me está queriendo decir que se va a ir a casa de Ian, cómo si lo viese.


    —Ethan…


    —Te vas a ir con Ian, ¿no es así? ¿En serio? ¿Te vas a ir con el tío que no ha confiado en ti?


    —Ethan de verdad que sé lo que hago. Ian va a cuidar de mí…


    —No, Sarah. No intentes convencerme. Me parece muy mala idea. Cómo aquí no vas a estar en ningún sitio. Pero tú sabrás lo que haces, ya eres mayorcita.


    Cuelgo el teléfono y me quedo mirando la oscuridad de la calle desde la ventana de mi habitación. Sarah se aleja de mí y no sé cómo hacer para evitarlo.


    


    


    

  


  
    
17 de septiembre de 2014


     


    Ya estamos a miércoles. Sarah cumplió su palabra y cuando salió del hospital se fue a casa de Ian. Aún no entiendo por qué no se ha venido aquí. Del trabajo me podría haber escaqueado diciendo que estaba enfermo, y por una semana que no vaya a la universidad no se va a terminar el mundo, podría haber estudiado mientras cuidaba de ella. Sí, lo sé, no hace falta que nadie me diga que Sarah se fue allí porque quería estar con él. Debo reconocer que me dolió mucho que no quisiera estar conmigo. Ya cuidé de ella una vez y no lo hice tan mal, ¿no? Quizás sea esa la razón, no me ha perdonado que la dejara dormir sola cuando ambos más lo necesitábamos. En ese momento tenía la mente nublada por el dolor y no pensaba con claridad. Luego la compensé, cuidé de ella como la princesa que es, aunque tarde, lo hice. Parece ser que ella no me ha perdonado aún. Es un resentimiento que creo que nunca se va a ir por mucho que la quiera y la cuide. 


    Aún así siempre voy a desear lo mejor para ella, y sé que eso no lo va a conseguir con Ian, se merece algo mejor que él. Aunque… sigo sin saber qué es lo mejor para ella, o mejor dicho quién es el mejor para ella.


    Clare y yo hemos ido a verla todos los días. Me jode tremendamente tener que ir a esa casa para verla. Tengo que esperar a que el señor de la casa se vaya a hacer lo que sea que hagan los ricos cuando están en casa, para poder hablar con libertad con mi nena. Me asegura mil veces cada vez que voy que la trata como una reina y que nada le falta estando allí, pero no me termina de convencer. 


    Le he preguntado si han vuelto a hablar sobre lo que pasó, que si ha conseguido que Ian abra los ojos de una puta vez, pero, o no me lo quiere decir, o de verdad que no han hablado sobre aquello.


    Mi padre me ha estado llamando para ponerme al día de lo que pasa con la orden de alejamiento que Mila quebrantó, y, cómo esperábamos, no se puede hacer nada. No hay cámaras de seguridad en la escalera por la que Sarah se calló, y no hay más testigos que ella. Así que no podemos hacer nada más que estar pendientes de que no vuelva a acercarse a Sarah. Y, en el hipotético caso de que lo haga, llamar a la policía lo antes posible. Pero, claro está, estando Sarah tan lejos de mí no puedo hacer mucho por ella.


    ¡¡¡¡¡TODO ES UNA MIERDA!!!!!


    Y por si esto fuera poco, Tania se ha enfadado conmigo, otra vez, porque dice que le dedico más tiempo a Sarah que a ella. Parece que sigue sin entender todo lo que Sarah significa para mí. No sé cuánto tiempo voy a poder seguir con este... agobio. Sí, me siento muy agobiado por todo, y los reproches de Tania no ayudan.


    


    


    

  


  
    
19 de septiembre de 2014


     


    ¡Ya estoy más que harto! Puedo luchar todas las batallas que la vida me imponga. Pero joder, no todas a la vez. Si vienen de una en una me las como sin problemas. Pero ahora tengo que luchar con mi pena, con la distancia de Sarah y con las acusaciones de Tania. 


    Contra la pena lo único que puedo hacer es… bueno, lo que estoy haciendo: seguir adelante y escribir esta mierda. 


    Con la distancia de Sarah poco puedo hacer. Lo único que está en mi mano es seguir aquí para ella, ya volverá… espero.


    Pero Tania es otro cantar. Con ella sí que puedo hacer algo, y no son juegos de cama precisamente. Estoy agotado. Hoy hemos vuelto a discutir. Esta vez ha sido porque cuando ha llegado a casa estaba hablando con mi madre por teléfono sobre el estado de salud de Sarah. Puede parecer raro que mi madre me llame a mí para preguntar por ella, pero es que, como sabe que está en casa de Ian, no quiere molestarla. Para mí no es ninguna molestia hablar de mi chica, esa es la razón por la cual me pide a mí los informes médicos. Pero, claro, Tania no lo comprende. No entiende por qué soy yo quien debe decirle cómo está. No comprende que no pregunte por ella (aunque mi madre sabe de la existencia de Tania en mi vida lo más importante ahora es la salud de Sarah). Me ha gritado, me ha reprochado, una vez más, que estoy más pendiente de Sarah que de ella (cosa que no es cierta) y no sé cuántas mierdas más.


    Soy un chico joven que lo ha pasado mal en el pasado y que lo único que quiere es seguir adelante. Lo último que necesito es atarme a alguien como ella, que intenta absorberme. Soy guapo (las cosas como son), estoy terminando la universidad de derecho, tengo un trabajo que me gusta y unos amigos espectaculares, necesito vivir mi vida, ser feliz y olvidar el daño que nos hace vivir. Por todas estas razones he decidido dejar atrás mi relación con Tania. No voy a negar que le haya cogido mucho cariño, pero todo esto me agobia mucho.


    Como era de esperar no se ha tomado bien lo que le he dicho. Por supuesto que no se lo he dicho con estas palabras. Le he dicho que estoy agobiado y que necesito tiempo para poder aclarar mi cabeza. Por descontado me ha preguntado si es por Sarah, parece no entender que Sarah, por mucho que forme parte de mi vida, no rige mis pensamientos. Soy adulto y decido lo que quiero hacer, cuando quiero hacerlo, y por qué lo quiero hacer. Sin dejarme decir nada más se ha marchado de mi habitación dando un portazo.


    No sé cómo me siento ahora mismo. Debería estar triste, porque es una mujer que me encanta, pero lo que siento es una cierta liberación. Vuelvo a ser el Ethan soltero y desinhibido que siempre he sido. Ahora me voy a bailar, aunque sea viernes por la tarde voy a ir a mis clases de baile a desfogarme y a desconectar. A partir de ahora lo único que me va a importar es Ethan. Sonará egocéntrico, pero por una vez en mi vida voy a pensar más en mí. Es mi momento y no pienso soltarlo, ni desaprovecharlo.


    Es posible que en algún momento mi camino vuelva a cruzarse con el de Tania, pero hasta que ese momento llegue… TOCA VIVIR.


    


    


    

  


  
    
22 de septiembre de 2014


     


    Hoy ha sido un día… raro. Hace tres días que rompí con Tania y sigo estando bien. Es más, cada día estoy mejor, pero eso a nadie se lo voy a decir. Al salir del trabajo me ha llegado un mensaje de Tania, lo transcribo:


    “Sé que todo ha sido muy rápido y muy intenso, pero quiero que sepas que aquí estoy para ti cuando me necesites. Te quiero, Ethan, y por eso te voy a esperar. Cuando estés listo para volver aquí estaré.”


    Es un poco extraño. No me esperaba esto, pero… ahora no puedo volver con ella. Puede que sea un cabrón, eso dependerá de quién lea esto (que va a ser nadie). Si es un tío, dirá que he hecho bien, que salga a follarme todo lo que pueda. Si es una mujer, dirá que soy un cabrón de primera. Pero me da igual, porque esto solo lo leo yo y pienso que estoy haciendo bien.


    También he recibido un mensaje de Desireé. Parece que hoy es el día del “mensaje a Ethan”. Transcribo:


    “Sé que estás con alguien, y espero que te vaya muy bien, lo digo de corazón. Pero si vuelves a estar solo algún día llámame porque no puedo olvidarme de ti. Bueno, si ella se anima… ya sabes… llámame también. Con tal de volver a estar en tu cama soy capaz de compartirte con ella.”


    Es como si me leyera la mente. Esta misma mañana he estado pensando en ella. Es posible que sea demasiado pronto para llamarla. No porque no quiera hacerlo, sino por tener un poco de deferencia hacia Tania. Aunque… pensándolo bien… nadie se va a enterar. Solo yo sabré lo que pasa y Desireé no lo va a contar, es una mujer discreta. Esa es una de las razones por las que tanto me gusta esa mujer. Hay algo entre nosotros, no es solo sexo. Es… no sé cómo explicarlo. Lo que hay entre nosotros, nuestros encuentros, pasan de forma natural. Nada es premeditado (salvo las citas) y nada es forzado. Un día de estos la llamaré y seguramente quedaré con ella para tomar un café, lo que pase después ya se verá.


    Pero el día no ha acabado con los mensajes de estas dos mujeres. Hoy se ha presentado Sarah en casa, algo que nos ha sorprendido tanto a Clare como a mí. No la esperábamos. Me ha alegrado verla, tenerla en casa otra vez es reconfortante. Hemos cenado los tres juntos. Bueno Sarah ha comido poco. Algo le pasa, me he dado cuenta en cuanto ha entrado por la puerta, pero no pienso presionarla para que me lo cuente, es decisión suya hacerlo o no. Después de cenar nos hemos sentado en el sofá y enseguida se ha acurrucado junto a mí. Me he sentido pletórico por volver a tenerla en mis brazos. 


    Jhon ha llegado un rato después y él y Clare han desaparecido en su habitación dejándonos a Sarah y a mí solos. La he abrazado y aunque no hemos hablado he sentido cómo nuestra conexión volvía a crecer. Solo necesita tiempo para organizar su vida. Sé que no me va a dejar de lado, que siempre estaremos juntos, aunque estemos lejos.


    No le he contado nada de lo que ha pasado con Tania, no quiero que se preocupe por mí. Yo estoy bien y sé que ella no me va a creer. Un buen rato después Sarah se ha quedado dormida en mis brazos. No me he podido resistir a estrecharla contra mí. Esos momentos me han recordado los buenos tiempos que pasamos juntos. Todas esas veces que paseamos por el parque; cuando nos sentábamos en el césped y ella apoyaba su cabeza en mi hombro, mientras mirábamos el cielo tumbados en el césped y nos reíamos de las formas que veíamos en las nubes; todas esas veces que nos metíamos solos en mi dormitorio y hablábamos de nada en particular. 


    Pasamos muy buenos momentos juntos. Y, aunque también sufrimos mucho, todo lo hicimos juntos. Pienso quedarme con esos momentos. Nada va a arrebatarme mis recuerdos.


    Ahora me doy cuenta de que solo he contado las partes malas de mi pasado. También me pasaron cosas buenas. Aunque ahora que lo pienso ya he contado algunas, como la primera vez que la vi en la clase de baile, nuestro primer beso, la primera vez que hicimos el amor… Sí, en nuestra vida han pasado cosas buenas y estoy más que dispuesto a aferrarme a ellos para ser igual de feliz como lo fui en esos días.
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    Unos golpes muy leves suenan en la puerta.


    —¿Sí? —pregunto.


    La puerta se abre y aparece la preciosa cabeza de Sarah con su magnífico pelo revuelto.


    —Hola, ¿estabas durmiendo? —pregunta vacilante.


    —No. Pasa. ¿Estás bien?


    —Bueno… Sí. Es solo que me siento un poco sola en mi habitación.


    —¿Echas de menos a Ian?


    —No.—Niega entrando en la habitación. –Te echo de menos a ti.


    Sus palabras me calan hondo. Yo también la echo muchísimo de menos, pero me prometí que debía dejar que hiciese su vida.


    Cuando llega junto a la cama me mira y veo tristeza en sus ojos. No puedo verla así. Ella se merece ser plenamente feliz y haré todo lo que esté en mi mano para que lo consiga. 


    Meto el diario y el bolígrafo en el cajón de la mesilla (no me ha vuelto a preguntar por él), retiro las sábanas y la tiento para que se tumbe conmigo. Cuando lo hace nos acurrucamos y nos acomodamos como tantas veces hicimos en mi cama de Nueva York. Nunca pensé que volveríamos a dormir juntos, pero ella necesita esto, y aunque no lo sabía, yo también lo necesito.


    —Duerme, nena. Yo cuidaré de ti. Siempre.
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    Sarah ha entrado en mi habitación con la pena reflejada en sus preciosos ojos verdes. No me he podido resistir a acunarla y estrecharla en mis brazos como tantas otras veces hice en el pasado. Ella ya se ha dormido y yo estoy aquí, escribiendo.


    Tenerla tendida a mi lado ha hecho aflorar cientos de sentimientos. Entre ellos, la felicidad que sentí cuando estuvimos juntos. También he sentido el profundo amor que sentí por ella como amante, como novio. Pero también he sentido el inmenso amor que siento hacia ella como amigo, como hermano. La quiero, siempre la querré, y nadie va a cambiar eso. Podemos discutir, enfadarnos incluso, pero siempre estaremos el uno para el otro.


    


    

  


  
    



    8 de octubre de 2014


     


    Ya van dos semanas sin Tania, y la verdad es que no me siento mal por ello. Algo solo… sí, echo de menos que me caliente la cama, incluso no estando cerca. Pero no puedo estar con una persona que me dice que me quiere sin yo sentir lo mismo, no es justo para ella. Además el tremendo agobio que sentía se ha evaporado.


    Las cosas con Sarah son… complicadas. Algo le pasa, viene mucho más que antes por casa. Sigo sin presionarla, espero que ella confíe en mí lo suficiente para contármelo por propia voluntad. Pero hasta que lo haga yo divago más de la cuenta. No hago más que darle vueltas a qué coño le pasa. Unas veces pienso que está asustada por lo que pasó con Mila. Otras veces me parece que es cosa del trabajo; que trabaje en el mismo sitio que Ian no creo que sea muy buena idea. Pero la mayoría de las veces lo que mi intuición me dice es que es con Ian con quien tiene problemas. No hemos vuelto a comentar si Ian y ella han hablado de lo que pasó, pero algo me dice que no lo han hecho.


    Aún tengo fresco el recuerdo de la otra noche, cuando Sarah entro en mi habitación y la invité a dormir conmigo. Aunque estaba un poco asustado me encantó poder estrecharla contra mí. Reconfortarla y demostrarle que estoy aquí para ella. Siempre que me necesite.


    Aunque una cosa tengo muy clara, Ian no me guasta para ella. Se merece algo mucho mejor. Y, a no ser que la actitud de Ian cambie, no pensaré otra cosa.


    Cada vez que pienso que no creyó lo que le pasó me enciendo, y no de la manera más placentera. Aún sigo queriendo ir a partirle la cara a ese ricachón, pero no lo voy a hacer. Estaré aquí para cuando Sarah me necesite, y mientras tanto, dejaré que siga su vida y que cometa sus errores. Según mi padre eso es parte del proceso de madurar y de crecer.


    Llevo dos semanas soltero (como ya he dicho) y empiezo a tener ciertas… necesidades. Es decir, estoy empezando a cansarme de meterme en la ducha y masturbarme como cuando tenía quince años y me imaginaba con que estaba duchándome con Sarah. Necesito salir de casa, cambiar la rutina diaria y hacer algo distinto con gente distinta. Después del trabajo salgo a tomar unas cervezas con mis compañeros, pero es siempre lo mismo. Creo que necesito un cambio de aires. Sé cómo conseguirlo, pero no estoy del todo convencido de que sea buena idea.


    Aunque claro está, soy un hombre joven, soltero, guapo y con ganas de hacer amistades nuevas. Sí, voy a hacerlo, voy a llamar a Desi y si puede quedaremos a tomar un café. Solo a tomar un café. Charlaremos de lo bien que nos va la vida y luego volveré a casa.
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    Decidido cojo el teléfono y le envío un mensaje rápido a Desireé. Mis intenciones son claras, solo busco amistad.


    Hola guapísima. ¿Cómo te va la vida? Cuando estés por la ciudad podríamos quedar para tomar un café. En plan tranquilo, como amigos. Solo si te apetece. Un beso.
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    Ya está hecho. Le he escrito a Desireé para que, si quiere, quedemos a tomar un café. Hace dos minutos, que es lo que he tardado en decidirme y mandarle el mensaje, estaba más que convencido de que lo único que quiero de ella es su amistad, pero ahora… ahora ya no lo tengo tan claro. Es una mujer despampanante y deslumbrante que hace conmigo todo lo que quiere, cuándo quiere y cómo quiere.
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    El teléfono suena. Es la respuesta de Desi. Tiene cojones la cosa, ¡estoy nervioso!


    Hola, guapo. He llegado esta mañana de Cancún, así que podemos quedar cuando quieras. Me apetece verte, aunque lo único que quieras sea un café.


    Esta es mi Desireé. La chica que tanto me gusta y que tan loco me vuelve.


    Una hora después estoy en una cafetería esperando a Desi. Estoy nervioso, no sé qué esperar de esta… ¿cita? Veo a mi compañera entrar tan guapa como siempre. Vestida con unos vaqueros ajustados y una camiseta de tirantes que realza su linda figura. Cuando se sienta frente a mí pedimos nuestros cafés y empezamos a charlar. 


    —¡Hola, guapo! Me ha alegrado mucho tu mensaje.


    —Espero no haberte importunado —murmuro.


    —Por supuesto que no. Para ti siempre tengo tiempo. ¿Qué tal te va la vida?


    —Más o menos. ¿Y tu cómo estás?


    Hablamos de cómo nos van las cosas. De los trabajos y todas esas movidas. Me cuenta que en el último viaje ha disfrutado de las impresionantes playas de Cancún y que a la vuelta, a podido ver a su familia. Nunca hemos hablado de temas tan personales. Nuestra relación nunca ha sido tan personal. Hoy me entero de que es hija única, y de que sus padres viven a poca distancia de ella. Nunca han estado demasiado unidos, pero aún así no han perdido el contacto. Intentan hablar al menos una vez a la semana, siempre que su trabajo se lo permite. Hasta que llegamos al terreno personal. Me cuenta que le han cambiado la ruta de trabajo, ahora vuela a Cancún, como ya me ha dicho. Según dice los días que pasan entre la ida y la vuelta se relaja en la playa tomando todo el fantástico sol que puede. No le veo diferencia al sol de allí con el de aquí, pero… si ella lo dice será por algo. También me cuenta que ha conocido a un chico, Brett. Es un azafato que hace su misma ruta. Se han visto fuera del trabajo alguna vez y le gusta mucho. Según dice, la trata como una princesa, perversa, pero una princesa. 


    Desireé se lo merece, es una mujer estupenda que se merece lo mejor, y si ese tal Brett se lo puede ofrecer, me parece perfecto. Aunque en el fondo siento celos porque me gustaría ser yo quien la tratase así. Tengo comprobado que las mujeres que más me importan terminan saliendo de mi vida. No debo pensar eso, ya en su día elegí quedarme con Tania, y ahora que ya no estamos juntos no puedo pedirle nada a Desi.


    Yo le cuento lo que me ha ocurrido con Tania. Me escucha concentrada y, por supuesto, me da su opinión, creo que sincera. Me dice que he hecho bien en tomarme un tiempo, y que si de verdad la quiero, cuando esté preparado para volver lo haré con ganas.


    Charlamos, charlamos y charlamos, hasta que, dos horas después la acompaño a su casa. No espero absolutamente nada. Simplemente quiero asegurarme de que llega bien a casa. Eso es lo que me repito una y otra vez, hasta que estamos frente a su puerta.


    —Me ha encantado que me llamaras. No quería perderte como amigo. Eres un gran hombre, E9.


    —A mí me ha gustado que aceptaras. Tampoco quisiera perder el contacto contigo. Gracias por escucharme.


    Me acerco a ella para darle un beso, en la mejilla, y un abrazo para darle las gracias. Pero mi mente se confunde al oler ese exquisito aroma que desprende su piel. Mi cuerpo se despierta y mi amiga crece a pasos agigantados. Ella lo nota, por supuesto, estamos tan juntos que es imposible que no lo haga.


    El abrazo lleva a más acercamiento y las miradas llevan a los besos. Besos desesperados que ambos anhelábamos. Sin perder un segundo entramos en su apartamento. Ella es fuego y yo deseo arde en sus llamas. No llegamos a la cama. La guío al sofá del salón y me siento en él. Hoy quiero que sea ella quien nos haga disfrutar a los dos.


    No nos molestamos en desnudarnos, yo me desabrocho el pantalón y saco lo que necesito, mientras que ella solo tiene que quitarse los pantalones, la muy descarada no lleva ropa interior.


    Entrar dentro de ella es entrar en el puto paraíso. Es el mejor sitio, el único sitio en el que quiero estar. Desi se contonea sobre mí haciéndome delirar de placer.


    Ella lleva el ritmo, ella marca el compás mientras que yo me limito a disfrutar. Y disfrutar, ¡ya te digo si lo hago! Intento contenerme todo lo posible, no quiero que esto acabe, pero no soy un insensible y termino estallando dentro de ella cuando gime mi nombre al correrse.
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    Ya estoy de vuelta en mi cama. Solo. El encuentro con Desi ha sido de lo más placentero y de lo más inesperado. Cuando he quedado con ella no tenía intención de acabar entre sus piernas, pero ha sido así. Y no me arrepiento. Me preocupa que sea ella la que se arrepienta, porque está conociendo a un hombre, pero me ha asegurado de que no es así, tampoco conoce tanto a ese tal Brett como para tener exclusividad, de momento.


    Estar con ella me ha dado qué pensar. En cierta manera echo de menos la cotidianidad que tenía con Tania, puede que hasta la eche de menos. Los continuos mensajes de esta asegurándome que me quiere, y que me esperará el tiempo que haga falta tampoco ayudan. Empiezo a replantearme si debería quedar con Tania para hablar. De momento solo para hablar, porque si queremos que lo nuestro funcione, tenemos mucho de qué hablar.


    


    


    

  


  
    



    23 de octubre de 2014


     


    Hoy he llegado del trabajo, me he cambiado y he ido a bailar un poco a la clase. Después, al volver, me he tirado en la cama a esperar a que Tania llegue. Sí, la espero a ella. No lo he escrito antes porque necesitaba aclararme. No sé si estoy contento o no. Estuve una semana entera solo, pensando, dándole vueltas a todo lo que ha pasado entre nosotros. Puede que la esté usando como plan B, ya que Desireé está con otro tío. Puede que la use para calmar mi ansiedad, o simplemente porque no quiero estar solo. La cosa es que hace tres días la llamé y la invité a cenar en casa. Le preparé una cena deliciosa, le compré un ramo de rosas rojas y le dije que lo sentía. Le expliqué que había necesitado ese tiempo para aclararme, que el sentimiento de agobio que tenía fue demasiado para mí. Por supuesto no le conté nada de lo que pasó con Desi, ni siquiera le he contado que sigamos teniendo contacto. Es demasiado celosa y sé que eso nos puede conducir a una discusión inútil. Además Desi es mi secreto. Estaré siendo un cabronazo, pero…


    En resumen. Que Tania y yo volvemos a estar juntos, e incluso puedo decir que estamos mejor que antes. Ya no discutimos, ya no hay reproches, no hay malas caras. Me atrevería a decir que podría conseguir seguir adelante. 


    Ahora voy a darme una ducha, la clase de baile de hoy ha sido agotadora. Voy a relajarme un poco antes de que mi morena llegue y cenemos.
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    Media hora después de que salga de la ducha llega Tania. Nos sentamos a cenar pizza frente al televisor junto con Clare y Jhon. Hablamos afablemente mientras nos reímos con un programa de tomas faltas que estamos viendo. 


    En todo momento Tania está pendiente de mí, me toca suavemente el brazo, roza su pierna con la mía, me dedica una preciosa sonrisa cada vez que nos miramos… empiezo a preguntarme por qué quise dejarla escapar.


    Cuando ya casi hemos terminado la cena se abre la puerta de casa y aparece Sarah con muy mala cara. Está más pálida de lo normal, tiene los ojos hinchados, como si hubiese estado llorando. Nos sonríe, aunque a mí no me engaña y se marcha a su habitación.


    Mi instinto me grita que vaya tras ella, que me necesita, y quizás debería ir, pero no puedo dejar aquí sola a Tania para irme con ella, no si ella no me lo pide.


    Mi cabeza ya está dispersa. Ya no le presto atención al televisor. Solo puedo pensar en Sarah. Me levanto para ir a verla, no soy tan cabrón como para dejarla en el momento que más me necesita, aunque no lo haya dicho sé que es así. Pero en ese instante el timbre de la puerta suena. Me acerco para abrir y me encuentro con Ian y su cara de disgusto.


    —¿Se puede saber qué coño le has hecho a Sarah? —espeto nada más verle.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Todo lo que tiene que ver con Sarah es asunto mío. No te olvides de quién soy para ella.


    —¿Que no me olvide de quién eres para ella? Que yo sepa no eres más que un amigo entrometido que no sabe meterse en sus propios asuntos.


    —Mira, estarás acostumbrado a que las ilusas caigan en tus brazos sin que tengan voz ni voto, pero Sarah no es así. No le conviene estar a tu lado. Desde que te conoció no ha hecho más que sufrir y eso, ricachón, no lo pienso permitir más.


    —Me importa una mierda lo que estés dispuesto a permitir o no. Mi relación con Sarah solo nos importa a ella y a mí. Y ahora, si no te importa, me gustaría ir a hablar con mi novia. —La chulería con la que me habla me saca de mis casillas.


    —¡¡¡Por supuesto que me importa!!! No te voy a permitir que sigas haciéndole daño.


    Me aparta de un empujón y sube a toda leche la escalera. Tania me grita que le deje en paz, que no me meta en cosas que no me atañen, pero es que sí que me atañen.


    No me da tiempo a pararle cuando abre la puerta de la habitación de Sarah.


    —Ethan, haz el favor de dejarnos solos. Necesito hablar con Sarah —espeta Ian sin siquiera mirarme.


    —Cómo se te ocurra hacerle algo te las vas a tener que ver conmigo —pasa de mi advertencia y me cierra la puerta en las narices.


    Vuelvo al salón donde me esperan Jhon y Clare alucinados, por lo que ha pasado, y una Tania furibunda. La miro fijamente y antes de que empiece a escupir gilipolleces le digo:


    —Ahora mismo no estoy de humor, Tania. Si quieres reprocharme algo espérate a mañana.


    Sin decir ni una sola palabra más empiezo a pasearme por el salón cual león enjaulado.
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    Voy a escribir lo que ha pasado hoy. Lo que iba a ser una cena tranquila con mi novia y mis amigos se ha convertido en una auténtica batalla campal. Sarah a llegado alterada por algo y poco después se ha presentado Ian con sus exigencia de ricachón acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. No se lo he puesto fácil, pero aún así he tenido que dejar que hablara con Sarah.


    Pocos minutos después de que volviera al salón se han empezado a oír gritos en el piso de arriba, en la habitación de mi nena. He intentado subir, pero Tania me lo ha impedido cogiéndome del brazo. No me podía creer lo que estaba pasando. Incrédulo he mirado su mano y luego su cara. Ella me ha espetado que si se me ocurría salir del salón para ir con Sarah ella se largaba. Estaña alucinado ¿Me estaba dando un ultimátum? No me ha dado tiempo a decirle que podía largarse si quería, porque no pensaba dejar a Sarah sola, porque Ian ha salido hecho una furia y se ha ido dando un portazo. 


    Poco después Tania se ha ido, también enfadada, diciéndome que ya hablaríamos. ¿Hablar de qué? No hay nada de qué hablar. Cuando esta se ha marchado he subido a la habitación de Sarah y la he encontrado llorando a lágrima viva. En ese momento mi furia y rencor por Ian han sobrepasado todos mis límites, pero me he olvidado de todo y me he centrado en conseguir que Sarah se relajase y se durmiese. Cuando lo he conseguido me he levantado para ir a mi habitación, pero mi nena se ha despertado y me ha pedido que me quedase con ella. Así que he cogido esta mierda de diario y estoy sentado en la cama mientras Sarah duerme. No sé si podré conciliar el sueño, pero debo intentarlo, o mañana seré capaz de matar a alguien.


    


    


    

  


  
    



    30 de octubre de 2014


     


    Ya estoy muy cansado de todo. Tania dejó de llamarme para pedirme perdón ayer, no sé si podré volver a estar con ella. Ya estoy muy harto de sus continuos reproches.


    Luego está Sarah, no sé qué coño voy a hacer con ella. Sigue estando muy decaída y la oigo llorar por las noches. No puedo, de verdad que ya no puedo soportarlo más. 


    Hoy he salido antes del trabajo para esperarla y hablar con ella. No puede seguir así. Debe de estar a punto de llegar, así que voy a esperarla en el salón para que no se me escape. Hoy voy a romper mi norma de no meterme en su vida. Hoy me lo va a contar todo, quiera o no. Sé que lo ha dejado con Ian, y me alegro, aunque esté mal, me alegro. Creo que Sarah está mucho mejor sin él.
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    Dejo el diario en su sitio, es decir en el cajón de mi mesilla, y bajo al salón para esperar a Sarah. Cuando llega hago que se siente conmigo en el sofá.


    Tras pensárselo unos segundos suspira y empieza con su relato. Me cuenta todo lo que le ha pasado con Ian, todas las discusiones y todos los malos modos. Me siento mal, muy mal, por no haber estado con ella. Me necesitaba y no estuve a su lado. Pero ¿cómo iba a saberlo? Cuando quise ayudarle, que viera que estaba ahí para ella, metí la pata hasta el fondo, así que lo único que podía hacer era esperar a que ella viniera a mí. 


    Luego me pregunta si yo la creo cuando dice que quien la empujó por la escalera fueron Mila y Eva. ¡Por supuesto que la creo! Y así se lo hago saber. Ella siempre, siempre, siempre, será la mujer más importante de mi vida. Al decirle que la creo empieza a llorar. Hay algo más, lo sé. Le pido que me lo cuente, mis ojos le suplican que confíe en mí y se habrá a mí tal y como hizo en el pasado. Suspira y se queda unos segundos callada mirando la alfombra.


    —No, no es todo. Tengo otra cosa que decirte. —Calla durante unos segundos más, que se me antojan eternos. –Estoy embarazada.


    ¿Cómo ha dicho? Debo de haber oído mal.


    —¿Cómo has dicho? —pregunto.


    —He dicho que estoy embarazada.


    Sí, lo ha dicho, he oído bien. Está embarazada. ¿Cómo puede ser? No, no puedo con esto. Está embarazada y sé al ciento por ciento de que Ian es el padre. ¿Cómo lo ha permitido? No puedo ni pensar. Necesito… necesito… necesito salir de aquí. Sin mediar palabra me levanto y me voy. No me paro a pensar en Sarah, no pienso en nada. Bueno sí que pienso en una cosa, en que debo desconectar lo antes posible.


    No debo hacerlo, lo sé, pero cojo el teléfono y marco su teléfono.


    —Hola, preciosa —digo desesperado cuando descuelga. —Necesito verte.


    —Claro, estoy en casa.
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    He pasado la tarde y parte de la noche en casa de Desireé. He ido con una única idea en la cabeza: follar. Necesitaba perderme en ella una y otra vez hasta que la desazón desapareciese. Y así ha sido. Me ha importado una mierda que ella esté con un tío, la verdad es que ni me he acordado. Pero ella se ha encargado de confesarme que su relación es abierta, que solo están juntos cuando están en la misma ciudad, mientras no lo están son libres de hacer lo que quieran con otras personas.


    Hemos follado una y otra vez. La verdad es que en cuanto nuestros labios se han unido todo el mal de mi mundo ha desaparecido. Cuando me he metido hasta el fondo en ella todo me importaba muy poco, solo pensaba en volver a entrar y cada vez con más fuerza.


    Lo malo ha sido al terminar, toda la mierda ha vuelto a mí. Tania y nuestra relación; Sarah y su embarazo; mi hermana que no paraba de llamarme una y otra vez, hasta que apagué el teléfono… todo me ha superado. Hasta que he vuelto a perderme en Desi. Me daba igual que fuese su dulce trasero, su hambriento sexo o su alocada boca. Ella consigue que me olvide de todo.


    Pero las decepciones no han acabado ahí. Le he dicho a Desi que me gustaría estar con ella, que estando a su lado todo es mejor, pero ella no piensa igual. Está feliz en su relación con Brett y ahí contra eso no puedo hacer nada.


    Tras un último beso y tras decirle que me importa mucho y que cuando quiera estaré para ella, me he marchado a casa. Me he metido aquí, en mi habitación, y he hablado con mi hermana.


    Me ha echado una bronca monumental por haber dejado a Sarah sola en el salón. Pero no he podido hacer otra cosa. La situación me ha superado muchísimo. 


    Bueno, lo echo, echo está. Ya no puedo volver atrás. Ahora me siento avergonzado por mi comportamiento. No sé cómo voy a reparar esto. Seguro que Sarah está la mar de enfadada y decepcionada conmigo, eso sería lo más normal. Ahora no puedo ni mirarla a la cara después de fallarle así.


    


    


    

  


  
    



    31 de octubre de 2014


     


    Halloween. La fiesta nacional por excelencia. La noche donde el mundo de los muertos y el de los vivos confluyen. La noche en la que hay que salir y disfrutar. Todos los años me imagino cómo sería salir con mi hija a hacer truco o trato, pidiendo caramelos por las casas del barrio. Pero no puedo seguir así. No tengo a mi hija aquí, no tengo a mi familia, ni a mis amigos, ni a Sarah (por ser un gilipollas), ni a Desireé, ni a Tania.


    Desde que llegué aquí no me he arrepentido en ningún momento de marcharme de Nueva York, pero hoy me arrepiento sobremanera. Tenía preparado un disfraz muy bueno de Eduardo Manostijeras, con su peluca y todo. Pero en vez de ponérmelo e ir a pasarlo bien, me voy a quedar, como el perdedor que, soy tumbado toda la noche solo en mi cama.


    [image: ]


    —Ethan... —Unos golpes y la voz de Clare me distraen.


    —Pasa.


    —¿De verdad que no quieres venir?


    Esta muy guapa disfrazada de La novia cadáver.


    —Sí, no tengo muchas ganas de fiesta. Vosotros pasadlo bien.
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    Hace tres días, Clare, me invitó a la fiesta que hacía un amigo suyo en su casa para celebrar Halloween. En ese momento me pareció perfecto. Iría a pasarlo bien durante toda la noche. Ligaría con alguna tía buena y luego volvería relajado a mi cama. Pero ahora mismo no tengo ganas de ir a ningún sitio. No me queda nada aquí. Más que nunca me replanteo volver a casa con mis padres. Allí, al menos, estará la pesada de mi hermana dándome la brasa todos los días por la mierda de decisiones que he tomado.
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    Unos nuevos golpes en la puerta me vuelven a distraer. Seguro que esta vez es Jhon para intentar convencerme de que vaya con ellos a la fiesta. Sin que le de permiso para entrar la puerta se abre y aparece Tania disfrazada de Winona Ryder en la película Eduardo Manostijeras. Sí, esos iban a ser nuestros disfraces: yo de Eduardo Manostijeras y ella de la guapa Kim Boggs.


    Nuestras miradas se cruzan durante un tiempo que parece eterno. No sé describir mis sentimientos en este momento. Echo de menos tener a alguien a mi lado, pero no puedo con más reproches y gilipolleces.


    —Estas muy solo aquí, ¿no crees? —dice Tania sin moverse de la puerta.


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido para llevarte a la fiesta. Tu hermana me ha llamado y me ha contado que has discutido con Sarah. Sé lo que eso significa para ti, así que… por eso estoy aquí.


    —Tania… te agradezco el gesto, pero no necesito compasión de nadie.


    —Estás muy equivocado, Ethan. No he venido a mostrarte compasión, si no, porque te echo mucho de menos.


    Sin dejar de mirarme, y muy lentamente, se acerca a mí, se sienta al lado mía en la cama y dejo que sus brazos me den el consuelo que tanto necesito.
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    Al final el día de Halloween no ha sido tan malo como esperaba. Me dejé convencer por Tania y me puse el disfraz. Se nos veía muy raros a los dos. Yo con mi peluca morena y ella con la suya rubia, parecía que los papeles se había invertido.


    Llegamos a la fiesta donde lo pasamos muy bien. Es posible que el desahogo que estuve buscando en Desireé lo tuviera en Tania sin saberlo. Ella sí que quiere tener una relación conmigo. Quiere que tengamos una vida en común y yo… estoy dispuesto a conseguirlo con ella. Sí, definitivamente debo olvidarme de Desireé y centrar todas mis fuerzas en mi relación con Tania. Es posible que ella sea la razón por la que estoy aquí.


    


    


    

  


  
    



    7 de noviembre de 2014


     


    Hoy… quiero llorar… mucho. No sé de dónde he sacado fuerzas para escribir. Pero debo hacerlo. A ver si así consigo desahogarme lo suficiente para no desmoronarme como una nena.


    Todo esto viene a que cuándo he llegado del trabajo, cansado cómo todos los días, he encontrado a Clare llorando en el sofá. En un primer momento he pensado que había discutido con Jhon, y, aunque no tengo fuerzas para enfrentarme a más desengaños amorosos, me he sentado a su lado para consolarla. Al sentarme se ha relajado lo suficiente para contarme qué le pasaba. Y lo que le pasaba es que Sarah se ha ido. No es que se haya ido a pasar fuera el fin de semana, ni siquiera la semana entera, se ha ido para siempre. Ha dejado la casa y no le ha dicho adónde iba.


    Estoy destrozado. Llevo toda la semana reuniendo fuerzas para poder disculparme y cuando las consigo… se va. He estado rehuyéndola para que no se sintiera incómoda, dándole el espacio que creía que necesitaba. Pero ahora no sé dónde está, no puedo ir a buscarla, no puedo hablar con ella, no puedo disculparme.


    Siempre la he querido y siempre la querré. Y ahora… ahora no se lo puedo recordar. ¿Qué pasará si se vuelve a encontrar con Mila? ¿Y si Eva vuelve a tomarla con ella? No estaré con ella para protegerla. Estoy más que desesperado. Tengo… tengo que… que salir de aquí.
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    Salgo de casa como un zombi. Necesito despejarme. Empiezo a caminar sin rumbo fijo, hasta que me encuentro frente a un bar. Parece un típico bar donde los estudiantes universitarios quedan para beberse unas cervezas al salir de clase. Cerveza. Sí eso es lo que necesito.


    Me siento en la barra, obviando las miradas de… bueno, de todos, ya que no solo las mujeres son unas descaradas.


    Intercalo cervezas y chupitos de tequila, y poco a poco la pena se va desvaneciendo, al igual que mi cordura.


    —Hombre, Ethan. —Una voz que reconozco atrae mi turbia atención. —¿Qué haces aquí tan solo? Te hacía en la cama con la putita de Sarah.


    Scott. El gran amigo de Jhon está sentado a mi lado dispuesto a sacarme de mis casillas. Mi paciencia brilla bastante por su ausencia, así que le doy un puñetazo en su asquerosa cara sin pensarlo.


    —¡Nunca vuelvas a hablar así de Sarah! ¿Me has entendido?


    Su respuesta es clara y contundente, me devuelve el puñetazo. Así nos enzarzamos en una pelea en la que los vasos, botellas de cerveza, e incluso los taburetes vuelan por los aires. Este hijo de puta se va a llevar su merecido. Por faltarle al respeto a Sarah, por insultar a mi chica, por atreverse a meterse en la cama con ella… por todo. Este tío las va a pagar con creces, como le prometí.
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    Estoy escribiendo en el móvil, no sería la primera vez que me toca transcribir algo al diario. Los seguratas del bar nos han sacado a Scott y a mí a la calle, y allí hemos seguido a lo nuestro, hasta que la policía nos ha separado. Nos han llevado al calabozo, pero, cómo ninguno de los dos hemos presentado cargos contra el otro, pues nos han soltado tras pagar una multa.


    He llamado a Tania para que viniese a buscarme y me ha llevado a su casa. Sé que está enfadada conmigo por lo que ha pasado, y sé que más aún le molesta que la única explicación que le he dado haya sido que el imbécil de Scott me ha provocado. Por supuesto le he dicho que ha empezado él, aunque sea mentira. Yo he sido el primero en golpear. Ha estado mal, lo sé, pero tíos cómo ese se merecen eso y mucho más. La paliza que le he dado ha sido poca para lo que debía de haberle dado.


    Eso sí, una cosa sí que debo reconocerle, ¡me he quedado la mar de relajado! Ahora puedo ir a la habitación donde Tania duerme y hacerle el amor. Es lo último que me falta para poder dormir de un tirón como llevo noches necesitando.


    


    


    

  


  
    



    8 de noviembre de 2014


     


    El día a empezado bien, ¡más que bien! Me he despertado con unas suaves caricias y unos suaves besos. Las caricias, poco a poco, han ido bajando hasta llegar a mi polla. Eso ha estado maravilloso. Las manos de Tania son unas virtuosas y su boca, que se ha unido después a la fiesta, es el puto paraíso. Yo no he tenido que hacer nada, mi morena me lo ha impedido. Según me ha dicho, hoy el placer era todo mío y por supuesto que no me he opuesto a sus deseos.


    Tras esa experiencia tan… placentera, la he recompensado con dos intensos orgasmos en la ducha. Después de esa ducha me ha preparado un rico desayuno. Mi razón me decía que tenía algo oculto y no me equivocaba. Durante el desayuno me ha preguntado de todas las maneras posibles qué es lo que pasó ayer. Y cómo ayer le he dado explicaciones vagas. No quería tener que enzarzarme en una discusión también con ella. Sorprendiéndome sobremanera se ha conformado con mis excusas. Parece que está empezando a confiar en mí, eso es algo que me alegra mucho. Puede que ahora sí que podamos mantener esa relación que tantas ganas tengo de vivir. Aunque quisiera tenerla con Desi, me conformaré con Tania, al menos ella corresponde mis sentimientos.
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    El teléfono suena. ¿Por qué siempre suena cuando estoy escribiendo? Me corta todo el rollo y no sé por dónde iba. Miro la pantalla sin ganas de contestar y veo que es Jace.


    —¡Hola, tío!


    —Déjate de tío. ¿Puedes explicarme qué coño te pasa con Sarah?


    —¿Sarah? ¿Sabes dónde está?


    —Sí, sé dónde está. ¡Acudió a mí cuando el gilipollas de su amigo le dio la espalda cuando le dijo que está embarazada!


    Dejo que se desahogue. Todo lo que me pueda llamar es poco comparado con lo que me merezco.


    —Sí, sé que soy la persona más despreciable del puto planeta Tierra. Pero dime dónde está.


    —No te voy a decir dónde está porque ella no quiere que nadie lo sepa. Sí te puedo decir que está bien.
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    Bien, ya sé dónde está Sarah. Para ser abogado, Jace, sabe ocultar bastante mal la información. ¿O lo ha hecho a propósito para que me quede tranquilo? No lo sé. Me ha pedido que no la llame, que le dé tiempo, y así lo haré. 


    No le he podido explicar a Jace por qué actué de esa manera, no sé cuánto sabe de nuestra historia juntos.


    Todo esto me recuerda que no he contado cómo me contó Sarah que estaba embarazada.


    Estábamos en mi habitación, en casa de mis padres. Sarah llegó tan bonita como siempre, con unos vaqueros ajustados y una camiseta fina de manga larga. Sabía que algo le pasaba, ya por aquel entonces la conocía como si fuera yo mismo. Se sentó junto a mí con las piernas cruzadas bajo su cuerpo. Recuerdo que estaba especialmente hermosa, había algo en ella que desprendía belleza, bueno más belleza de la habitual. 


    —Ethan —susurró—, tengo algo que contarte. Por favor, no me interrumpas hasta que termine, ¿de acuerdo?


    —Está bien. Cuéntame —la alenté.


    —Verás… —comenzó— Las cosas en casa no son fáciles desde el día en que murió mi madre. Todo fue muy difícil para todos. Mi padre se pasa más tiempo en el trabajo que en casa. Se desentiende de nosotros cuanto puede, supongo que es su manera de pasar el luto. En cuanto a Chris… bueno, él con el paso de los meses se fue volviendo más y más violento y cada día me guarda más y más rencor. Él cree que la muerte de mi madre es culpa mía.


    Como le había dicho no la interrumpí mientras me contaba su historia, pero la furia iba consumiéndome cada vez con cada palabra que salía de su dulce boca.


    —Llegó un momento en el que pensó que el castigo físico no era suficiente y… ¡Joder, no sé cómo contarte esto!


    Su preciosa cara se contrajo y las lágrimas cayeron de sus verdes ojos atormentándome. Sin poder controlarme la abracé y la estreché contra mí. Con ese gesto conseguí que se relajara algo y cuando soltó todas las lágrimas que tenía siguió con la historia.


    —Verás, ahora pasa cada vez con menos frecuencia, pero… bueno… es que… ¡Buff! se ha aprovechado de mí alguna vez.


    —¡¡¿¿Cómo??!! —grité descompuesto. —¿Me estás diciendo que tu hermano mellizo te ha estado violando?


    Cuando, sin mirarme a los ojos, asintió creí morirme. La mujer a la que amaba estaba siendo dañada por su propio hermano. Y no solo es que la pegase, que solo por eso se había ganado que fuera a por él, sino que encima la había violado. Me enfadé muchísimo. Pero ver la expresión de terror que tenía en la cara me calmó.


    —Ethan —continuó—, no te contaría esto si no tuviese un motivo muy grande para hacerlo.


    Me enfadé más aún. ¡Me lo tenía que haber contado hacía mucho tiempo! Era mi responsabilidad sacarla de esa puta casa. Pero me contuve, me callé y dejé que continuara.


    —Te lo cuento porque… porque tengo un retraso —soltó de corrido.


    En ese momento recordé que hacía un tiempo tuvimos un problema con un preservativo, se nos rompió sin darnos cuenta y me corrí dentro de ella. No pensamos que fuese a pasar nada (supongo que todo el mundo piensa lo mismo), por lo que no fuimos a buscar la píldora del día después. Por una vez no iba a quedarse embarazada. Pero podía pasar. Había pasado 


    Su cara de apuro, mezclada con el miedo, me dijo todo lo que necesitaba saber. No sabía si el niño era mío o de su hermano, pero reaccioné al instante. Sin dejar de decirle que todo iba a salir bien fuimos juntos a la farmacia más cercana a por una prueba de embarazo. 


    No quiso que la dejara sola en ningún momento, y yo no quería dejarla sola, por lo que estuve presente incluso mientras orinaba en la prueba. Me senté con ella en el suelo del baño esperando a que saliera el resultado sin dejar de abrazarla. Pasara lo que pasase iba a estar con ella al ciento por ciento y nadie me lo iba a impedir. Si estaba embarazada me haría cargo del niño, aún sin estar totalmente seguro de que fuera mío. 


    Al fin la prueba nos dio la respuesta. Estaba embarazada. Yo iba a ser padre y juntos íbamos a ser muy felices. Seríamos la familia feliz que Sarah se merecía. La sacaría de esa casa en la que vivía y la haría la mujer más feliz del mundo.


    Todo esto se revolvió en mi interior cuando me dijo que estaba embarazada. El sentimiento de protección afloró en mí, como aquella vez. En ese momento debía protegerla de Chris y ahora debía protegerla de Ian. Pero ella decidió en su momento que prefería a Ian antes que a mí y yo respeté su decisión.


    Ahora tengo que buscar el momento, pedirle perdón y apoyarla en todo lo que pueda. Si quiere tener ese bebé allí estaré como el orgulloso tío Ethan. Y si lo que quiere es abortar… bueno, por mucho que me duela estaré con ella cuando lo haga.


    


    


    

  


  
    



    11 de noviembre de 2014


     


    Esta mañana, al salir del trabajo, me he cruzado con Mila. Cuando he levantado la vista del teléfono y la he visto a lo lejos, pensé que era una alucinación. Creí que mi imaginación, debido a mis ansias de decirle todo lo que llevo callando desde hace tanto tiempo, me ha hecho imaginármela. Pero no, allí estaba, acercándose a mí con su cara de prepotencia y superioridad. Sin dudarlo dos veces la he agarrado de su asqueroso brazo y la he metido en el callejón que teníamos al lado. Ella ha luchado y forcejeado contra mí, pero no le he permitido escapar.


    Con todo mi mal humor y mi furia le he dicho todo lo que le va a pasar si se acerca una sola vez más a Sarah. Ella no ha abierto la boca en ningún momento. Me ha escuchado mirándome fijamente, e incluso los ojos se le han llenado de lágrimas en algún momento. No me ha dado ninguna pena, yo he seguido con mis advertencias.


    Cuando he terminado todo mi relato ella ha suspirado, se ha limpiado una lágrima y me ha asegurado que nunca volverá a estar cerca de Sarah, ni de nadie de mi familia. Me ha extrañado esa confesión, puesto que siempre ha estado enamoradísima de Chris y ha odiado a muerte a Sarah. Ha sido cuando la miraba con recelo cuando me he fijado en su ojo izquierdo. A pesar de que lo llevaba muy maquillado he podido distinguir su ojo morado, era muy leve, pero estaba ahí.


    No me he equivocado en mis suposiciones, porque ella misma me ha confesado que hace tres días estuvo con Chris en Nueva York. Al contarle lo que le habían hecho a Sarah, este la pegó. No era la primera vez que le ponía la mano encima, aunque (todo esto me lo ha contado ella sin que le preguntara) nunca pasó de algún bofetón ocasional para llamar su atención o hacerla callar. Pero esta vez se le fue de las manos. Se puso colérico y la pegó tan fuerte que la hizo perder el equilibrio cayendo al suelo y perdiendo la visión del ojo. Según me ha contado la pérdida fue temporal, pero ella se asustó tanto que, tras salir del hospital, volvió a California con la idea de quedarse aquí y huir de Chris. 


    He creído su relato, pues si no has pasado por algo así, no puedes contarlo con tanto realismo, pero aún así siguió sin darme pena. Ella sabía cómo era Chris, después de lo que le hizo a su hermana, pero prefirió seguir con los ojos cerrados.


    Me ha pedido perdón mil veces, pero yo le he dicho que no es a mí a quién debía decírselo. Le he aconsejado que vaya a hablar con Ian y le cuente todo lo que pasó aquella noche. No lo he hecho para que Sarah e Ian se reconcilien (eso espero que no pase nunca), lo he hecho para que Ian se dé de bruces con la realidad y vea lo que ha hecho y lo que ha perdido. 


    ¿He sido retorcido? Posiblemente, pero por una vez alguien debe enseñarle a ese ricachón que no siempre lleva la razón.


    


    


    

  


  
    



    14 de noviembre de 2014


     


    Viernes. Ya es viernes otra vez. No he hablado con Sarah aún. El deseo de coger el teléfono y llamarla cada vez es más apremiante. Ella y yo siempre hemos estado muy unidos y ahora… ahora nos hemos distanciado como nunca. Ni siquiera cuando estábamos cada uno en una punta del país estábamos tan alejados. Pero lo arreglaré. Le daré más tiempo para que me perdone y luego todo volverá a ser como siempre ha sido.


    Cambiando de tema. Hoy Tania y yo vamos a tener nuestra primera cita oficial. Bueno eso es lo que ella dice. Según mi morena no hemos tenido una cita de verdad en el tiempo que llevamos juntos. No sé si tiene razón, la verdad es que no me fijo en esas cosas, yo simplemente actúo, hago lo que me parece que es lo correcto en el momento, y punto. 


    He pensado que le gustaría que fuéramos a cenar, así que he reservado una mesa en “Marius” el restaurante del padre de Clare. Después tengo pensado llevarla a la playa y pasear de su mano hasta que se canse, o me canse yo, no sé qué ocurrirá antes.


    Bueno me voy a dar una ducha que tengo que ponerme guapo para mi cita. Aunque yo estoy guapo con cualquier cosa.


     


    La cita con Tania ha sido perfecta. Durante la cena hemos hablado mucho, casi todo insustancial. Hasta que hemos tocado el tema “Sarah”. Me ha contado lo que no le gusta de nuestra relación, pero también me ha dicho que al ver lo abatido que estoy por nuestra “separación” ha comprendido que ella es una persona muy importante para mí. Y tiene razón. Me ha explicado que se siente impotente al saber que no puede aplacar mi tristeza. Una tristeza que solo Sarah puede calmar. 


    Ahora estoy casi feliz. Lo único que me falta es arreglar las cosas con Sarah para sentirme pleno de nuevo. Saber que por fin Tania entiende, y respeta, mi relación con Sarah, (si es que se le puede llamar relación) relaja un poco el nudo de mi garganta. En tan poco tiempo, y a pesar de todo lo que nos ha pasado, Tania se ha convertido en alguien muy importante para mí.


    Ya solo queda que lo arregle todo con Sarah y pueda disfrutar de ella de ese embarazo, así como cuidar de ella y de mi sobrino, o sobrina, si me deja.


    


    


    

  


  
    



    15 de noviembre de 2014


     


    Hoy Tania ha salido con sus amigas, y yo… bueno, yo me he quedado solo en casa como el fracasado que soy. Sin mis chicas no soy nadie, que triste, ¿verdad?


    Esta tarde he hablado con mi madre. Me ha contado que sabe lo del embarazo y que le propusieron a Sarah que se fuera a Nueva York con ellos. No me parece tan mala idea, allí la cuidarán bien. Y, aunque preferiría cuidar yo de ella, respetaré lo que decida hacer.


    Si se marcha ¿qué haré yo? ¿Quedarme aquí para estar con Tania, sabiendo que ella está en casa con mis padres? ¿Irme con Sarah e intentar mantener una relación a distancia con Tania? ¿Rogarle a Tania que se venga con nosotros? No lo sé, son muchas preguntas y es muy precipitado hacérselas, ya que Sarah se negó a irse. Aunque sé que mi madre le insistirá para que lo haga. No es bueno que esté sola aquí esperando un bebé.


    Un bebé. Cada vez la noticia me gusta más. Por supuesto no me hace ninguna gracia que el padre sea Ian, podría querer quitarle a su hijo y ella no lo soportaría nunca. Pensar en que haya una pequeña personita a la que vamos a poder malcriar como siempre quisimos hacer con Norah… me gusta y aterra en las mismas proporciones. Pero será mi sobrino (estoy más que convencido de que será un niño) y lo querré con todo mi ser. Ese pequeño bebé no tiene culpa de nada y no se merece el desprecio de nadie.


    Es estúpido pensar así, Norah tampoco tenía culpa de nada y fue ella quien pagó todas las consecuencias. No, no debo pensar en eso. He avanzado mucho y no pienso retroceder. Ahora que llevo seis meses mejorando pienso seguir así mucho más tiempo. Ya nada me va a impedir ser feliz. La vida me ha dado una segunda oportunidad con Tania y pienso aferrarme a ella con todas mis fuerzas. Ella conseguirá sacarme del pozo en el que no sabía que estaba, y juntos conseguiremos seguir adelante y ser muy felices. 


    Sé que nuestra relación no va a ser fácil. Ella es muy celosa y yo soy muy… abierto, con la gente. Me gusta relacionarme con todo el mundo y ella me quiere solo para sí. Aún así, sé que llegaremos a un entendimiento. Y, dentro de algunos años, llegará a ser mi mujer y la madre de mis hijos.


    


    


    

  


  
    



    16 de noviembre de 2014


     


    No creo recordar que haya escrito tantos días seguidos. Sí tantos. Para alguien que se puede pasar un mes sin necesitar escribir, estos días están siendo de lo más… atareados, en lo que al diario se refiere. Pero por supuesto tiene su por qué.


    Lo de hoy se debe a que esta mañana me ha llamado Jace. A pesar de lo mal que acabó nuestra última conversación, ha seguido poniéndome al tanto de la salud de Sarah, y se lo agradezco enormemente. Hoy me ha contado que Sarah se ha cortado el pelo, dejándoselo muy corto. Esta noticia me ha dejado de piedra. Sarah adoraba su largo pelo, y yo también. Era uno de sus rasgos más característicos. Esos mechones de pelo negro azabache largo hasta perderse en el final de su espalda; ese que solo ella sabía mover y manejar a la perfección; ese que con un solo movimiento podía seducir a cualquier hombre o mujer que la mirase. Se lo ha cortado, y, aunque me chocará mucho cuando la vea en persona, sé que estará espectacular. Porque ella es una mujer espectacular, con o sin pelo largo. 


    Por supuesto hablo con total convencimiento. Jace me ha mandado una foto que le sacó anoche y casi me desmayo al verla. El corte que lleva ahora resalta el increíble verde de sus ojos. Por supuesto el vestido rojo que anoche llevaba le quedaba como un guante. Resaltaba sus curvas… En definitiva, era una auténtica diosa. No me extraña que Ian se tirase de los pelos al verla.


    También me ha contado algo no tan agradable. Anoche, tras discutir con Ian, Sarah, se marchó. Por lo que me ha contado en un momento desesperado le contó que está embarazada e Ian se quedó anonadado.


    Tras esa nefasta conversación, Sarah, llamó desesperada a Jace. Había encontrado sangre en su ropa interior. La llevaron al hospital y allí confirmaron que todo sigue bien.


    Me alegro enormemente que, tanto Sarah como el bebé, estén bien. Pero me ha sentado muy mal que no me llamara a mí para que la llevase al hospital. Aunque mirándolo por el lado positivo, me he ahorrado el mal momento que habría pasado en el hospital. Sé que todo me habría recordado a Norah, y no es un momento agradable. Estoy siendo egoísta, lo sé, sé que debería haber estado con ella, pero me alegro de no tener que haber pasado por esa tormentosa situación.


    Jace me ha contado, también, que Ian lo oyó hablar con Sarah y se presentó con él en el hospital. No se separó en ningún momento de ella y lloró cuando vio a su bebé. Sé cómo se debió sentir en ese momento, yo me sentí igual cuando oí por primera vez los latidos de Norah. Y algún día volveré a sentirme igual, lo sé.


    Cuando le dieron el alta a Sarah, esta se marchó con Ian a su casa. Sigue sin gustarme la idea, pero debo dejarles hacer su vida. Aunque si vuelve a hacerle algo le mataré. Y esta vez lo digo completamente en serio.


    


    


    

  


  
    



    17 de noviembre de 2014


     


    Hoy sí. Hoy puedo decir que soy plenamente feliz. Ayer por fin me tragué mi orgullo y por la tarde escribí a Sarah. Ya no podía estar más tiempo sin hablar con ella. Necesitaba verla y explicarle lo que pasó. Y lo más importante, necesitaba pedirle perdón por todo. Me contestó enseguida pidiéndome que fuese a casa de Ian.


    Yo quería hablar con ella a solas. Necesitaba explicarme pero ella tenía otros planes y tuve que hablar en presencia del ricachón.


    Me excusé, me disculpé y terminamos los dos llorando abrazados. Ella me perdonó enseguida, aunque antes me hizo sufrir un poco pidiéndome alguna que otra explicación. Con gusto le contesté a todo lo que me pidió y al final el peso que me atenazaba el alma se esfumó. Mi niña por fin está conmigo otra vez. Forma parte de mi vida de nuevo y ¡no puedo ser más feliz!


    Cuando me marché de aquella casa me sentí mil veces mejor. Pude ver cómo Ian cuida a Sarah, y cómo ella al fin es feliz. Parece ser que ha comprendido que vivir no puede hacerle daño y se ha propuesto ser feliz. Yo también voy a ser feliz con Tania. Voy a luchar por lo nuestro, sé que me voy a tener que armar de paciencia para que todo vaya bien, pero haré todo lo posible.


    Hoy me ha llamado mi madre para preguntarme dónde vamos a celebrar Acción de Gracias. Por supuesto yo voy a ir a Nueva York a cenar con ellos. Se lo he dicho a Tania, y ha accedido a venir conmigo para así poder conocer a toda mi familia. Me ha dicho mi madre que iba a llamar a Sarah para ver si va a ir para allá. No creo que venga, aunque me encantaría pasar esa noche con toda mi familia, aunque tenga que estar Ian allí también. Espero que venga, más que nada, porque sé que a mis padres les hace mucha ilusión verla y poder felicitarla por el embarazo en persona. Necesitan abrazarla y desearle lo mejor.


    Estoy convencido de que será un gran día. Ya estoy deseando que llegue y poder abrazar a mi pequeño hermano, y hacer de rabiar a mi hermana.


    Hoy también he recibido una llamada de Desireé. Me ha sorprendido enormemente que me llamara, y feliz he contestado. Hemos estado hablando un buen rato. Le he hablado de Tania y ella me ha hablando de su “amigo”. Ambos estamos felices y con ganas de intentar tener algo a largo plazo con ellos. Le he habado de Sarah y de que voy a ser tío y le ha encantado la noticia.


    Algo se me ha roto en el alma, cuando nos hemos despedido. Estoy más que convencido de que ella y yo podríamos ser perfectos el uno para el otro, pero no puede ser. Ambos estamos intentando ser buenos, por eso decidimos que nuestra relación no pasará de alguna llamada telefónica, o algún mensaje. Nada de vernos, ni de quedar para tomar café. La última vez acabamos en su cama y ya no puede ser.


    


    


    

  


  
    



    27 de noviembre de 2014


     


    Estoy sentado en unos de los cómodos (por mucho que me joda admitirlo) sofás del avión privado de Ian. Vamos camino de Nueva York, todos. Al final Sarah decidió que quería pasar esa noche en familia, con su familia. Estuve a punto de echarme a llorar de felicidad cuando me llamó por teléfono y me dijo que iba a ir a casa de mis padres a cenar. También me comentó que Ian también iba a venir. A mi madre, por supuesto, que no le importaba. Ella estaba más que encantada de tenernos a todos allí, incluyendo a Ian y a Tania.


    Cuando le confirmé a Tania, que me iba a cenar con ellos la invité a venirse conmigo. Dudó mucho, ella quería pasarlo con sus padres, y yo con los míos, pero a la vez no queríamos separarnos. Al final me dijo que se vendría conmigo, ya que ella puede ver a su familia siempre que quiera y en cambio yo no. Estoy muy contento de que venga conmigo y de que quiera conocer a mis padres. Es un paso muy importante que estoy encantado de dar. Lo nuestro va enserio y muy bien.


    En esta semana en la que Sarah y yo hemos vuelto a unirnos, Tania se ha mostrado encantada. Me ve feliz y contento y eso a ella le gusta. Y no hablo por hablar, sé lo que digo porque ella así me lo dijo la otra noche.


    ¡Qué difícil es escribir cuando hay turbulencias! Este avión se mueve más que un tiovivo.


    Sarah está resplandeciente. El embarazo la ha sentado muy bien. Sus ojos brillan y su sonrisa deslumbra. Se la ve feliz y solo por eso voy a intentar llevarme bien con Ian. 


    Ahora las dos mujeres más importantes de mi vida duermen. No puedo evitar ver las diferencias entre ellas. Son muy diferentes y a la vez muy parecidas. Ambas están dentro de mí y mataré a todo el que intente sacarlas.


    [image: ]


    —Ethan, ¿podemos hablar un momento? —Ian me arranca de mis pensamientos escritos.


    Dudo, no quiero hablar con él. No tenemos nada de lo que hablar. Pero acabo de escribir que voy a intentar llevarme bien con él, por Sarah, y así haré. Al fin asiento y me levanto para acompañarle al despacho que tiene en el avión. Al entrar se sienta en su sillón, frente a la mesa, mientras que yo me quedo de pié apoyado contra la pared. No voy a dejar que me intimide con su posición.


    —Tú dirás —espeto tras un incómodo silencio.


    —Quería hablarte de Sarah. Sé que tú y yo no nos entendemos, pero creo que por el bien de ella debemos intentarlo. Sé que eres muy importante para ella y no quiero que deba elegir entre tú y yo. Me gustaría que pudiera pasar el tiempo con ambos y no tener que repartirse.


    —Me parece bien. Yo también lo había pensado…


    —Con esto no quiero decirte que me caigas bien, o que te haya perdonado por haberla dejado sola cuando más te necesitaba.


    Sus palabras me tocan la moral. Demasiada hipocresía desprenden.


    —Ian, tú eres el menos indicado para hablarme a mí de abandono. Yo tuve mis motivos para hacer lo que hice. Tú sin embargo la dejaste de lado sin razón. Simplemente porque preferiste creer a la puta de tu ex. 


    —Eso no es asunto tuyo…


    —Sí que lo es —le corto—. Cómo bien has dicho, soy muy importante para Sarah, y ella lo es para mí. Tú la fallaste, la despreciaste y la dejaste. No me vengas ahora con gilipolleces.


    —Sarah y yo ya solucionamos toda esa mierda. Ella es feliz y además está esperando un hijo mío.


    —Y por eso, por ella y por mi sobrino, voy a tolerarte. Pero una cosa te voy a decir: No vuelvas a hacerle daño, porque entonces mi tolerancia llegará a su fin y no seré bueno contigo.


    Me doy la vuelta para salir de ese despacho, pero me detengo al oírle decir:


    —Yo la quiero. La amo desde el primer momento en que la vi. Nunca he querido hacerle daño. Pero no soy perfecto. Sé que la hice daño y nunca me perdonaré por ello, pero ahora es nuestro momento de hacerla feliz. Ambos debemos hacerlo. Ella se lo merece y nosotros se lo debemos.


    Tiene toda la razón. Sarah se merece ser feliz y no debe preocuparse por nada en su estado. Me va a costar asumir esto y olvidarme del rencor que siento por el ricachón que tengo delante. Pero lo voy a hacer por Sarah y por mi sobrino.


    —De acuerdo. —Le tiendo la mano. —Por Sarah haré lo que sea.


    Estrecha mi mano y con ese simple gesto sellamos un silencioso pacto.


    [image: ]


    Acabo de hablar con Ian. Por mucho rencor que le guarde, y por muy mal que me caiga he de reconocer que me parece muy bien el pacto que hemos hecho. Ambos hemos decidido soportarnos por Sarah. Ella y el bebé son lo más importante ahora. Nuestras rencillas quedan en un quinto o sexto puesto.


    Siguiendo con otros temas contaré que el otro día me planteé la posibilidad de decirle a Tania que se venga a casa conmigo. Mejor dicho, a casa de Clare para vivir conmigo. Antes de nada debo comentárselo a Clare y ver si estoy totalmente preparado para ello. La quiero, eso es innegable, pero… creo que aún es un poco pronto. No lo sé. Creo… creo que… lo pensaré mejor antes de decirle nada a nadie. No quiero precipitarme y que nos salga mal.
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    —¿Aún sigues escribiendo ese diario? —La dulce voz de Sarah hace que levante la vista.


    —Sí, me ayuda a aclararme las ideas.


    —¿Puedo sentarme contigo?


    Miro a Tania que está tumbada en el asiento corrido que hay a mi derecha. Cierro el diario, suelto el bolígrafo y abro los brazos invitando a mi nena a sentarse sobre mí. En cuanto se acomoda en mi regazo, apoya la cabeza en mi hombro y suspira. La estrecho contra mí. Pensar que podría haberla perdido por ser un gilipollas me atormentará toda mi vida.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunto acariciando su plano vientre ligeramente.


    —Un poco mareada, pero bien. Estoy teniendo más nauseas que con Norah.


    Ambos nos quedamos en silencio unos minutos. Aún nos duele recordar a nuestra hija. Pero ya no es como antes, ahora podemos hablar sobre ella.


    —Me alegro mucho de que no decidieras deshacerte del bebé —susurro compungido.


    —Ethan, —levanta la cabeza de mi hombro para mirarme a los ojos—, yo nunca podría haberme desecho de este bebé. No era esperado, ni buscado, pero al igual que con nuestra hija, lo quise en el mismo instante en el que supe que estaba embarazada.


    —Siempre has sido mucho más fuerte que yo, Sarah.


    —No, tú has sido quien me ha dado fuerzas para soportarlo todo. Incluso cuando no estabas a mi lado.


    Vuelve a apoyar la cabeza en mi hombro, ahora soy yo quién suspira. En cuestión de minutos su respiración se vuelve más profunda y regular, diciéndome que se ha dormido.


    Una hora después, Sarah y yo, seguimos en la misma postura. No he querido moverla para que no se despierte, y porque me gusta tenerla así, para qué vamos a mentir. Ian, sale de su despacho, se sienta en el sillón que tengo enfrente y nos mira. No sabría decir si con escepticismo o entendimiento. Unos minutos después sonriendo me dice:


    —Me encanta cuando sonríe mientras duerme. Hacía mucho tiempo que no lo hacía.


    Aprieto un poco más mi abrazo, y ella suspira aún dormida.


    —A mí también me gustaba verla sonreír así —admito.


    —Ella te quiere, Ethan. Y yo no me voy a interponer entre vosotros. Quiero que sigas formando parte de su vida. Quiero que nuestro hijo cuente con su tío Ethan.


    Sin decir nada más se reclina en el asiento, se coloca un antifaz y me deja solo con mis pensamientos. Todo vuelve a estar en su sitio, por fin


    


    


    

  


  
    



    14 de enero de 2015


     


    Ya han pasado las navidades, y un año nuevo ha comenzado. El fin de año lo pasamos en California. Aunque nos disgustó dejar la casa de mis padres, no podemos negar que lo pasamos bien. Jace hizo una fiesta en su casa y nos invitó a todos. Bebimos, bailamos y nos reímos. Tania estuvo a mi lado en todo momento y yo no me separé de ella. Cada día que pasa estamos más y más unidos. Esa noche pude acercarme a Sarah y pasar la noche con ella. La abracé, hablé con ella y pude acariciarle su, aún, inexistente barriguita. El pequeñín que crece en su interior está trayendo a nosotros la felicidad que creíamos que habíamos perdido. Ya estoy deseando poder verle. Sí, he dicho verle, porque estoy convencido de que es un enano. 


    Sarah tiene hoy una ecografía, y aunque ya saben el sexo del bebé no lo han querido decir a nadie. Hasta hoy. Hoy Sarah me ha pedido que vaya con ella.


    Ian está de viaje y Sarah está pasando estos días en casa. Él no quiere que esté sola, y yo estoy la mar de encantado de que duerma de nuevo en la habitación de al lado. Cuando hace dos días Ian me dijo que tenía que salir de viaje, y me pidió que cuidara de Sarah en su ausencia, no me lo pensé. 


    En diez minutos tengo que llevar a Sarah al ginecólogo para que me dejen ver a mi sobrino. Mis sentimientos están entre dos aguas. Por un lado estoy ansioso por llevarla y ver esa ecografía, pero por otro lado, no sé cómo voy a reaccionar cuando vea las imágenes.


    Ahora ya me voy, debo cumplir una misión y lo haré como el hombre que soy.
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    Guardo el diario en su nuevo escondite. Antes lo metía en el cajón de la mesilla de noche, pero una de las noches que Tania durmió en casa, la vi mirarlo, tras sacarlo del cajón. No quiero que lo lea. No es que no confíe en ella, simplemente es que… no sé… es demasiado personal para que lo lean sin permiso.


    Bajo al salón a esperar a Sarah. Ella aparece con un pantalón vaquero y un jersey ajustado. Casi no se le nota el embarazo, pero yo, que conozco muy bien su cuerpo, ya noto cómo va cambiando su figura. 


    —¿Ya estas lista? —le pregunto con una sonrisa.


    —Claro. Vayamos a ver a tu sobrino… o sobrina.


    Nos metemos en el coche y conduzco en silencio hacia la clínica. Estoy muy nervioso. Parece que soy yo el padre, en vez del tío.


    Esperamos en una sala de espera minimalista. Todo es blanco con asientos acolchados de color plateado. Me parece poco apropiado para la clínica en la que estamos, pero luego me fijo en una puerta que está abierta, donde todo es diferente. Las paredes son una explosión de colores. Mires donde mires hay nubes, pájaros y flores. También hay un montón de juguetes. Es una sala preparada para los niños. Los miro embobado y una pequeña punzada de pena recorre mi corazón.


    —¿Estás bien? —me pregunta Sarah apoyando su cabeza en mi hombro.


    Pienso durante unos segundos si debería decirle la verdad, o mentirla para que esté tranquila. Mis dudas duran poco, ya no puedo mentirle a mi nena.


    —La verdad es que no sé cómo me siento. Por un lado estoy muy, muy, muy feliz por ti. Te mereces todo lo bueno que te pase. Pero por otro lado…


    —Te acuerdas de Norah. —Asiento, me conoce demasiado bien. —Yo también pienso mucho en ella. Cada día me encantaría que ella estuviera aquí. Pero no es así, y no podemos cambiar el pasado, solo seguir adelante. Este bebé —se acaricia en círculos el vientre—, no podrá reemplazar a Norah. Ella es única, es lo que nos une a ti y a mí, y que nos unirá para siempre. No podemos, ni debemos, olvidarnos de ella. Pero hay que mirar hacia delante.


    —Yo no quiero olvidarla. Pero pensar en que pronto volverás a tener esa barriguita redonda que tuviste con ella… No sé… creo que empieza a superarme. Y no quisiera derrumbarme. Me ha costado mucho estar como estoy ahora y no me gustaría retroceder.


    —No vas a retroceder. —Agarra mi cara entre sus pequeñas manos para que la mire a los ojos. —¿Me oyes? Y lo sé, porque yo no lo voy a permitir. Ambos estamos creciendo, avanzando juntos y por separado. Y así vamos a seguir hasta que seamos muuuuuyyyy viejos y quedemos para jugar a las cartas en el porche de la casa de alguno. ¿Entendido?


    —Tú seguirás siendo preciosa cuando seas muuuy vieja.


    La preciosa sonrisa que me dedica disipa todos mis miedos y mis dudas. Ese bebé no va a reemplazar a Norah y yo le voy a querer y a cuidar todo lo que se merece.


    —¿Sarah Smith? —llama una enfermera.


    Entramos en la consulta agarrados de la mano. Tengo los nervios a flor de piel. La ginecóloga le hace unas preguntas a las que apenas presto atención. Solo me quedo con la respuesta que Sarah le da cuando le pregunta por qué ha solicitado una nueva ecografía. Me quedo alelado cuando Sarah le dice que quería que yo estuviese presente, y que querían, tanto ella como el padre de la criatura, que yo viera al bebé y que me dijera el sexo. La doctora sonríe, pide a Sarah que se tumbe en la camilla y lo prepara todo. Yo me siento en una silla al lado le la camilla donde está mi nena. 


    Veo todo el ritual que una vez ya vi. Le pide que se desnude de cintura para abajo, la tapa con una sábana, le echa un gel sobre la tripa y le pasan un aparato por la barriga. Yo miro la pantalla del ordenador sin creerme lo que está pasando. Hasta que lo veo. Incluso antes de que la doctora me indique el lugar exacto, yo veo al bebé. No respiro, no parpadeo, no hablo. Sarah me aprieta la mano y es entonces cuando aparto la mirada de la pantalla para fijarla en esos preciosos ojos verdes que tanto me enamoraron una vez.


    —Ahí tienes al pequeño Ryan —me dice Sarah sonriendo.


    ¿Ryan? ¿Quién es Ryan? Estoy desconcertado, hasta que vuelvo a mirar la pantalla del ordenador. ¿Es un niño? ¡Es un niño!


    —Lo sabía, ¡sabía que iba a ser un niño!


    Sarah suelta una carcajada. La doctora me mira y sonriendo me da una foto, es una copia de la ecografía. Mientras limpia a Sarah y esta se viste, yo miro la foto que tengo en las manos. Ahora sí que sé que voy a poder con esto y con todo lo que venga. Por Sarah, por mí, por Tania, por mi familia, y por este pequeño hombrecito que pronto estará con nosotros.


    


    


    

  


  
    



    18 de abril de 2015


     


    Hoy es el día, creo que ya estoy más que preparado. Sí, ya es el momento. Voy a pedirle a Tania que se venga a vivir conmigo. Aún no sé si nos quedaremos aquí, o si deberíamos ir a buscar otro sitio, uno solo para nosotros. Un sitio especial en el que empecemos nuestra vida juntos. Aunque nos podemos quedar aquí. A Clare no le importará, la verdad es que ella pasa mucho tiempo en casa de Jhon. La mayoría del tiempo estoy solo en la casa, y además, cuando Ian debe partir de viaje Sarah se queda aquí conmigo. Si decidiéramos cambiar de casa, estoy seguro de que ha Sarah le sería incómodo quedarse en la casa que compartiese con Tania. Seguro que ella preferiría quedarse en su casa aunque esté allí sola, y yo no quiero eso. Yo quiero poder verla, y poder cuidar de ella. Además, ya está embarazada de siete meses y en breve podré disfrutar de mi pequeño sobrino. Sí, definitivamente nos quedaremos aquí, si Tania acepta vivir conmigo, claro está


    Espero que Tania acepte mi propuesta. Llevamos mucho tiempo sin discutir y no quisiera que volviéramos a lo mismo otra vez. Discutir con ella es agotador.


    Hace cosa de un mes que no discutimos por nada. Algo me dice que coincide con el mes que lleva Sarah de viaje con Ian. Cuando Sarah no está cerca nuestra vida es diferente. Tania sonríe más, no me echa nada en cara y no existen los reproches. Se puede decir que somos felices. Nos reímos con todo; vamos al cine, a cenar; o simplemente nos quedamos en casa viendo películas. Pero siempre, siempre terminamos haciendo el amor. Cualquier sitio es bueno para dar rienda suelta a nuestra pasión. Tania es muy fogosa y yo… bueno, yo soy un hombre al que le gusta disfrutar de su mujer.


    Sí definitivamente hoy será el día en el que le proponga a Tania que vivamos juntos. Solo espero que cuando Sarah venga por aquí todo esté bien.
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    Dejo de escribir para ir al apartamento de mi morena. Estoy más que listo para ello. Cuando llego la encuentro cansada, parece que hoy ha sido un largo día en la cafetería.


    —Hola, preciosa —saludo al entrar en su apartamento.


    —Hola. —Su escueto saludo me confirma que no está del mejor humor posible. Espero que la petición que tengo que hacerle ayude a mejorar su humor.


    Pasamos al salón y, mientras ella se sienta en el sofá, yo me encamino hacia la cocina para prepararle algo de cena. Cuando termino se lo sirvo en una bandeja y comemos en el salón viendo la televisión, sin hablar.


    Cuando terminamos recojo las bandejas, friego los platos y vuelvo a sentarme a su lado. 


    —Preciosa, quería pedirte una cosa.


    —Tú dirás. —Su tono no es el más conciliador, pero debo decírselo ya.


    —He estado pensando que te podrías venir a casa conmigo.


    —¿A tu casa, ahora? ¿Para qué? Estoy muy cansada, Ethan.


    —No me has entendido, Tania. Me refiero a que podrías venirte a vivir conmigo, a mi casa.


    Me mira alucinada. No sé si cree que es una alucinación. Le sonrío para que entienda que es verdad, que quiero que viva conmigo.


    —Tania, llevamos ya un tiempo juntos, y creo que es un paso que deberíamos dar. Aún estoy estudiando y por ello no puedo meterme en comprar una casa; por eso te pido que vengas conmigo a casa de Clare. A ella no le importa y además pasa muy poco tiempo allí. Estaríamos prácticamente siempre solos y... bueno, mi casa está cerca de la universidad, de mi trabajo y del tuyo. Todo son ventajas.


    No dice nada. Solo me mira. ¡Necesito que diga algo!


    —Venga, dime que sí.


    —La verdad es que no me esperaba esta petición. Aunque sí, me iré a vivir contigo.


    En el instante en el que acepta me lanzo a por ella. La beso con toda la pasión que siento. Ha aceptado mi petición y yo soy muy feliz.


    Empiezo a desnudarla rápidamente. Estoy necesitado de ella, y la urgencia puede conmigo. Cuando la tengo completamente desnuda la tumbo en el sofá, no me da tiempo de ir a la habitación. Reparto cientos de besos por todo su precioso cuerpo. Su linda piel está inmaculada, sin tatuajes, sin pecas, sin manchas. Beso cada centímetro de ella, cada recoveco que encuentro mientras ella gime demostrándome el placer que le hago sentir. Me encanta oírla, sentir cómo se estremece entre mis brazos, notar cómo se retuerce debajo de mí. Sé que a ella le gusta dirigir en la cama, pero hoy me toca a mí ser el director de la orquesta. Sin necesidad de ponerme protección, ya que ella toma la píldora desde hace tiempo, empiezo a adentrarme en ella. La sensación piel con piel es increíble.


    —Joder, morena. Eres increíblemente suave aquí dentro.


    Salgo despacio, para volver a entrar a la misma velocidad. La urgencia que sentía al desnudarla se ha evaporado por completo. Ahora lo único que quiero es sentir todo lo que ella me da. No la beso, ella siempre prefiere que la deje respirar y gemir a placer. Por muchas ganas que tenga de hundir mi lengua en su boca no lo hago, simplemente sigo moviéndome dentro y fuera de ella, manteniendo el ritmo. Me cuesta, no lo voy a negar, pero necesito que ella se corra antes que yo, aunque parece que le cuesta. Por eso salgo de ella y rápidamente hundo mi cabeza entre sus piernas.


    Empiezo dando ligeros toques con la lengua en su clítoris. Jadea. Meto un dedo en su interior. Gime. Llevo la mano hacia su pecho y pellizco suavemente su pezón. Grita. Sí eso es lo que necesito. En mis dedos noto cómo empieza a contraerse. Eso me excita, me la pone mucho más dura, casi es capaz de llevarme al orgasmo. Continúo con mi asedio y pocos minutos después se convulsiona y arquea al llegar al orgasmo. Ese es mi momento. Me retiro de su sexo y vuelvo a meterme dentro de ella. En mi polla aún noto las convulsiones de su sexo. Esto es lo mejor. Lo más erótico que se puede sentir. Hace que acelere el ritmo hasta que me corro gimiendo su nombre.


    ¡Dios! Nunca me cansaré de esta sensación.
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    Tania ha aceptado venirse a vivir conmigo. Ahora sí que creo que empiezo a ir por el camino correcto. Mi vida hecha para vivir con Tania, o eso quiero creer. Entre los dos conseguiremos construir una buena vida. Seremos felices y, dentro de un tiempo, puede, hasta que nos podamos plantear el casarnos.


    


    


    

  


  
    



    1 de mayo de 2015


     


    Un año. Ya hace un año que me mudé a California. Hace doce meses dejé la casa de mis padres para vivir esta experiencia. Recuerdo que ese día estaba súper feliz porque iba a volver a estar con Sarah. Íbamos a vivir juntos e íbamos a ser muy felices.


    Un año después, doce meses más tarde, todo ha cambiado, aunque sigo siendo muy feliz. Ahora estoy con Tania, y no solo estamos juntos, sino que también vive conmigo. Hace una semana que se vino a mi casa. Ya se ha traído todas sus cosas. La verdad es que no tenía muchos trastos, pero sí que tiene mucha ropa. Hemos tenido que comprar un armario supletorio para que pueda meter toooodo su vestuario. No comprendo para qué necesita tanta ropa. No hay días en el año para poder ponérselo todo.


    En este año también he avanzado en los estudios, ya pronto, en tan solo dos semanas empiezo los exámenes finales. Tengo que empezar a ponerme las pilas, aunque no me he relajado en absoluto.


    Otra cosa que ha cambiado ha sido Sarah. Ahora está muy feliz con Ian, cosa que empieza a no molestarme. He podido comprobar cómo él la trata como a la reina que es; cómo se adelanta a sus necesidades y antojos, cosa que estando tan embarazada no es fácil. Por lo que me ha contado le ha dado por comer aceitunas, a todas horas le apetecen aceitunas. 


    El mayor cambio de todos los que ha habido este año ha sido el embarazo de Sarah. Ya está de casi ocho meses. Dentro de poquito Ryan estará con nosotros. No podría estar más feliz con los cambios que ha sufrido mi vida.
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    El teléfono suena distrayéndome. Miro la pantalla y veo que es Sarah quien llama. Son las 9 de la noche, no es hora de que llame.


    —Hola, nena. ¿Estás bien?


    —¡Ethan! —su grito me sobresalta. 


    —¡Sarah! ¿Qué te ocurre? 


    —¡Joderrrrr! —vuelve a gritar. —Estoy… estoy de parto.


    ¡Está de parto! Entro en acción. Me dice que han llamado al médico y que les han dicho que deben esperar un poco para ir al hospital.


    —Ethan —ahora es Ian quién habla—, vente para casa.


    No hace falta que diga nada más. En décimas de segundo me visto y salgo corriendo hacia el coche.


    Cuando llego Ian me abre la puerta muy alterado. Está pálido, con la frente perlada de sudor y desorientado. No sabe lo que hacer, y ver a Sarah sufrir por las contracciones lo están poniendo malo. Rápidamente me hago cargo de la situación. Tranquilizo a Ian y me siento con Sarah para recordarle cómo debe respirar. Sé que no se le ha olvidado, sabe perfectamente cómo debe hacerlo, pero así consigo que me preste más atención a mí que al dolor. 


    —Ian, cronometra cuánto pasa entre contracciones. —Mi petición reactiva a Ian.


    Cuando las contracciones son cada cinco minutos le pido a Ian que recoja la bolsa que ya tiene Sarah preparada y salimos hacia el hospital. Yo conduzco, Ian no está en condiciones ni de decir la hora.
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    Ya estamos en la habitación del hospital. La verdad es que cuando hemos llegado todo ha ido muy rápido. Su ginecóloga le ha mirado y nos ha dicho cómo va todo. Va bien. Ian ha ido a hablar con su familia, y yo ya he llamado a la mía. Cómo esperaba, mis padres se han puesto nerviosos. No esperaban que fuera todo tan pronto. Aún quedaban dos semanas para que saliese de cuentas, pero el embarazo no es una ciencia exacta, eso de los nueve meses es una cifra aproximada. Ahora ya estamos algo más tranquilos, aunque seguimos estando muy nerviosos. En poco tiempo Ryan estará con nosotros, y todos lo estamos deseando. 


    Sé que Ian no estaba muy de acuerdo con la petición de Sarah de que yo estuviera aquí, pero en este instante está mucho más contento con ello. Ahora entiende que no podía dejar a Sarah sin mí. Yo, la verdad, es que no sé cómo me siento. Los nervios empiezan a comerme por dentro. A diferencia con el nacimiento de Norah, esta vez podré vivir todo el proceso: contracciones, dilatación, gritos, epidural, parto… todo. Sé que no es mi hijo, pero aún así lo vivo con toda el alma, porque Sarah es mi hermana. 


    Mis padres me han dicho que cogerían el primer vuelo que pudiesen encontrar, aunque no van a llegar a tiempo. Aunque tampoco importa, porque Sarah solo nos quiere a Ian y a mí aquí con ella.


    Cuando le han puesto la epidural a la parturienta le he mandado un mensaje a Tania, contándole dónde estoy y que cuando ella llegase a casa no iba a estar. Aún no me ha contestado, por lo que deduzco que aún no lo ha leído. Ha salido con sus amigas para relajarse, como hace todas las semanas. Yo no puedo pasarme los fines de semana de fiesta. Mientras ella se divierte yo me quedo en casa estudiando. Ya tendré tiempo para salir de fiesta cuando acabe la carrera y haya posado con mi ribete y mi toga.


    Ahora que ya se acerca el final, empiezo a pensar si debería buscar un trabajo directamente, o intentar conseguir el sueño que llevo tiempo teniendo, que es estudiar cocina. Me gustaría hacer algún tipo de curso o algo así. Aunque de momento me tengo que centrar en terminar la carrera.


    Ayer Jace me llamó para ofrecerme un puesto en su bufete. Aún no lo he aceptado, porque primero debo terminar los estudios, es uno de los requisitos que él me ha impuesto. Aunque no dudo que pueda terminar, tengo una media de sobresaliente bajo y no pretendo que baje. Sarah se ha despertado, así que voy a ver cómo está.


    


    

  


  
    



    2 de mayo de 2015


     


    ¡¡¡Ya está aquí!!! Ryan Ethan Tylor ha nacido. Ha sido una noche llena de emociones y nervios. Aunque yo me he mantenido firme por el bien de todo el mundo. Sarah estaba de los nervios, Ian estaba muerto de miedo pensando que algo podría salir mal, y yo… bueno, yo me he hecho el fuerte para poder tranquilizarlos a los dos. 


    Los gruñidos y gritos de Sarah a causa de las contracciones me cortaban la respiración. No quería que nadie, salvo yo la tocase. A mí me permitía que la acariciase y la tranquilizase. Al principio ha sido un poco incómodo, porque ese trabajo debería haberlo desempeñado Ian, pero ella quería que fuese yo, y todos lo hemos aceptado. 


    Cuando han venido para ponerle la epidural nos han hecho salir a Ian y a mí de la habitación. En ese instante Ian, temblando, se ha abrazado a mí dejándome de piedra. Me ha agradecido que estuviese allí con ellos. Se ha disculpado por intentar convencer a Sarah para que no estuviese, y ha reconocido que si yo no hubiese estado se habría vuelto loco por la desesperación y los nervios. Yo, enterrando por fin todo el rencor que sentía hacia ese ricachón, le he dado las gracias por permitirme vivir este precioso momento con ellos.


    Cuando nos dejaron volver a entrar, y la medicación empezó a hacer su trabajo, todo fue mucho mejor. Sarah se relajó por la falta de dolor. Ian, al ver que ella estaba mejor, se tranquilizó, e incluso se tumbó con ella en la cama y ambos se quedaron dormidos. Yo no podía dormir. Hablaba con mis padres, que llamaban cada hora. Hablaba con mi hermana que se había puesto de acuerdo con mis padres para llamarme nada más colgar a estos. También hablaba con Clare que llamaba a menudo y con la familia de Ian, con esta hablaba desde el móvil de Sarah. Todo el mundo quería saber cómo estaba, qué tal iba el parto. A todos les decía lo mismo: Todo va muy bien.


    Pero pronto llegó el momento que más temíamos todos. La doctora entró y anunció que era el momento de empezar a empujar. Nos explicó cómo debíamos agarrar las piernas de Sarah y todo lo que debíamos hacer. Pensar que me podría haber perdido ese momento por haber sido un auténtico gilipollas me entristecía, pero por suerte no ha sido así. 


    Mientras Ian y la enfermera animaban a Sarah, yo le secaba el sudor de la frente. Voy a ahorrarme los detalles más… escabrosos, pero sí que diré que ver salir al pequeño Ryan ha sido… impactante. Ha salido tan morado y arrugado que me he quedado impresionado. He llorado por la impresión, y por el pensamiento que ha inundado mi cabeza: Norah.


    Mientras veía cómo Ian besaba a Sarah y le decía cientos de palabras de amor, cómo las enfermeras limpiaban al pequeño y lo ponían en brazos de su madre mientras yo me mantenía en un segundo plano, he llorado como hacía mucho tiempo que no hacía. Pero cuando Sarah me ha tendido la mano pidiendo que me acercara a ellos y conociera al pequeño, todos mis males han volado. No puedo seguir regodeándome en el pasado. Ya sé el daño que nos puede hacer la vida, y ahora lo único que tengo que hacer es aprender a vivir con ese dolor y ser feliz. 


    Después de pasar un rato más con ellos en la habitación y poder coger en brazos a mi sobrino, y presentarme ante él, me he marchado a casa. Tenía que descansar para poder estar con ellos al día siguiente. Mis padres llegarán por la mañana y debo ir al aeropuerto a buscarlos para después llevarlos al hospital.


    Como ya he dicho, ha sido un día, bueno, una noche, llena de emociones. Pero cuando he llegado a casa la decepción ha sido máxima. A pesar de ser las seis de la mañana Tania aún no ha llegado. La he llamado, pero no contesta al teléfono, se habrá quedado a dormir en casa de alguna amiga, y no se ha dado cuenta de avisarme. Ahora voy a dormir, no podía hacerlo sin contar cómo ha ido la noche, estaba demasiado excitado. Ahora ya es el momento de descansar.


    


    

  


  
    



    15 de mayo de 2015


     


    Estoy en un avión. Parece que desde que me mudé no me bajo de los dichosos aviones. Voy camino de Nueva York para visitar la tumba de Norah y celebrar el cumpleaños de mi hermano. Aunque este año es más tarde de lo habitual. 


    Le propuse a Sarah que este año se quedara con el pequeño Ryan en casa, pero, cómo esperaba, se negó. Por eso, está sentada en el asiento de enfrente dándole de mamar a su bebé. Ian, que está en el despacho del avión trabajando, le dijo que podían dejar a Ryan con su madre, pero también se negó. Su respuesta fue: “Es mi hijo, mi responsabilidad. No pienso dejarlo para que pueda irme de viaje tranquilamente. Además quiero llevarlo a ver a su hermana”. Me parece una idea… dura. Llevar a Ryan al cementerio va a ser muy difícil para todos, pero sobre todo para ella. Aunque ante la testarudez de Sarah no podemos luchar, nadie, nunca.


    Tania no viene conmigo en este viaje. Tiene que trabajar en la cafetería, y además es el cumpleaños de una amiga suya al que está invitada desde hace un mes y ahora no puede faltar, o eso es lo que ella dice. Si de verdad quisiera venir conmigo habría pedido el fin de semana libre en el trabajo, y le habría dado alguna excusa a su amiga. O le habría contado la verdad. Yo no me avergüenzo de haber tenido una hija con otra mujer, ni de que ella no esté aquí conmigo, pero parece que Tania sí. Nunca habla de Norah, ni mira la foto que tengo en la mesilla. Hay ocasiones en las que pienso que le molesta. La he visto girar la foto cuando estamos en la cama. Las primeras veces pensé que le daba algo de pudor saber que la foto de Norah nos miraba mientras follábamos, pero con el paso del tiempo y con su actitud empiezo a pensar que simplemente no le gusta la foto. Pero… me da igual, nadie va a quitar esa foto de su sitio.


    Aprovechando nuestra visita a Nueva York, mi hermana Angy, quiere que le ayude a hacer la mudanza. ¡Por fin se va de casa de mis padres! El pobre Oscar ha conseguido convencerla de algo.


    Angy y Oscar se conocieron durante una visita que hizo Angy a California, una noche de las que salimos de juerga. Después de pasarse seis meses manteniendo una relación a distancia, el bueno de Oscar se ha decidido. Ha dejado todo por estar con ella y se ha marchado al otro lado del país para empezar una vida juntos. Han alquilado un pequeño pisito y se han lanzado a la piscina. Me alegro mucho por ellos. Ya es hora de que empiecen una verdadera vida en común. Aunque compadezco a Oscar, y espero que tenga más paciencia que un santo, si no, le va a ser imposible soportar el genio que se gasta mi hermanita por las mañanas… o cuando tiene un mal día… o cuando no duerme bien… o cuando está en esos días…


    Sería una agradable distracción ayudarlos, pero para dos días que voy a pasar en casa de mis padres no voy a andar acarreando muebles y cajas de un lado para otro.
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    —Ethan —la susurrante voz de Sarah hace que levante la cabeza del cuaderno—, ¿puedes coger a Ryan un momento?


    —Claro que sí. Dame a mi pequeño.


    Con cuidado se levanta y me pone a ese pequeño ser en los brazos. El muy canalla se ha dormido nada más expulsar los gases. Miro su bonito rostro. Todo el mundo dice que se parece mucho a Ian, pero para mí es igualito que Sarah. Será porque la quiero más a ella que a él. Cuando vaya creciendo irá cambiando, aunque estoy más que seguro de dos cosas: la primera es que será un niño guapísimo; y la segunda es que tendrá los ojos verdes de su madre. También estoy más que seguro de que será un niño feliz, porque todas y cada una de las personas que estamos en su vida nos vamos a encargar de ello. Nada malo le va a pasar nunca.


    


    


    

  


  
    
17 de mayo de 2015


     


    ¡¡¡¡¡Estoy agotado!!!!! Ha sido un fin de semana de locos. Cuando llegamos al aeropuerto ya estaban mis padres esperándonos. En el mismo momento en el que salimos del avión echaron a correr para coger a Ryan. 


    Cuando les llamé para decirles que su nieto estaba naciendo cogieron el primer vuelo que encontraron. Y, sin pasar siquiera por casa para dejar las maletas, fueron al hospital. Vi como mi madre lloraba al ver al niño, y al ver a Sarah tan feliz. A mi padre también se le escaparon algunas lágrimas, pero como es un duro policía de Nueva york, pues las disimuló, como pudo.


    Pasaron dos día más allí, ya que mi padre no pudo avisar en el trabajo para coger más días. Tuvieron suerte de que le dieran un par de días libres, pero su superior le dijo que no podía darle más porque no le daba tiempo a cuadrar los turnos de los demás compañeros. 


    Volvieron a casa apenados porque pensaban (al igual que todos) que si Sarah viajaba este fin de semana (cosa que no era segura) no llevaría a Ryan. Pero una vez más, Sarah, nos sorprendió a todos.


    Ayer cuando bajé listo para ir al cementerio, encontré a mi nena vestida totalmente de negro y lista para salir. Se la veía cansada, pero dispuesta a comerse el mundo. Esta vez, a diferencia de otros años, cuando me vio me abrazó y salimos juntos de casa así, abrazados.


    La tristeza que me entró cuando llegamos al cementerio fue la misma que en los años atrás, pero había algo nuevo en mí. Paz. Eso fue lo que poco a poco se fue apoderando de mí. Nunca podré olvidar a Norah, ni el dolor que siento y sentí. Pero ahora noto como empiezo a salir a delante; como mi vida se encauza. Por fin veo que es posible olvidarse del daño que nos hace vivir. Como diría mi hermana al fin empiezo a ver la luz al final del túnel y me gusta esta sensación.


    Una hora más o menos después de nuestra llegada al cementerio apareció Ian con Ryan. Me levanté para irme, pero Sarah me lo impidió, quien se marchó fue Ian. Nos dejó al pequeño envuelto en una manta dormido y se fue. Me quedé allí escuchando como Sarah hablaba con Norah. Un par de lágrimas sí que se me escaparon cuando Sarah le presentó a su hermano Ryan. El pequeño no se enteró de nada, pero nosotros sí. Fue un momento de lo más emotivo para todos.


    Cuando salimos no fuimos derechos a casa. Preferimos dar un paseo por Central Park. Durante todo el paseo hablamos sobre Norah y nuestros sentimientos. Eso no lo habíamos hecho nunca y nos sentó muy bien poder desahogarnos y decirnos todo lo que sentíamos.


    Este fin de semana también hemos celebrado los cumpleaños de Sarah y de mi hermano Rick, como ya es costumbre. Ricky se enfadó con nosotros porque este año hemos ido más tarde a verle, por lo que no ha podido celebrar su cumpleaños antes. Pero el enfado se le pasó muy pronto cuando vio a Ryan. Le explicamos que no habíamos podido ir antes porque teníamos que esperar unos días hasta que Ryan pudiese viajar, con esa explicación le bastó para volver a sonreír. A todos nos hizo mucha gracia, y muy felices, ver como Ricky quería cuidar de su sobrino (él también lo llama así), e incluso le quiso dejar uno de sus coches para que jugase con él, pero como no podía se lo pasó a Ian y ambos se pusieron a jugar.


    En su mayoría ha sido un fin de semana agradable. Hubiera sido perfecto si no hubiese estado preocupado por Tania. No se ha puesto en contacto conmigo en todo el tiempo que hemos estado separados. Solo me contestó con un “OK” al mensaje que le mandé yo para decirle que estaba bien y con un “ME ALEGRO” cuando le conté qué tal había ido el día.


    No me ha gustado nada si comportamiento. Ella sabe que este viaje, y lo que vengo a hacer es muy duro para mí, y que necesito su apoyo, aunque sea en la distancia. Hablaré con ella cuando lleguemos a casa. Es lo único que puedo hacer. Ahora voy a desconectar y a dormir un poco, me espera un viaje muy largo y necesito descansar.


    


    

  


  
    



    6 de julio de 2015


     


    Aun no me puedo creer que un lunes esté a las diez de la mañana en la cama. La facultad ya ha terminado. ¡¡Y me he graduado!! Mis padres volaron desde Nueva York para estar presente en la ceremonia de graduación. Hay que ver lo guapo que estaba con mi toga roja y mi birrete. Suena presuntuoso, pero es la verdad, estaba para comerme. Jajaja. Bueno, vale, lo reconozco, eso es lo que me dijo mi madre un millón de veces ese día.


    A la ceremonia también fue Sarah, Ian, y el pequeño Ryan, que estuvo llorando todo el tiempo, hasta que empezó la ceremonia. Ahí solo protestaba, pero cuando dijeron mi nombre el muy jodío se calló de golpe y empezó a sonreír. Me estaba dando la enhorabuena, se alegraba por mí. 


    Tania, por mucho que me molestara no pudo asistir, tenía que trabajar. ¿Me molestó? Muchísimo, pero no podía hacer nada. Me dijo que había pedido el día en el trabajo, aunque no me lo creo. Cada día pienso más que hay algo que hace cuando no está conmigo y que no me cuenta. No sé lo que es, pero algo hay. No quiero pensar mal, de verdad. Ella accedió a vivir conmigo y me ha dicho una y mil veces que me quiere, por lo que no debería pensar nada malo de ella.


    Tras la pesada ceremonia, porque fue muuuuy pesada, muuuuy larga y muuuuy aburrida, pude reunirme con mi familia. Nos hicimos cientos de fotos. Mi madre parecía una de esas típicas madres que no paran de presumir de su hijo y de hacerle fotos a todo. Aunque quien más halagos y más fotos se llevo fue el pequeño Ryan. Con dos mesecitos de vida ya hace que todas las mujeres se derritan ante él. Reparte sonrisas, y llora si no se le hace el caso que reclama. En mis brazos no ha llorado aún, sabe que su tío Ethan le dará todo lo que quiera sin necesidad de tener una pataleta. Hay quien dirá que es mi ojito derecho, aunque estoy en condiciones de decir que es mis dos ojos. Es un niño moreno con mucho pelo negro azabache como el de su madre (vale, su padre lo tiene del mismo color), con unos ojos verdes esmeralda como los de Sarah. Será un niño guapísimo y un hombre muy deseado. ¡¡Que tiemblen las niñas!! Que orgulloso voy a estar de él.


    


    

  


  
    



    11 de julio de 2015


     


    Sábado. Otro sábado que Tania sale de fiesta con sus amigos sin mí. Pero hoy me da lo mismo lo que haga. Hoy tengo una misión muy importante que cumplir y lo voy a hacer encantado de la vida.


    Ayer me llamó Ian para preguntarme si me podía quedar con Ryan. Tenía pensado llevar a cenar a Sarah a un restaurante para poder pasar un rato ellos dos solos.


    La verdad es que me importa bien poco lo que tengan pensado hacer, incluso les he dicho que pueden “entretenerse” todo lo que quieran, Ryan estará bien cuidado y yo la mar de entretenido.


    Ya se han marchado y me han dejado al enano dormido. Por mucho que quiera disfrutar de él agradezco que me deje estos minutillos para poder escribir. Necesito descargar algo de frustración.


    Ayer por la noche discutí con Tania. ¿Por qué? Pues por el diario. Cuando salí de la ducha que medí tras hacerle el amor con fuerza contra la pared, la encontré rebuscando en mi mesilla intentando encontrar mi diario. Ya le había dicho que no quería que lo leyera, que es una cosa muy personal, pero aún así lo buscaba para leerlo. Por suerte, la última vez que lo cogió (la pillé antes de que leyera la primera página), tras explicarle lo que significaba para mí el diario, y decirle que no quería que lo leyera, y darle mis más que razonadas razones, lo escondí. Y lo hice muy bien, ¡menos mal!


    Bueno, la cosa es que cuando salí de la ducha y la vi buscando en mi armario le pregunté qué hacía y sin cortarse un pelo, ni sentirse culpable, me dijo que buscaba el diario. Según dice siente mucha curiosidad y que, como novia mía que es, tiene derecho a leerlo. Por supuesto no me dejé convencer, esto es algo que posiblemente nadie leerá nunca, y si alguien lo hace, será porque yo se lo entrego libremente.


    Me dijo que soy mal novio porque le escondo cosas; que está convencida de que aquí cuento lo que hago con mis amantes; que seguro que digo muchas cosas malas sobre ella, y no sé cuántas tonterías más. Por supuesto que le contesté a todo, hasta que llegó la hora en la que tenía que prepararse para salir con sus amigos. Sí ahora también sale los viernes que no trabaja. 


    Por esa razón, y para evitarme nuevas discusiones he decidido dejar de escribir en el diario. Como ya he dicho puede que algún día quiera que alguien lo lea para que pueda conocerme al ciento por ciento. Por eso he decidido dejarlo a buen recaudo en casa de Sarah. Sé que puedo confiar en ella. Sé perfectamente que ella no lo va a leer. Por mucha curiosidad que tenga no me va a traicionar así.


    Cuando he llegado a su casa, Sarah, se estaba terminando de arreglar, mientras que Ian dormía al pequeñín. He subido a la habitación y le he comentado todo lo que ha pasado con Tania y el diario. Como esperaba no ha tenido ningún problema en que se lo dejara, y me ha asegurado que lo guardará todo el tiempo que haga falta.


    Me apena tener que llegar a este extremo, pero si tener este pequeño librito va a ser un motivo de discusión con Tania, pues… tendré que buscar otro método. Así que dejaré aquí mi diario, y empezaré a escribir en el ordenador. No será lo mismo, me inspira coger el bolígrafo y soltarlo todo. Es, como me dijo mi querido doctor, una terapia muy reveladora. Cuando empiezo a escribir mis sentimientos, los miedos, las inquietudes y los deseos salen a flote sin que yo tenga que empujarlos hacia fuera. Fluyen solos, y es muy agradable poder desahogarse. 


    Puede que algún día cambie los nombres de todo el mundo y lo publique. Quizás hasta me haga millonario. Ya empiezo a desvariar. Nunca, y cuando digo nunca quiero decir, NUNCA JAMÁS esto saldrá a la luz. Es demasiado personal.


    Por otro lado tengo que contar que últimamente me ronda la cabeza la idea de hacer algún curso de cocina. ¡Me encanta cocinar! Estuve mirando y hay algunos cursos muy buenos. El problema es que los mejores cursos están en Francia. Ahora no me veo capaz de marcharme seis meses a Europa para estudiar. No podría dejar al pequeño Ryan. Aunque me he prometido a mí mismo que algún día lo intentaré. Ser abogado era práctico, y me gusta poder ayudar a la gente, pero ser cocinero es mi sueño y no quiero morir sin comprobar si soy capaz de conseguir mi sueño. Por supuesto no le he comentado nada a Tania, sé cuál sería su respuesta, aunque le pidiese que se viniera conmigo.


    [image: ]


    Un sonido me despista. Parece que Ryan por fin se ha despertado. Cierro el diario y me acerco a su cuna, esa que tienen en el salón para que el niño no esté solo en el dormitorio. Aunque tengo que reconocer que se han pasado de pijos, creo que no es necesario tener dos cunas en la misma casa. Si el niño se despierta y está solo en su habitación no se va a dar ni cuenta. ¡Por Dios, si es muy pequeño!


    Mi pequeño hombrecito está gimiendo y haciendo pucheros, a punto de llorar, pero cuando me ve se le pasan todos los males y me sonríe. Me fascina cómo una personita tan pequeñita pueda sonreír y, sobretodo, que tenga una sonrisa tan bonita. Es igual que la de su madre.


    Le cojo en brazos y le acuno. Disfruto de la suavidad de su cuerpo rechoncho. Tiene la misma tez blanca de Sarah. No puedo obviar el pensamiento que me asalta: Norah. Pero debo enterrar ese pensamiento porque si no, no podré disfrutar de Ryan.


    Tres horas después, tras darle un biberón, sacarle los gases, hacerle sonreír, pasearme con él por todo el salón, calmar su llanto desesperado por el sueño que tenía, y conseguir, al fin, que se durmiera le tumbo en su cuna muerto de cansancio. No estoy acostumbrado a cuidar de un niño tan pequeño y me agota.


    Me siento con la intención de volver a escribir, pero el teléfono suena. Contesto sin mirar la pantalla, supongo que es Sarah para preguntar qué tal va la noche.


    —Dime —digo al descolgar mientras me acerco a la cuna para comprobar que el niño sigue durmiendo.


    —Hola, guapísimo. —Me quedo parado a medio paso hacia el sofá. La que habla no es Sarah, sino Desireé.


    —Hola, preciosa. No esperaba tu llamada.


    —Lo sé. Yo tampoco esperaba llamarte…


    Ambos nos quedamos en silencio unos segundos. El silencio es denso, no sabría si es un silencio incómodo o no.


    —La verdad es que… —comienza Desireé —bueno… no sé por qué te he llamado.


    —Alguna razón habrá para que lo hayas hecho.


    No sé por qué extraña razón en mi interior se instala una ligera sensación de… ¿felicidad? Si me ha llamado es porque me ha estañado.


    —Pues, la verdad, es que estoy en la habitación del hotel, me he acordado de ti y he sentido la necesidad de llamarte. Espero que no te haya importunado.


    —¡Por supuesto que no! Tú nunca molestas, te lo puedo asegurar.


    —Es sábado por la noche, ¿por qué no estás de fiesta con tu chica? ¿Sigues con ella, verdad?


    —Sí, sigo con ella. Tania ha salido con sus amigos a tomar unas copas mientras yo cuido al niño de una amiga.


    —¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba. ¿Tú haciendo de canguro?


    —Pues sí, créetelo. Si no estuvieras fuera te daba la dirección para que vinieses a comprobarlo por ti misma. Por cierto, ¿dónde estás? 


    ¿Pero qué acabo de decir? Le he dicho que me gustaría que estuviese conmigo aquí. Definitivamente esta mujer me vuelve loco, hasta por teléfono.


    —Estoy en Carolina del norte. Un rollo de viaje. No hay nada qué hacer, salvo aburrirte en la habitación del hotel.


    Nos volvemos a quedar en silencio. Pienso ensimismado lo que acabo de descubrir. Me gustaría que Desi estuviese aquí conmigo, y por supuesto para algo más que para hablar. Alejo esos pensamientos de mi calenturienta cabeza. Estoy cuidando a Ryan y tengo una relación con Tania. Nunca le seré infiel, respeto demasiado a las mujeres para hacer eso.


    —Te echo de menos —dice de pronto. —¿Tú me echas de menos?


    —Más de lo que debería —reconozco. —Pero tengo una relación seria con Tania, Desi…


    —Lo sé, lo sé. Yo también tengo novio. Solo… necesitaba oír tu voz y decirte que no puedo dejar de pensar en ti. No te estoy pidiendo nada. No quiero que me des nada. Y tampoco quiero que te sientas incómodo.


    —A mí también me encanta oír tu voz. No sé por qué, pero eres muy especial para mí.


    —Tú también lo eres. Si algún día vuelves a estar soltero avísame.


    —¡Claro! Tú serás la primera persona a la que llame.


    Ryan decide que este es el momento oportuno para despertarse. ¿No podía esperar un poco más?


    —Desi, te tengo que dejar, el bebé se ha despertado y tengo que hacer de canguro. Cuando vuelvas mándame un mensaje y vemos si podemos quedar para tomar un café.


    —Perfecto. Te aviso si tú me mandas una foto haciendo de canguro.


    Acepto el reto y, tras soltar una carcajada cuelgo y voy a por el pequeño. Cuando consigo que deje de llorar y empieza a sonreír, nos hago una foto y se la mando a Desi, lo prometido es deuda.


    Hablar con ella me ha animado. Ella siempre consigue animarme el día aunque sea solo con su voz.


    


    

  


  
    



    12 de julio de 2015


     


    Hoy me quedo a dormir en casa de Sarah. Han vuelto a casa cuando pasaban poco más de las doce de la noche. Esperaba que volviesen un poco más tarde, pero, claro, estamos en su casa y pueden volver cuando quieran. 


    Sarah ha llegado muy contenta y feliz. Esto se debe a que Ian, el ricachón, le ha pedido que se case con él. Ver la felicidad en su mirada, y la preciosa sonrisa que llevaba, me han hecho feliz. Queda comprobado que Ian quiere hacer bien las cosas.


    Cuando me disponía a irme, Sarah, me ha pedido que me quedara a dormir. Según me ha dicho es muy tarde y si me marcho ahora iba a quedarse preocupada hasta que llegase a casa. La verdad es que no tenía muchas ganas de irme y dormir solo. Y sé que dormiría solo, porque Tania, cuando sale con sus amigos, llega cuando ya ha amanecido. Así que he decidido quedarme aquí esta noche, con la condición de que me dejaran cuidar del niño toda la noche. 


    Al principio Sarah a protestado, según dice es su responsabilidad cuidar de su hijo, y por supuesto que lo es, pero también es su responsabilidad celebrar la noche de su compromiso. Al final hemos llevado la cuna a la habitación de invitados, donde voy a dormir, y les he asegurado que yo me ocuparé del niño durante toda la noche encantado.


    Por suerte la habitación de invitados está al otro lado del pasillo, es la más alejada de la habitación principal. No me apetece nada oír su fiestecita. Suficiente tengo con tener en la cabeza el recuerdo de Desireé y las noches que pasé con ella. Tania no ha conseguido hacerme sentir como ella, aunque tampoco se lo ha propuesto


    Recordar el cuerpo de Desi tumbado junto al mío; cómo se retorcía con cada embestida de mi polla; cómo su escultural cuerpo se contoneaba debajo de mí… era exquisito oír sus gemidos y sus jadeos. Me pone muy cachondo recordar todo sobre ella. Era exquisita. Toda ella es exquisita. Todo esto viene a raíz de la llamada que he recibido de ella esta tarde. 


    No he podido evitar reconocer ante ella, y ante mí mismo, los sentimientos que me despierta. Son confusos. Estoy muy confundido. Quiero a Tania, es una chica fantástica, a pesar de sus defectos y de las muchas cosas que hace que me molestan. Pero no consigo librarme del recuerdo de lo que viví con Desireé, aunque fuera sexo ocasional esa mujer me caló más hondo de lo que pensaba.


    Sí, hay muchas cosas que me molestan de Tania, supongo que como a cualquier pareja. Odio que salga todos los fines de semana por ahí con sus amigos durante toda la noche, por ejemplo. Lo peor de todo es que ahora sus salidas no solo se reducen a los sábados, sino que también se queda a dormir en casa de alguna amiga y queda con ellos entre diario. Cada vez pasamos menos tiempo juntos y eso me moleta, demasiado. 


    En ocasiones pienso que está con otro. Que no tiene suficiente conmigo y va a buscar lo que le falta con otros tíos. Eso es lo que pienso cada vez que me dice que se queda a dormir en casa de alguna amiga que no conozco. O días como hoy, que le he mandado un mensaje para comunicarle que no voy a ir a casa a dormir, y su respuesta ha sido “OK”. Dos tristes letras. Ni un simple te quiero, o una pregunta de dónde voy a dormir. Parece que no le importa, que le he fastidiado su noche de juerga con ese estúpido mensaje. No sé qué pensar. Y ahora no quiero hacerlo. Ahora solo quiero disfrutar de mi noche con Ryan.


    


    

  


  
    



    8 de agosto de 2015


     


    Esta noche Tania no ha quedado con nadie, salvo conmigo. Hoy nos vamos a cenar los dos solos al restaurante del padre de Clare. Hoy celebramos nuestro primer aniversario. Ya hace un año que estamos juntos. Un año en el que hemos pasado de todo. Hemos discutido; hemos reído; hemos disfrutado y, en ocasiones, nos hemos hecho felices.


    La última discusión que tuvimos fue cuando pasé el fin de semana en casa de Sarah. En un principio iba a quedarme hasta que volvieran de cenar, luego me quedé a pasar la noche con la excusa de estar más tiempo con el niño y darles a Ian y Sarah tiempo para celebrar su compromiso, pero la realidad no era esa. La realidad era que no quería volver a casa y encontrarla vacía. Pensar en llegar a esta gran casa y que no hubiese nadie esperándome me partía el corazón. Por eso decidí quedarme a pasar la noche allí cuidando de Ryan. Preferí pasar la noche pendiente del enano sin apenas dormir. 


    No dormí mucho aquella noche, no porque Ryan llorase, sino porque quien lloró fui yo. Me sentí muy solo, abandonado. La mujer que fue el amor de mi vida, y madre de mi hija, ahora era madre de un precioso niño y además estaba prometida con otro hombre. Con esto no quiero decir que quisiera ser yo el prometido de Sarah, simplemente lo que me daba envidia, y mucho, era que ella, por fin, haya podido rehacer su vida y ser feliz. Se lo merece.


    Tampoco dormí porque empecé a echar de menos a mi familia. Nunca pensé que sintiese tanta añoranza por ellos. Incluso por la pesada de mi hermana Angy. Ella también ha encontrado a la otra mitad de su vida, o eso es lo que ella dice. Por lo que he hablado con ella y con mi madre, es muy feliz en su nueva casa con Oscar. Aunque reconocen que la convivencia no es del todo perfecta se llevan muy bien. Pero claro, ¿cuándo es perfecto algo?


    Lloré porque la mujer con la que compartía vida, casa y cama, no iba a estar esperándome. Ni siquiera se preocupaba por mi estado, o por si estaba bien. Ella estaba muy ocupada disfrutando de sus amigos. Lloré hasta que al pequeño Ryan le dio hambre y consiguió distraerme de mis penosos pensamientos. Le calenté el biberón que Sarah me dejó en la nevera y le acuné hasta que se durmió. Cuando fui a meterlo en la cuna de nuevo la soledad intentó cernirse sobre mí, soledad que Ryan conseguía mantener a raya con su pequeño cuerpo. Por eso decidí meterlo en mi cama conmigo, y así pasamos los dos la noche. Ryan se despertó un par de veces más por hambre y porque necesitaba que le cambiara el pañal, pero aún así la noche no fue tan mala.


    Pasé el domingo allí. Sarah se empeñó en que me quedase a comer. No tuvo que insistirme mucho, seguía sin ganas de volver a casa. Comimos, nos reímos y mi nena me contó lo perfecta que había sido su noche. Me contó cómo era el lujoso restaurante al que Ian la llevó. Yo diría que era un restaurante pijo, pero a ella le gustó. Me contó que no se esperaba la proposición. Para ella era más que suficiente poder pasar el día a día con Ian, y poder sentir su amor a cada segundo, pero para Ian no era suficiente, quería demostrarle que lo que sentía era completamente real y duradero.


    La historia de Sarah no ayudaba a subir mi ánimo. Ella, como la persona que mejor me conoce, me preguntó qué me pasaba. Por suerte esperó a que Ian se llevara a Ryan para dormirlo antes de preguntarme. En un principio pensé en mentirle, pero no podía, a ella no. Terminé contándole las salidas de Tania, y lo que me molestaba. Le conté la razón por la que debía esconder el diario en su casa.


    Lo último que dijo me dejó totalmente descolocado. Me preguntó quién era esa mujer que realmente perturba mis pensamientos. Esa vez ni siquiera me planteé engañarla o mentirla. Directamente le hablé de Desireé. Le conté cómo la conocí; le hablé de nuestro primer encuentro en el avión, y todos los demás que vinieron después. Obvié los detalles más explícitos de ellos, pero no dejé ni una sola de las veces que nos vimos. También le conté la conversación que tuvimos la noche anterior. La mirada de Sarah fue cambiando poco a poco, pasó de la incredulidad a la sorpresa, para terminar en diversión. 


    Cuando terminé de soltarle todo el rollo nos quedamos unos segundos en silencio. Por supuesto no pensé que me preguntaría por qué no dejaba a Tania e intentaba tener una relación con Desi. Lo pensé varios minutos, pero lo único que me venía a la mente era el recuerdo de Desi diciéndome que no era una mujer de relaciones largas, que a ella le gustaba más sentirse una mujer libre. Y así se lo hice saber a Sarah. La expresión de Sarah, que hasta ese momento era divertida, se tornó sombría. Ella también perdió al hombre que quería. Sabe lo que es la desesperación. Su consejo fue que no me conformara, que luchara por lo que realmente quería mi corazón. Pero decidiera lo que decidiera me apoyará en mi decisión.


    Y mi decisión es seguir con Tania. Ella es la que siempre ha querido estar conmigo y yo debo olvidarme de Desireé y luchar por mi morena. Cuando le conté lo que pensaba hacer me aconsejó que le dijese a Tania lo que me molesta. Si no hablaba con ella el rencor crecería en mí y todo sería peor.


    Con ese pensamiento dando vueltas en la cabeza volví a casa. Tania ya estaba allí esperándome, de mal humor. Discutimos. Me reprochó que hubiese pasado la noche fuera. Yo le reproché lo mismo. Me dijo que no había tenido la decencia de avisarla, cosa que negué rotundamente. Cuando miró su teléfono y vio el mensaje se quedó un buen rato en silencio. Tras comprobar que había metido la pata hasta el fondo se disculpó. Pero aún no había terminado con ella, había abierto el cajón de los reproches y yo ya no podía cerrarlo. Le dije cuánto que me molestaba que saliese tanto con sus amigos, que prefiriera pasar el tiempo por ahí con ellos en vez de pasarlo conmigo. Discutimos más, nos gritamos mucho y nos enfadamos como nunca; pero cuando ya estaba todo dicho, y no nos quedaba nada por decirnos empezamos a hablar con tranquilidad. Nos sentamos en la cama y hablamos, esa vez con suavidad, sin gritos. Me prometió que iba a dejar de salir tanto con sus amigos, que empezaría a pasar más tiempo junto a mí.


    A día de hoy tengo que reconocer que lo está cumpliendo. Pasa los fines de semana conmigo. Hemos ido a la playa, hemos ido al cine, nos hemos quedado en casa viendo las películas que a ella tanto le gustan y hemos salido a cenar los dos solos. Ahora sí que parecemos una pareja real. Cada día que pasamos estando tan bien pienso que he hecho bien al querer luchar por lo nuestro.


    Hoy vamos a salir a cenar para celebrar lo bien que nos va y el año que hace que estamos juntos. Va a ser una gran noche, así me lo he propuesto. Después de cenar pasearemos por la playa y luego volveremos a casa para que nos demos un tranquilo baño (que le he pedido a Clare que nos prepare cuando la avise) y luego espero tener una noche entera de sexo desenfrenado.


    Esto va a salir bien, nos va a ir bien, estoy seguro.


    


    

  


  
    



    3 de octubre de 2015


     


    Llevo sin escribir… mucho tiempo. Prefiero no mirar para atrás. Este tiempo que he estado de sequía no he parado. En el trabajo cada día me dan más responsabilidades. Me gusta, por supuesto, pero la idea de hacer algún curso de cocina es cada día más tentadora. Cuando estoy en casa y tengo tiempo me enfrasco en recetas cada vez más difíciles y más elaboradas. Siempre que Tania está aquí la uso de juez, pero no siempre funciona. Sin embargo Clare y Jhon están encantados de llegar a casa y verme con el delantal. Incluso me regalaron uno de su último viaje a España.


    Hace un par de noches le comenté a Tania la intención que tengo de estudiar algo relacionado con la cocina. Pero no le gustó la idea para nada. Me dijo que debería alejar esa estupidez de mi cabeza, que debería centrarme en mi trabajo. Según dice la abogacía es una de las mejores profesiones que hay, que con el sueldo que puedo llegar a cobrar podríamos vivir los dos muy bien, comprarnos una casa, irnos de viaje… Ella siempre me pide que la lleve de viaje, pero no le sirve que la lleve a Nueva York a casa de mis padres, ella quiere que la lleve al Caribe, las Bahamas, o alguna isla paradisíaca, pero no puedo hacerlo, con lo que gano cubro el alquiler, los gastos y le pago todos los caprichos que puedo (cenas en restaurantes buenos, modelos que ve en los escaparates y se encarga de que lo sepa, joyas de bisutería y tantas cosas más), además de pagar mis facturas y de hacerme con camisas buenas, y trajes decentes para el trabajo. 


    Lo intento, de verdad que sí, hay veces que hago horas extra para poder llevarla a cenar. Aunque parece que nada es suficiente para ella. Al menos se conforma con que cenemos en casa entre diario.


    A pesar de que a ella no le guste, algún día haré realidad mi sueño. Voy a mirar lo de los cursos, si no puede ser uno de esos en Europa, miraré para hacer uno aquí. Seguro que hay alguna academia a la que pueda ir. Lo malo va a ser cuadrar los horarios, pero lo haré, no me voy a quedar con las ganas de realizar mi sueño.


    Hoy vamos a cenar a casa de Ian y Sarah. Ayer me llamó mi nena para invitarnos a cenar, tiene algo importante que contarnos. Aunque si no tuviese que contarnos algo también iría encantado, todo tiempo que paso con Ryan es poco.
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    —Ethan, deja ya de trabajar y vámonos.


    Apago el ordenador y me levanto, ya tengo ganas de llegar. El viaje en el coche es silencioso. A ella no le apetece nada ir, bien claro me lo ha dejado esta mañana, pero a aceptado por mí, o eso es lo que ha dicho.


    La casa que comparten Sarah e Ian es tan sobria como siempre, aunque se llena de luz cuando el pequeño de la casa se despierta. 


    La preciosa Sarah nos abre la puerta vestida informalmente con unos vaqueros gastados, una camiseta negra como su pelo y una sonrisa en su cansado rostro. Nos saluda con el afecto que solo ella puede demostrarme sin ser empalagoso ni raro.


    Ian nos espera en el salón con el pequeño Ryan en brazos.


    —Hola —saluda el ricachón —parece que el niño tiene el día rebelde.


    —Trae —me ofrezco—, el tío Ethan lo calma seguro.


    Le cojo en brazos sonriendo, y más sonrío cuando el pequeño me mira y muestra su mellada sonrisa.


    —Es increíble. Llevo diez minutos intentando que se calme y no hay manera. Y llegas tú y con cogerle lo clamas. ¡Eres una máquina! Te voy a contratar como niñero.


    —Por mí encantado. Este enano y yo nos entendemos a las mil maravillas.


    Tania no se acerca al niño. Parece que no le gusta que le preste más atención al niño que a ella, pero… 


    Cenamos entre risas. La tensión que había entre Ian y yo, con el paso del tiempo, se ha ido evaporando, y ahora conseguimos hablar sin necesidad de mandarnos indirectas ni soltarnos reproches. Ya hasta bromeamos el uno con el otro.


    Para el postre, que Sarah ha preparado, ya me duele el estómago de tanto reír con las anécdotas que cuentan sobre el enano y sobre sus viajes.


    —Bueno, ya es hora de que nos deis esa gran noticia —pido riendo.


    —Vale, ahí va. —Sarah guarda unos segundos de silencio haciéndose la interesante—. Pues ya hemos fijado la fecha para la boda. Será el 7 de mayo del año que viene.


    —¿El año que viene? ¿Por qué tienes que esperar tanto? —pregunta Tania.


    —Queremos esperar a que Ryan sea un poco más grande.


    La noticia es muy buena. Me alegra muchísimo que por fin tengan una fecha para casarse. Ya estoy deseando que llegue y ver lo radiante y feliz que va a estar Sarah ese día.


    —También queríamos decirte que nos gustaría que fueras uno de mis padrinos —comenta Ian.


    —¡Claro que sí! Estaré encantado.


    —¿Crees que tu padre querrá llevarme al altar? —musita Sarah.


    —¿Lo dudas? Estará más que encantado de entregarte a él.


    Nos marchamos pasada la media noche. Estoy feliz por la noticia, pero parece que Tania no tanto.
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    Hoy duermo solo en la habitación que en su día fue de Sarah. Cuando hemos llegado, Tania, estaba muy callada, y solo se me ha ocurrido a mí preguntarle qué le pasaba. ¿La respuesta? Que quiere que yo también le pida matrimonio igual que lo ha hecho Ian con Sarah.


    Quiere que nos casemos solo porque ellos tienen ya fecha para su enlace. Cómo le he dicho que aún no es nuestro momento pues ya ha desvariado la conversación diciendo que no la quiero. ¿La quiero? Cuando no está enfadada conmigo, y no está echándome cosas en cara, creo que sí.


    Lo que sí que tengo muy claro es que por mucho que se enfade, por mucho que grite y por mucho que llore, no estoy preparado para pedírselo, ni siquiera para planteármelo. Aún somos jóvenes y tenemos mucho que vivir.


    Además del notición de la boda, también nos han dicho que se van a cambiar de casa. No lo entiendo, pero según dicen quieren empezar su vida juntos en una casa que sea solo de ellos. Donde todos los recuerdos que tengan las paredes sean suyos, de ellos dos juntos con su hijo. Me parece una gran idea. Deben buscar el sitio donde ambos sean felices. Pero lo mejor de todo es que yo voy a ser quién se quede con Ryan mientras hacen la mudanza.


    Esa es otra de las cosas que Tania me ha reprochado. Según dice, Sarah, se aprovecha mucho de mí y me usa de niñera siempre que ella quiere. Pero me da exactamente igual lo que diga respecto a ese tema. Yo cuido de Ryan siempre que me lo permiten porque me encanta. Y punto.


    


    


    

  


  
    



    21 de noviembre de 2015


     


    Sábado. Por fin es sábado. El lunes me llamó Ian para preguntarme si me apetecía que quedásemos los chicos para pasar una noche juntos. Sarah, muy a su pesar, había quedado con sus ex compañeras de trabajo y con la hermana de Ian para salir a tomar algo ya que hacía mucho tiempo que no salían solas. Ryan se va a quedar con la madre de Ian para que abuelos y nieto puedan disfrutar juntos un rato. Así que Ian se queda solo en casa. Es el momento perfecto para que los chicos vayamos a su casa y saquemos la baraja de cartas el whisky más caro que tiene el señor ricachón. Acepté sin dudarlo. Jace no sabía si iba a poder ir, tenía que preguntarles a sus padres si podría cuidar de sus niños, ya que Mary, su chica, también va a salir con el grupo de Sarah. 


    Le comenté la salida a Tania, por si quería apuntarse para ir con las chicas. Pero la jugada salió mal. No le gustó la idea de que yo me vaya con los chicos sin preguntárselo. ¿Sin preguntárselo? ¿Desde cuándo tengo que preguntarle si puedo salir con mis amigos? Me paso el día trabajando, y el poco tiempo libre que tengo lo paso intentando hacerla feliz. Además ¿ella me ha preguntado alguna vez si podía salir? NO. Ella ha hecho siempre lo que ha querido, y yo ahora también, porque soy un hombre adulto. Así que si le molesta que me vaya por ahí me importa una mierda.


    Y así se lo hice saber. ¿Su respuesta? Salir ella también esta noche, pero con sus amigos. ¿Me importa? No. Lo que me jode es que me diga que tengo que pedir permiso. ¡JA! Ni a mi madre le pedía permiso para salir cuando era un adolescente hormonado. También es cierto que entonces siempre iba con Sarah.


    Bueno, lo dicho, que esta noche vamos a ir a casa de Ian a pasar una noche de tíos. No creo que salgamos de allí, pero al menos voy a desconectar de la rutina diaria.
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    Entro en casa de Ian y el olor a bebé aún flota en el aire sin que el enano esté. Parece que es un olor perpetuo, y me gusta.


    La noche comienza bien, copita del whisky caro, del que Ian guarda con recelo y charla animada sobre niños. No es que yo tenga mucha experiencia, pero con Ricky adquirí suficiente.


    A la hora de cenar, Jesse, el hermano de Ian, propone que vayamos a un local nuevo de un amigo suyo. La primera idea era quedarse en casa, pedir unas pizzas y pasar una noche tranquilos en casa, pero la idea de salir y airearnos es muy atrayente.


    Media hora después estamos ante un local iluminado con luces azules donde nos hacen pasar a un reservado sin necesidad de esperar. La fama de ricachón de Ian sirve para algo más que para ser perseguido por los fotógrafos. Cenamos mientras nos reímos de las insinuaciones que la rubia camarera le hace a Ian. Pero el sumun de las carcajadas llega cuando Ian debe aclararle que tiene un hijo de pocos meses y que adora a la morena de su madre.


    Tras la cena Jace nos lleva a un local tranquilo, pero lleno de gente. El portero enorme que hay en la puerta saluda a Jace y nos lleva hasta un reservado donde podemos ver la pista de baile y disfrutar de una barra privada. Allí nos sentamos en unos sillones circulares de terciopelo rojo que son de lo más cómodos.


    Al estar fuera de casa la conversación de los niños desaparece y entramos en terrenos más eróticos. En ningún momento comento nada de lo que pasé con Sarah, ese tema ya está de más. De quién sí les hablo es de Desi, mi azafata.


    A las cuatro de la mañana todos estamos agotados y decidimos dar por terminada la noche. Ha sido muy divertido desconectar y hablar con otros hombres sobre la vida diaria, la economía y tantos otros temas que han salido durante la noche.


    Cuando salimos por la puerta un grupo de personas llama nuestra atención con sus estruendosas carcajadas. Miro sonriendo por el buen rollo que desprenden, pero la sonrisa se me congela cuando veo a una mujer de espaldas que se parece mucho a Tania. Me digo a mí mismo que no es posible que sea ella, más que nada porque un tío moreno tiene la mano puesta en su culo y le habla al oído mientras se lo masajea.


    —Venga, Ethan, vayamos a descansar. 


    Ian me coge del brazo y tira de mí suavemente, pero yo no me muevo. Necesito saber si esa mujer es Tania, o no.


    Pronto lo compruebo. Ella se vuelve de lado para abalanzarse sobre la boca del otro tío. Me creo morir. ¿Yo luchando por nuestra relación y ella va por ahí dejándose tocar y besando a otros? Soy un completo gilipollas.


    —Vámonos, chicos —ahora soy yo quien propone lo mejor para todos.


    Si me quedo ahí medio minuto más iré a romperle la cara a ese tío por tocar a mi mujer, y luego a ella le diré cuatro cosas antes de mandarla a la mierda. Paso de dar el espectáculo en medio de la calle. Ian es una persona pública y seguro que algún fotógrafo estará escondido esperando algo así.


    Cuando llego a casa, cómo esperaba está vacía. Bueno vacía no está, Jhon está durmiendo en su dormitorio. Pienso en lo que puede pasar si Tania decide aparecer esta noche, y, para ahorrarle el susto a mi compañero de piso, decido mandarle un mensaje a Tania.


    Hoy no duermo en casa.


    Seguidamente decido llamar a Ian, con la esperanza de que aún esté despierto.


    —Hola —saluda al descolgar—. Vente para casa. Sarah aún no ha llegado.


    No he necesitado explicarle lo que me pasa, ni lo que necesito. Este ricachón se está ganando mi simpatía a pasos agigantados.


    Sin pensarlo dos veces termino la maleta que ya tenía casi lista para mi viaje a Nueva York (donde voy a pasar Acción de gracias) y me marcho. Es posible que no pase por aquí hasta que vuelva de casa de mis padres y por supuesto no tengo ningunas ganas de saber de Tania.


    


    

  


  
    



    22 de noviembre de 2015


     


    No he podido pegar ojo en toda la puta noche. Las imágenes de Tania besando a ese tío me torturan. Esto ha sido, sin duda, el Karma. Tanto pensar en Desi ha hecho que me merezca un mazazo así. Pero de todas formas nunca se me ha pasado por la cabeza hacer nada con ella, sin embargo Tania lo ha hecho. ¿Habrá sido la primera vez? ¿Lo ha hecho más veces? Ahora mismo ya no sé qué creer. Lo mejor será que hable con ella. No concibo ninguna explicación plausible que arregle lo que ha pasado, pero debemos hablarlo.
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    Sin pensarlo más, y sin hacer caso al reloj que marca las ocho de la mañana, marco el número de Tania. Uno, dos, tres tonos, no hay respuesta. Cabreado me levanto de la cama en la que no he dormido absolutamente nada. Bajo al salón y me encuentro a Ian sentado en uno de los sofás con una taza de café


    —Buenos días, Ethan. ¿Te he despertado?


    —Buenos días. No te preocupes, no estaba durmiendo. ¿Qué haces tan pronto en pie?


    —Te vas a reír, pero echo de menos a Ryan. Está todo demasiado silencioso sin él.


    —Eres un buen padre Ian, pero aprovecha el día y disfruta de Sarah. Por mí no os preocupéis, enseguida me marcho a un hotel.


    —No digas tonterías. Puedes quedarte todo el tiempo que necesites. ¿Has hablado con ella? Si no lo has hecho deberías darle la oportunidad de explicarse. Aunque reconozco que lo que vimos fue de lo más esclarecedor.
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    Ya estoy aquí de nuevo. Me he preparado un café y me he quedado en el salón para seguir escribiendo. Enfrente de mí está Ian leyendo el periódico, parece que el ricachón no consigue desconectar del todo del trabajo.


    Sarah me contó que antes de estar juntos trabajaba hasta los fines de semana, pero desde que empezaron su relación destinó más tiempo para ella. Cuando llegó Ryan decidió dejar todos los fines de semana solo para su familia. La verdad es que me parece de lo más respetable. Yo también querría pasar todo el tiempo posible con mi familia.


    Sí, yo también quiero una familia, por eso debo hablar con Tania, ella es ahora mi familia. Tendré que arreglarlo, o dejarlo para poder seguir adelante.
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    Vuelvo a la habitación dispuesto a llamar a Tania. Un tono, dos tonos y descuelga con un gruñido.


    —¿Hola?


    —Tenemos que hablar —espeto sin preámbulos.


    —¿Se puede saber dónde has pasado la noche?—pregunta furiosa.


    —¿Disculpa? Baja el tono, que no son horas de gritar. He pasado la noche dónde me ha dado la gana, ¿y tú? ¿Con quién has pasado tú la noche?


    —¡¿Qué coño estás diciendo?! ¿Con quién crees que he dormido?


    —¿La verdad? Pues con el tío que estaba anoche sobándote el trasero y al que le metiste la lengua hasta la campanilla.


    La línea queda en silencio durante un tiempo que se me antoja eterno. A comprendido que la he pillado y no sabe cómo responderme.


    —No sé lo que quieres decir…


    —¡¡¡Lo sabes perfectamente!!! —Ahora soy yo quien alza la voz. —Anoche al final los chicos decidieron que fuésemos a cenar y luego fuimos a tomar unas copas. Cuando salíamos te vi. Eras tú sin duda. Vi… vi cómo un tío te metía mano y luego…


    —¿Saliste a tomar algo y no me lo dijiste? ¿Por qué me lo ocultaste? ¿Hay algo más que me quieras contar?


    —¡¡¡NO ME CAMBIES DE TEMA!!! —ya grito desesperado. —¿Por qué había un tío metiéndote la lengua hasta la garganta?


    —¡Joder! Estaba cabreada contigo. Me pediste que pasase más tiempo contigo y la primera vez que tus amigos te piden salir te largas.


    —¡¡Eso no es una puta excusa!! ¿Te cabreas conmigo y te lías con otro? 


    Ya no puedo más con esta mierda. Cuelgo el teléfono y directamente lo apago.
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    Esto es… no sé ni lo que es. Tania me engaña y ni siquiera intenta negarlo. Al contrario, me echa a mí la bronca porque salí con los chicos sin decírselo. ¿Desde cuándo le tengo que rendir cuentas a ella si ella no lo hace conmigo?


    No puedo más. Lo mejor será que desaparezca de aquí durante unos días para aclararme la mente. En tres días partimos hacia Nueva York. Este año la familia de Ian viaja con nosotros para que celebremos Acción de Gracias todos juntos en casa de mis padres. Seguro que consigo que Sarah me deje quedarme por la noche con Ryan. Les daré la oportunidad de pasar un par de noches solos disfrutando de ellos, y yo podré desconectar de toda esta mierda ocupándome de mi pequeño.


    Ya habíamos hablado Tania y yo de pasar esta fecha separados. Ella quiere estar con su familia, y yo, por supuesto, no voy a dejar de pasarla con la mía.


    Necesito irme, de verdad que sí. La vida vuelve a darme un revés y ya empiezo a estar más que harto de todo.


    


    

  


  
    



    25 de noviembre de 2015


     


    Ya estamos en el avión. La ventaja de viajar en un avión privado es que tienes una habitación donde poder descansar, así como muuuucho más espacio para relajarte. Sarah se ha ido directa al dormitorio. Estaba reventada. Ian se ha quedado conmigo en la cabina, aunque se ha puesto a trabajar con su ordenador tras haber conseguido que Ryan se duerma.


    No he vuelto a saber nada de Tania, bueno sí, anoche me mandó un mensaje diciéndome que se iba de la casa de Clare. No le contesté. No sé si estoy listo para hablar con ella sin estallar en un ataque de furia. Creo que lo mejor será que se vaya mientras no estoy.


    La familia de Ian viajará mañana por la mañana a Nueva York, por lo que nos esperan unos días moviditos. Hasta el lunes no tengo que volver al trabajo y espero convencer a Sarah para que se queden allí hasta el domingo. No por mí, sino por mis padres, sé que les duele no poder ver más a Ryan. Hasta las navidades no le van a poder volver a ver. Esa fecha han acordado que se va a celebrar en casa de Ian y Sarah donde se podrán reunir las dos familias. A mí me da igual dónde se celebre, mientras podamos cenar todos juntos.


    Antes de irse a la cama, Sarah, me ha contado que ya se han comprado otra casa. Un sitio bonito y tranquilo, por lo que he podido ver en las fotos de la inmobiliaria. Deseo de todo corazón que sean muy felices allí.


    Ahora voy a desconectar, yo también necesito descansar, o al menos intentarlo.
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    Llegamos al aeropuerto John F Kennedy pasado el medio día. Mis padres nos esperan en la salida del aeropuerto, seguramente deseosos de vernos. Esta vez han decidido esperarnos allí, ya que, la última vez que vinimos, lo periodistas no les dejaron tranquilos hasta que nos encontramos. Desde que nació Ryan han dejado más espacio a mi nena y al ricachón, cosa que es un alivio, ya que era bastante angustioso sentirse continuamente perseguido y observado.


    Ian y Sarah caminan delante de mí empujando el carro de Ryan. Yo voy ensimismado en mis pensamientos cuando oigo que alguien me llama.


    —¿Ethan?


    Me giro y ahí está Desireé vestida con su uniforme de azafata. Nunca ese insulso atuendo me pareció tan sexi.


    —¡Hola! ¿Qué haces tú por aquí? —pregunto tras acercarme a ella y besarla en la mejilla.


    —Acabo de llegar. Este año me toca pasar aquí Acción de Gracias, ¿y tú?


    —Mi familia vive aquí, hemos venido a pasar unos días con ellos.


    —¿Venido? —pregunta mirando alrededor.


    —Ethan, ¿no vas a presentarnos a tu amiga? —inquiere Sarah acercándose.


    —Claro que sí. Desireé, esta es mi hermana Sarah y este es su prometido Ian.


    Los tres se saludan y yo miro embobado a la azafata. Puede que esto sea una señal del destino. Justo cuando acaba mi relación con Tania, Desi se cruza en mi camino.
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    Ya estoy instalado en casa de mis padres. El día ha sido de lo más movido. Tras el viaje, que ha estado lleno de turbulencias (cosa que no ha impedido que eche algún sueñecito), nos hemos encontrado con Desireé. Sarah y ella han congeniado de inmediato.


    Desi nos ha contado que va a pasar Acción de Gracias sola en un hotel, ya que su vuelo de vuelta no sale hasta el lunes por la mañana. Como era de esperar Sarah no piensa permitir que ella esté sola esta noche, así que la ha invitado a cenar con nosotros. No sé si es buena idea o no, lo que sí que sé es que no me he opuesto en absoluto. Ya he decidido que voy a dejar que la vida fluya, que sea lo que la vida quiera.


    A las cinco pasaré a buscar a Desi a su hotel y la traeré para que disfrute del caos que es mi casa cuando está llena de tanta gente. Espero que disfrute estando aquí. Yo estoy más que convencido de que, aunque ya iban a ser unos buenos días, con ella aquí van a ser mucho mejores.


    


    

  


  
    



    27 de noviembre de 2015


     


    Cuando estaba en el avión de camino pensé que esta fiesta iba a ser una mierda. Pero no ha sido así, la presencia de toda la familia de Ian, de Sarah, el pequeño Ryan, el payaso de Ricky y de Desireé han hecho que el viaje merezca la pena. Antes me gustaba Acción de Gracias, ahora puedo decir que es mi fiesta favorita. Me he reído como hacía mucho tiempo que no hacía.


    Mi madre, cuando vio que llegaba con Desireé el día que llegamos, se sorprendió. Sabía ya que Tania no iba a ir, porque quería estar con su familia, por eso cuando aparecí con mi azafata no entendía nada. Le expliqué que solo era una amiga y que, como iba a pasar sola estos días, Sarah decidió invitarla. Por supuesto le dije que yo también estaba encantado de que estuviera allí.


    Como la señora Jhonson no es tonta supo enseguida que entre Tania y yo había pasado algo. Lo que más bochornoso me resultó fue que sabía que entre Desi y yo había pasado algo. No es que me importase, pero no me gusta hablar de temas sexuales con mi madre.


    Desireé encandiló a toda mi familia, menos a mi hermana Angy. A ella no le gustó que estuviese allí, y muy claro lo dejó con su actitud hacia ella. Si tengo que ser sincero (y contando que este diario es para que lo sea) me dio bastante igual lo que mi hermana pensase. Yo tengo mis motivos para haber cortado toda relación con Tania, y, como Angy desconoce esos motivos, no tiene por qué meterse en medio.


    El mismo día de la súper cena, Angy, me acorraló en la habitación me presionó para que le contara lo que estaba pasando entre nosotros. Harto de que me culpara a mí de todo antes de saber qué es lo que pasó, le conté que me había puesto los cuernos. Le describí entera la grotesca escena que presencié. Acabamos discutiendo. Según ella no se cree que Tania me huya hecho eso, a lo que le dije que le preguntase a Ian, él estaba conmigo y vio lo mismo que yo. Cuando le propuse eso parece que me creyó, pero la emoción duró poco. Cuando vio que ya no tenía más argumentos me dijo que si lo había hecho de verdad, era todo culpa mía. Algo habría hecho yo mal para que Tania tuviese que refugiarse en los brazos de otro hombre. No pude seguir escuchándola. Salí de mi habitación dando un portazo y me fui a dar un paseo. Sin darme cuenta acabé frente al hotel de Desireé. Sabía que si iba a buscarla, que si subía a su habitación, terminaríamos follando. Pero Desi no se merece que le eche un polvo solo para liberar mi tensión. Ella se merece que le haga el amor con calma, disfrutando ambos en todo momento. Por eso seguí caminando.


    Caminé, caminé y caminé hasta que me encontré con la última persona que esperaba ver: Sonia. Al principio parecíamos dos adolescentes muertos de vergüenza que no se atrevían ni a mirarse. Le propuse ir a tomar un café, era lo que menos se merecía después de que pasáramos un año de nuestras vidas juntos. Fuimos a la cafetería más cercana y nos sentamos uno frente al otro. La conversación comenzó con el típico “¿Cómo te va?”, esa fue la piedra que rompió el hielo. Hablamos de cómo nos han ido los estudios; de cómo nos van los trabajos; y por último de nuestras relaciones. Yo solo le dije que había tenido una relación con una chica, pero que ya no estábamos juntos. Ella me contó que tenía una relación desde hace casi un año con un chico que la trataba como una reina. Se lo merece, aunque lo nuestro no saliese bien, es una buena chica. Cuando acabamos el primer café me sorprendió preguntándome por la chica con la que había ido a casa de mis padres. Le miré tan descolocado que rápidamente aclaró que Angy se lo había contado. Lo único que le dije sobre Desi fue que es una buena amiga mía que trabaja de azafata y que como tenía que pasar unos días en Nueva York la invitamos a cenar con nosotros a casa. No se quedó muy contenta, pero…me da igual, es lo que hay y no tengo que darle ninguna explicación.


    Ahora he quedado con Desi para dar una vuelta por Central Park y enseñarle mis lugares favoritos. Estoy planteándome llevarla a que conozca a Norah. Sería la primera mujer a la que lleve allí.
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    —¡Me voy! —anuncio metiendo nada más que la cabeza por la puerta de la cocina.


    —¿Vas a ver a Desi? —pregunta la cotilla de Sarah.


    No respondo, solo sonrío y me marcho.


    Cuando llego al hotel de Desi le digo al recepcionista que avise a mi azafata de que ya estoy allí. Cuando mi “cita” aparece está resplandeciente, como siempre. Lleva unos pantalones pitillo negros, un jersey rojo y encima un abrigo, también rojo.


    —Hola, preciosa —me acerco a ella para darle un beso en la mejilla.


    —Hola, guapo. ¿Dónde me vas a llevar de paseo?


    —Pues… tenía pensado que fuéramos a Central Park, pero me parece muy típico. Así que… he pensado en llevarte a que conozcas a Norah.


    —Vale, como tú quieras. ¿Quién es Norah?


    —Mi hija.
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    La cara de Desi cuando le he dicho que quería que conociera a mi hija ha sido todo un poema. No se lo esperaba, como es lógico. Mientras nos dirigimos al cementerio en el coche de mi padre le he explicado, por encima, la historia. No he entrado en demasiados detalles en lo que concierne a la vida privada de Sarah. Ahora es una figura pública y, aunque confío en Desireé, tengo que ser muy cuidadoso con lo que le cuento. Durante todo mi monólogo Desireé me ha escuchado atentamente, he incluso alguna lágrima se ha derramado de sus lindos ojos cuando he acabado. Le he asegurado que estoy mucho mejor. Por fin, poco a poco, lo voy superando.


    Después hemos entrado en el cementerio con su brazo entrelazado con el mío. Hemos ido hasta la tumba de mi niña sumidos en un silencio algo tenso. Allí le he enseñado la foto que tengo en la cartera de ella, es la misma que tengo en la mesilla de noche en mi habitación (mandé hacer una copia para que siempre estuviese conmigo). Al contrario de Tania, Desi, me ha hecho un montón de preguntas sobre Norah, sobre cómo me sentí cuando nació, sobre cómo me sentí tras su muerte. También me ha preguntado por Chris. Me ha hecho un millón de preguntas que yo he estado encantado de contestar.


    Casi cuatro horas después la he dejado en su hotel para que descansase. Hoy, por supuesto, mi madre ha vuelto a invitarla a cenar. Se ha propuesto que no pase estos días sola y lo está consiguiendo.
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    —¿Puedo pasar? —la preciosa cabecita de Sarah aparece por la puerta de mi habitación.


    —Claro, cariño. Pasa.


    Cierra la puerta tras de sí y se sienta en la cama a mi lado.


    —¿Qué tal lo has pasado con Desi? —pregunta sin prestarle atención a lo que hay escrito en la pantalla de mi ordenador.


    —La verdad es que muy bien. Hemos ido a visitar a Norah.


    Mi revelación le sorprende, y ahora que lo he dicho en voz alta, a mí también.


    —Vaya, parece que esa chica te gusta. A Tania no la has llevado allí.


    No sé qué responder. Desi me gusta, mucho, pero aún adoro a Tania. Así se lo hago saber a Sarah que no sabe qué decir.


    —Ethan, yo lo único que te puedo decir es que hagas caso a tu corazón. Sé que Tania te ha hecho daño, pero si aún sientes algo por ella, deberíais hablar y ver si puedes perdonarla y darle una segunda oportunidad. Si lo que sientes por Desi es más fuerte… pues lánzate.


    —No sé lo que siento ni lo que hacer.


    —Piénsalo y si me necesitas avísame. Sabes que te quiero y quiero que sea feliz, sea con quien sea.
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    Sarah se acaba de marchar de mi habitación. He estado charlando con ella, pero no me ha servido de mucho, bueno sí, solo para confundirme un poco más. Ella me aconseja que escuche a mi corazón. Pero no me gusta lo que este me dice. Mi corazón me pide que hable con Tania, que intente perdonarla, pero no sé si es lo mejor para mí. Creo que voy a esperar a volver a casa y ver lo que pasa estos días con Desi. No me gustaría usarla en ningún momento. No se lo merece. Necesito aclararme antes de dar un primer paso sea en la dirección que sea.


    


    

  


  
    



    9 de diciembre de 2015


     


    Hace dos semanas que volví de Nueva York. Dos semanas hace que me despedí de Desireé. Dos semanas en las que llevo pensando si debo llamar a Tania, o no. La verdad es que la echo de menos, pero no sé si podré olvidar lo que me hizo. Sé que estoy siendo presuntuoso, tampoco sé si ella querrá hablar conmigo, aunque yo no tengo culpa de nada, o eso creo. Ya empiezo a dudar de todo. 


    Ayer, Desi, se puso en contacto conmigo. Después de dos semanas sin saber de ella me escribió un mensaje. Hemos quedado hoy para tomar un café. No sé cómo sentirme, ni qué esperar de nuestra “cita”. Supongo que voy a ir con la mente abierta y la bragueta cerrada.
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    Recojo a Desireé en su apartamento a la hora cordada. Aparece vestida con una camiseta negra y unos vaqueros ajustados también negros. Lo que no me termina de gustar de California es el invierno. Eso de pasar las navidades en manga corta… echo de menos la nieve de Nueva York, aunque no tanto el frío que allí hace.


    Paseamos hasta que llegamos al paseo marítimo. El calorcito, el sonido de las olas al romper en la orilla, el olor a flores que desprende Desireé, es todo muy relajante.


    —¿Por qué no nos sentamos en la arena? —propongo.


    Nos sentamos en un rincón lejos de la gente y de los niños que juegan alegres intentando hacer castillos. El silencio que se cierne entre nosotros es extraño, nunca hemos estado tanto tiempo juntos sin hablar, o tocarnos.


    —Ethan, te he pedido que quedásemos porque tengo algo que contarte.


    —Tú dirás.


    —Verás, cuando Brett volvió de su viaje me trajo un regalo.


    La miro sin comprender a qué bien esta conversación, pero espero hasta que sigue hablando.


    —Como sabes nuestra relación siempre fue abierta. Disfrutábamos cuando estábamos juntos, pero cuando alguno de los dos salía de viaje éramos libres. Pero en su último viaje me echó más de menos que de costumbre y… me ha pedido que me case con él.


    —Oh. ¿Qué le has contestado? Supongo que le habrás dicho que sí.


    —Sí. He accedido a casarme con él. 


    —¿Eres feliz a su lado? —apartando la vista de mí y fijándola en el mar asiente. —Entonces me alegro enormemente por ti. Espero que sea muy muy feliz, siempre.
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    La jovial y liberal Desireé, mi azafata, se casa. Me alegro enormemente por ella. Si ese tal Brett la hace feliz me parece perfecto que se casen. Comprendo a ese chico, entiendo que quiera que Desi esté siempre con él y que quiera tener un compromiso serio con ella. No soy nadie para pedirle nada. Y tampoco lo voy a hacer. Ella nunca me pidió que dejara a Tania, nunca ha intentado ponerme las cosas difíciles, y eso es algo que siempre le agradeceré. Todo el mundo sigue con su vida. Todos menos yo.


    Ya es hora de que llame a Tania, no puedo alejarla de mi cabeza. Es el momento de que hablemos y de que arreglemos esta mierda. Con condiciones, por supuesto, pero podemos arreglarlo.


    


    

  


  
    



    10 de diciembre de 2015


     


    Parece que Tania me estaba leyendo la mente, en cuanto escribí anoche la última línea en el diario ella me llamó. Quedamos hoy para vernos. 


    Le he preparado una comida especial: Berenjenas rellenas con bechamel. Cuando ha llegado estaba nervioso, ansioso. No sabía qué esperar. Lo que pasó cuando entró en mi casa me dejó descolocado. Las lágrimas caían por su rostro sin control. No me pude resistir, la abracé, la estreché contra mí con fuerza. Así hemos entrado en la casa. Me ha pedido disculpas por lo que hizo, por cómo se ha comportado conmigo estos meses.


    Tras comer nos hemos sentado en el salón para hablar con calma. Hemos llegado a la conclusión de que nos queremos y que nos echamos de menos. Ambos deseamos intentar que lo nuestro funcione. Hemos acordado no escondernos nada, sinceridad ante todo y en cualquier momento. También me ha dicho que quiere empezar a venir conmigo a bailar, cosa que me parece perfecta. Que compartamos aficiones es importante. Ella me ha prometido que dejará de salir sola, siempre que quiera ir con sus amigos a tomar algo lo haremos juntos. No sé cómo se ha enterado de la existencia de Desireé. Me ha hecho prometer que no volveré a ponerme en contacto con ella. No me ha costado mucho prometérselo. Cuando Desi me contó que se había prometido con Brett, acordamos tácitamente no volver a vernos, era lo mejor para nosotros y nuestras relaciones. 


    También hemos acordado que no vamos a vivir juntos de nuevo, al menos por un tiempo. Vamos a ir viendo dónde nos lleva todo esto antes de dar ese gran paso, otra vez.


    Con respecto a Sarah… ese tema sigue siendo un poco delicado, aunque desde la llegada de Ryan ya ha comprendido que entre nosotros no hay nada más que una grandísima amistad. Parece que por fin ha asumido que somos hermanos, no amantes.


    Esta vez saldrá bien, estoy convencido. Ahora los dos queremos luchar por lo nuestro como una verdadera pareja.


    


    

  


  
    



    1 de enero de 2016


     


    Otro año más que se va. Debería de hacer balance del año, y a pesar de que toda mi vida, o gran parte de ella está aquí escrita voy a hacerlo.


    El 2015 ha sido un año bueno y malo a partes iguales. Por supuesto hay que recalcar la llegada de Ryan; el compromiso de Sarah e Ian; la finalización de mi carrera (que lo mío me ha costado); mi nuevo trabajo; y Tania.


    Lo malo de este año ha sido… bueno, prefiero no recordarlo y quedarme solo con lo bueno. ¡Hay que ser positivos!


    A pesar de todo lo que hemos discutido Tania y yo, nuestra última separación parece que nos hizo mucho bien. Ahora estamos más unidos que nunca. Nos lo contamos todo y hacemos todo juntos. Ya no hay celos, no hay recelo, no hay mentiras. Ahora soy plenamente feliz.


    Estas navidades han sido muy diferentes a las que he vivido. Este año nos reunimos una gran cantidad de gente: la familia de Ian al completo, mis padres y mi hermano Ricky, Sarah e Ian junto a Ryan Angy y Oscar, Jace y Mary con sus respectivos demonios (mellizos nada menos) y por supuesto Tania y yo. Todos juntos cenamos el día de navidad, una cena la mar de entretenida y de calurosa. Lo pasé muy bien viendo las monerías que Ricky, el, hasta ahora, pequeño de la familia, le hacía a Ryan para que se riera. Me sentí querido por todos los que estaban allí, sobre todo por Tania. En todo momento estuvo pendiente de mí y yo de ella. No podíamos dejar de tocarnos, ni de mirarnos.


    Mi madre se extrañó al ver a Tania, creo que ella esperaba encontrarse con Desi. A pesar de su desconcierto no preguntó, ni hizo ninguna observación. Fue tan discreta como siempre. Angy, por su lado, estaba la mar de contenta de ver a Tania de nuevo. Las dos mujeres se llevan a las mil maravillas, cosa que me alegra, porque puede que si todo sigue igual de bien, de aquí a algunos años se conviertan en cuñadas.


    Ahora mismo no me planteo casarme, aún soy joven y el matrimonio es un paso que hay que pensarse mucho, ya que es para toda la vida, o al menos yo quiero que la persona con la que me case sea para toda la vida. Es cierto que ahora soy muy feliz con Tania, pero… aún no es el momento.


    La Nochevieja la pasamos en el jardín de Ian con una barbacoa, una manera de lo más original de pasar un fin de año. Después Tania y yo nos fuimos con sus amigos a tomar unas copas. Estamos aprendiendo a dividir nuestro tiempo y, por el momento, lo vamos llevando bien.


    A pesar de que ya pasa del medio día toda la casa duerme, todos menos yo, que me he levantado de la cama para escribir esto. Es como una especie de despedida. El doctor Kolhberg me dijo que escribiese cuando mi cabeza no pudiese aguantar más, así que, si todo va como hasta ahora en mi vida, no necesitaré escribir… demasiado.


    


    

  


  
    



    6 de mayo de 2016


     


    Madre mía, llevo cinco meses sin escribir. Todo un record para mí desde que empecé con esto. Sigo siendo feliz, es más, cada día soy más feliz que el anterior.


    Tania y yo seguimos sin vivir juntos, aún nos tomamos las cosas con calma, a pesar de que pasamos muchas noches juntos. Preferimos seguir teniendo cada uno su espacios, así cuando discutimos (que aunque sean pocas veces sigue pasando) podamos estar solos. Si viviésemos en la misma casa todo sería mucho más complicado.


    Hace un par de meses Ian y Sarah se mudaron por fin a su nueva casa. Es una casa grande y muy bonita, demasiado pija para mi gusto, pero bonita. Como yo sigo cobrando poco más que el sueldo mínimo, sigo sin poder permitirme grandísimos caprichos. Tania sigue trabajando en la cafetería, le gusta su trabajo y sus compañeros, a mí también me caen bien sus compañeros. Hemos salido varias veces juntos de copas y me han aceptado en el grupo sin problemas.


    Ryan cada día está más grande. El fin de semana pasado celebramos su primer cumpleaños. No era hasta el día 2, pero para que mi familia pudiese estar aquí lo adelantaron un poco. El niño se lo pasó en grande, pero los que más disfrutamos fuimos nosotros, sobre todo sus abuelos.


    En la última entrada, en la del 1 de enero, dije que no iba a escribir mucho, y al parecer lo estoy cumpliendo. Mi vida ya no es tan activa psicológicamente. Pero hoy he sentido la necesidad de escribir, estoy algo nervioso y necesito desahogarme. El causante de mi nerviosismo es el compromiso que tengo mañana. ¿Y qué pasa mañana? Pues que tengo que hacer de padrino. Sí, mañana Sarah pasará a ser una mujer casada. Creo que estoy más nervioso yo que ella. Al final le pidió a mi padre que la llevase al altar y este, casi llorando, aceptó sin dudarlo. Desde el primer momento en el que Sarah entró por la puerta de mi casa la consideró de la familia, primero como mi novia, y después como una segunda hija. Todos estamos tremendamente emocionados, y orgullosísimos de ella.


    Todo el mundo (cuando digo todo el mundo me refiero a mi madre y a mi hermana) han intentado convencer a Sarah para que les dejara ver el vestido de novia, pero solo hay dos personas que saben exactamente cómo es y qué tal le queda, y esas personas somos Vanessa, la cuñada de Ian, y yo. Sí, a mí me pidió que fuera con ella a las pruebas. Para ella era importante que le diera el visto bueno. Y se lo di. Ya te digo si se lo di. Estaba espectacular con ese vestido blanco. Parecía un ángel de pelo negro y ojos verdes.


    Ya tengo mi traje perfectamente planchado y preparado para mañana. No sé si seré capaz de dormir, creo que voy a ir a buscar a Tania al trabajo para que me desestrese un poco antes de acostarme, sino, creo que mañana voy a llevar cara de muerto a la boda. El único problema es que hoy duermo en casa de Sarah, con ella y Ryan. La familia quiso que ella pasara su última noche de soltera en un hotel, a lo que mi nena se negó. Después mi madre, mi hermana y la madre de Ian quisieron pasar la noche aquí con ella, a lo que también se negó. Ella quería pasar su última noche única y exclusivamente conmigo y con su hijo, y yo me siento muy honrado por ello. No me imaginé nunca que viviríamos esta noche tan pronto, pero aquí estamos.


    [image: ]


    —No me irás a decir que la noche antes de mi boda estás trabajando.


    Levanto la cabeza y veo a Sarah vestida con un pijama corto con Ryan en los brazos.


    —No, tranquila. Solo estoy desahogándome un poco. Todo este circo que has montado me tiene de los nervios.


    Dejo el ordenador sobre la mesa que tengo enfrente y abro los brazos para recibir a mi chica y su bebé en mi regazo.


    —Hacía mucho que no escribías, ¿no? —asiento mientras los estrecho contra mí—. ¿Qué ha hecho que vuelvas a hacerlo? ¿Hay algo que te preocupe?


    —Nena —suspiro—, en unas horas te casas y yo… bueno, yo estoy nervioso. Es como si fuese yo quien se casa.


    Suelta una pequeña carcajada que nos hace reír a Ryan y a mí.


    —¿Te sientes mal porque me case? —pregunta poniéndose seria.


    —No, Sarah. Estoy tremendamente feliz por ti y orgullosísimo de que por fin hayas conseguido seguir adelante con tu vida. Y, aunque Ian al principio no me gustaba, ahora sé que te va a cuidar y mimar todo lo que te mereces. 


    Se le llenan los ojos de lágrimas, igual que a mí. Para relajar el momento Sarah se levanta y me tiende la mano.


    —Vayamos a la cama. Mañana tenemos que estar los tres bien descansados.


    Así hacemos. Nos metemos los tres en la cama, Sarah y yo de lado mirándonos y Ryan boca arriba con su mano agarrando la mía.


    —Algún día serás tú quien se case, y yo seré la que esté nerviosa por ti.


    —Algún día —concedo.


    —Te quiero, Ethan. Siempre te querré.


    —Yo también te quiero. Y nadie impedirá que sea siempre así.


    Sin decir nada más cerramos los ojos. Como Sarah a dicho mañana tenemos que estar descansados. Nos espera un gran día


    


    

  


  
    



    8 de mayo de 2016


     


    Son las tres de la tarde, y acabo de levantarme. He dejado a Tania durmiendo en mi cama. El día de ayer fue un día lleno de emociones. Cuando desperté fui derecho a darle un biberón a Ryan. Después le hice un rico desayuno a Sarah, a base de bacon, tortitas con sirope de arce y tostadas con mantequilla y mermelada. Lo puse todo en una bandeja, coloqué un zumo de naranja (de bote, no me apetecía ponerme a exprimir naranjas) y un rico café, todo por partida doble. Llevé la bandeja a la habitación y desperté a Sarah suavemente, la que, cual gatita, se estiró en la cama. Desayunamos apoyados en el cabecero, riendo por las caras que ponía Ryan cuando le dábamos algo nuevo de comer. 


    Poco después la tranquilidad se acabó. Yo me llevé a Ryan para bañarle y vestirle mientras Sarah se preparaba. En ese poco tiempo que estuvimos Ryan y yo solos, Ian, me llamó media docena de veces preguntando cómo estaba Sarah, qué tal había pasado la noche, qué tal estaba su hijo, si habían descansado, si estaba muy nerviosa. Con toda la paciencia, que mis propios nervios me dejaban, le contesté a todas las preguntas. Le dejé hablar con el niño que solo decía “pa” “ma” y se reía.


    En el momento en el que Sarah bajó la escalera para que nos hiciéramos unas cuantas fotos antes de partir creí que me desmayaba. Estaba más preciosa de lo que la había visto en las pruebas. El vestido blanco era sexi sin ser demasiado atrevido. La chaqueta que llevaba encima le daba el punto de elegancia que tanto caracteriza a mi chica (que se haya casado no quiere decir que vaya a dejar de ser mi chica). Pero lo que más llamaba la atención era el cinturón rojo, el toque gamberro que tan oculto llevaba. Se hizo varias fotos con Ryan, los dos solos, en decenas de posturas, pero en todas y cada una de ellas los dos sonreían felices. Eran felices. Son felices. Después nos hicimos, por petición de la novia, unas cuantas fotos juntos. Cuando conocí a Sarah pensé que sería yo quien se casaría con ella, pero ahora veo que no era nuestro destino. Su destino es, y siempre ha sido, estar con Ian, igual que el mío es estar con Tania, o eso espero.


    Después de las fotos me llevé a Ryan a casa de los padres de Ian para que se hiciera unas cuantas fotos con su padre. Al igual que había hecho con su madre, Ryan, se portó estupendamente bien y sonrió durante todo el tiempo.


    La ceremonia no fue muy larga, todo sermón que les pudiese dar el sacerdote era inútil. Ellos no dejaron de mirarse en ningún momento, creo que incluso ignoraban lo que les estaban diciendo.


    Tania estaba más que preciosa con su traje rojo. Llamativa iba, pero preciosa como ninguna. En cuanto acabó la ceremonia, y nos hicimos otro centenar de fotos con los novios, me agarré a su cintura y no la solté en todo el día. Después de la comida bailamos, bebimos, nos reímos y nos besamos por doquier. Hubo un momento que pensé que no podría esperar a llegar a casa para arrancarle el vestido con los dientes, pero me pude contener y aguanté hasta las cuatro de la mañana, momento en el que nos despedimos y salimos de allí casi corriendo. Hicimos el amor como salvajes casi hasta el alba, y por ello caímos rendidos hasta ahora, bueno al menos yo, ella sigue en los brazos de Morfeo.


    La semana que viene viajamos a Nueva York para ir a visitar la tumba de Norah. Creí que este año Sarah se lo iba a perder, pero estaba equivocado, como ya es normal en lo que respecta a Sarah y los viajes. Esta semana se van con Ryan a Florida a pasar unas vacaciones en familia. El fin de semana lo pasaremos todos juntos en Nueva York y después dejarán a Ryan con mi familia otra semana para irse los dos solos a las Maldivas a disfrutar de su verdadera luna de miel. Es una luna de miel extraña, pero es la que ellos quieren y todos los respetamos.


    En resumen: el día de ayer fue uno de los más emotivos de toda mi vida, junto con el nacimiento de Norah y el de Ryan. 


    Siento si mi querido diario se siente vacío porque lo que he contado hoy no es triste, pero también está para contar los momentos alegres. Espero que todos los que escriba después de hoy sean como este.


    


    

  


  
    



    15 de mayo de 2016


     


    Son ya las nueve de la noche y llevamos tres horas en el avión. Esta vez no vamos en el avión privado de Ian, en esta ocasión nos toca volver en un vuelo comercial. Ian y Sarah se han marchado para disfrutar de la segunda parte de su luna de miel. Mis padres se han quedado súper felices con Ryan. Van a poder disfrutar de él durante toda una semana. Tania y yo nos hemos tenido que marchar porque tenemos que trabajar, pero ha sido un gran fin de semana.


    El viernes, cuando llegamos, mis padres fueron a buscarnos al aeropuerto. Viajar en un vuelo comercial nos dejó hechos polvo, así que cuando llegamos nos tuvimos que acostar un rato. La idea era descansar, prepararnos para la cena, pero lo que terminamos haciendo fue follar a lo loco en la ducha del cuarto de baño de mi habitación. Cuando nos levantamos fuimos a dar la bienvenida a los recién casados. 


    El sábado, como es ya una costumbre, Sarah y yo fuimos al cementerio. Allí le conté a mi hija todas las novedades que hay en mi vida. Le prometí que le presentaría a Tania. Como sabía que el viaje acabaría pronto, decidí llamar a Ian y pedirle que, cuando fuera a llevar a Ryan se trajera a Tania con ellos. Le presenté la tumba. Nos sentamos unos minutos en silencio y, poco después de su llegada, nos marchamos para darle privacidad a Sarah. Paseamos por Central Park, donde, en silencio, recordé el paseo que di con Desireé en Acción de Gracias. No debería recordar eso, lo sé, es una falta de respeto hacia mi novia, pero… bueno, contra la cabeza no se puede luchar.


    El resto del día fue como todos los años, risas, tonterías, regalos y más risas. Con cada año que pasa disfruto más que el anterior. Que Ricky sea cada año capad de decir más gilipolleces e intente hacer reír a Ryan nos encanta a todos, sobre todo a él mismo. A la hora de soplar las velas fue el propio Ricky quien propuso soplar las velas dos veces, una por su cumpleaños y otra por el de su sobrina Norah. En un primer momento nos quedamos todos callados, bloqueados, el paso de los años no impide que el dolor siga ahí, solo lo atenúa. Nadie sabía qué decir hasta que Sarah se agachó para ponerse a su altura y le dijo que había sido una idea magnífica. Así que sopló Ricky por su cumpleaños, Sarah por el suyo y luego Sarah y yo juntos por el de Norah (idea también de Ricky, claro está). Se podía palpar la tensión en el cuerpo de Tania, pero ni podía negarme, ni quería. Me pareció un gesto precioso proviniendo de un niño tan pequeño.


    Cuando estuve allí en Acción de Gracias, Ricky, oyó a mi madre y a Sarah hablar de Norah, y, como es lógico, preguntó quién era. Yo fui el encargado de hablarle de mi hija. Le conté que Sarah y yo habíamos tenido juntos un bebé. “¿Un bebé? ¡Qué asco!”. Esa fue su respuesta. No pude contener una carcajada al oírle, pero pronto me puse serio al contarle que ese bebé se llamaba Norah y que ahora estaba viviendo con Dios. Ricky es un niño extremadamente inteligente, por lo que no tuve que contarle qué significaba eso exactamente. Ahí acabó la charla y me aseguró de que, aunque Norah estuviese con Dios él la iba a querer, porque es el bebé de su hermano. Todo fue muy emotivo y algo doloroso, pero alguien tenía que explicárselo al pequeño y yo era la persona adecuada para ello.


    El resto del fin de semana ha sido normal. Una reunión familiar como otra cualquiera. Puedo decir que he disfrutado de mis padres, de mis hermanos, de Sarah, de Oscar y de Ian, pero sobre todo de Ryan, ese niño siente la misma devoción por mí (aunque sea tan pequeño) como yo siento por él.


    Con Tania todo va genial. Cada día nos llevamos mejor, cada día nos entendemos mejor, cada día nos queremos más. Esta sí que es realmente la vida que necesitaba para seguir adelante. 


    Ahora, que ya han pasado unas horas, me doy cuenta de que, cuando estuvimos en el cementerio, Tania no me hizo ni una sola pregunta sobre Norah, no intentó darme consuelo, o relajar el ambiente haciendo bromas absurdas. Esa es la gran diferencia entre Tania y Desireé. Cuando esta última estuvo en ese lugar tan importante para mí se interesó por mí y por lo que pasó, sin ser morbosa y sin querer dañarme, para después bromear conmigo sobre tonterías para que me recompusiera pronto y poder volver con una sonrisa casa.


    


    

  


  
    



    31 de diciembre de 2016


     


    Otro año acaba, y otro año empieza. Dejo atrás el 2016, uno de los mejores años que he pasado en toda mi vida. Tania y yo hemos decidió ir pensando en vivir juntos, ya llevamos dos años de relación y creemos que es el momento de planteárselo. Esto no quiere decir que vaya a ser inminente. Antes tenemos que pensarlo bien y buscar una casa para nosotros, donde podamos vivir juntos y solos. No es que en casa de Clare no tengamos espacio, pero Jhon se ha mudado con ella allí y ya somos demasiados. Cuando encontremos la casa idónea será el momento adecuado para nosotros.


    Sarah e Ian son también muy felices. Discuten, como es normal, pero en la cara y en la mirada de Sarah puedo comprobar cómo es de grande su felicidad. El pequeño Ryan se hace querer cada día más. Es un niño inteligente y muy espabilado que ya habla. Con su media lengua (porque la “R” no la sabe pronunciar bien) habla conmigo durante largo tiempo, hasta que se cansa y se va a jugar. Cada vez que su padre le regala un coche de juguete nuevo me llama para que vaya a su casa a verlo, y si no puedo ir, pues me lo describe por teléfono. Adoro a ese niño.


    Hace unos días mi padre me contó que se había encontrado con el padre de Sarah, ese desgraciado le preguntó por ella. Por supuesto mi padre no le dijo absolutamente nada sobre ella, pero al ser Ian una persona pública sabe que tiene un niño. Le pidió la dirección de California porque, según le dijo, quiere venir a verla, que quiere conocer a su nieto, pero mi padre se lo impidió con una poco sutil amenaza. Básicamente le dijo que si se le ocurría acercarse a Sarah, a su hijo o a alguien de nuestra familia le mataría.


    Tras este encuentro indagó un poco para saber qué es de Mila. Lo único que pudo averiguar es que ya no vive en Nueva York, se marchó a Carolina del Sur, donde trabaja en una cafetería. Me alegra saber que se ha ido lejos de nosotros y sobre todo de Sarah.


    De Chris lo único que sabemos es que sigue con su libertad condicional, pero no cree que nos dé problemas, esperemos que sea así. 


    Cuando colgué a mi padre llamé a Ian, debía saber qué es lo que el cabrón del padre de Sarah quiere hacer. En seguida se puso en marcha, y, sin que Sarah lo sepa, siempre que sale de casa tiene un guardaespaldas siguiéndola. En casa a mandado que instalen una alarma de última generación. Como era de esperar siempre lo mejor para Sarah. A esta le ha contado que la alarma es solo por precaución, para que él pueda estar tranquilo cuando debe marcharse de viaje. Antes me molestaba que el ricachón le regalase a Sarah siempre lo más caro, pero ahora me he dado cuenta de que lo único que quiere para ella es lo mejor, igual que yo, e igual que todas las personas que la quieren.


    Hoy acaba el 2016 y soy plenamente feliz. Ya estoy ansioso por saber lo que me depara el 2017 


    


    

  


  
    



    19 de septiembre de 2019


     


    Madre mía, ¡cuánto llevo sin escribir! Han sido casi tres años de sequía y la verdad es que no lo he echado de menos. El doctor Kolhberg Kolhberg, me dijo que escribiera cuando estuviera demasiado agobiado, o cuando la vida me superara, por eso no he vuelto a escribir en tres malditos años. ¿Por qué he vuelto a las andadas? Tengo una enorme razón para ello. Ayer Tania y yo fuimos a cenar a casa de Sarah. Me llamó a finales de semana muy entusiasmada y muy insistente para que fuéramos a cenar. No me negué, por supuesto. Mi vida ha cambiado poco en estos tres años, pero lo que siempre va a seguir igual va a ser el tiempo que quiero pasar con Ryan. Mi gran hombrecito. Ya tiene cuatro años, mejor dicho cuatro añazos. Le encantan los coches, como a su padre, pero lo que más le gusta es que le lleve yo a jugar al parque. ¿Será porque disfruto casi tanto como él en los columpios? No lo sé, pero siempre que puedo le llevo dónde me pide. 


    A Tania sigue sin hacerle mucha gracia que pase tanto tiempo con el niño, pero sigue dándome igual, pasaré todo el tiempo que pueda con Ryan por mucho que le moleste.


    Ya me estoy desviando del tema. La cosa es que ayer fuimos a cenar a casa de Sarah. Cuando llegamos ella estaba radiante, feliz. Saber que ha superado todo lo que pasó hace ya tantos años me llena el alma de gozo. Nada podría alegrarme más que esto.


    Cenamos entre risas, puesto que Ryan es todo un guasón y le encanta que nos riamos de sus tonterías. Cuando estábamos con el postre Sarah le dijo a Ryan que ya podía decirnos el “súper secreto”. No entendía nada, pero cuando Ryan se puso de pie en la silla y sonriendo dijo todo orgulloso “Tío Ethan, que sepas que voy a ser un súper hermano mayor” me quedé alucinado. Miré a Sarah y Ian alternativamente durante varios segundos. Ambos sonreían felices. Eso me confirmó lo que ya Ryan me había dicho: ¡¡¡Voy a ser tío otra vez!!! Madre mía. Casi me echo a llorar allí mismo. Me contuve porque Ryan se sentó encima de mí y me hizo prometerle que siempre iba a ser su tío y que él sería siempre mi niño. Por supuesto que se lo prometí, Ryan siempre será mi niño, porque lo que espera Sarah es una niña, estoy casi seguro, y esa pequeña será mi niña.


    La felicidad que sentía antes de ir a casa de Sarah esa noche era enorme, pero ahora la felicidad me desborda. Por eso escribo, aunque no es la única razón.


    La otra razón es porque, mientras volvíamos a casa. Oh, perdón no me he dado cuenta de contar que Tania y yo ya vivimos juntos desde hace dos años. Bueno, la cosa es que cuando volvíamos a casa Tania estaba un poco rara. Y creo saber la razón. Creo que lo que quiere es que avancemos un poco más en nuestra relación. 


    He pasado toda la noche dándole vueltas y ceo que ya ha llegado el momento de plantearse dar ese paso. Llevamos tres años en los que somos felices. Discutimos, obviamente, como todo el mundo, pero ya nada es como antes de aquella última separación. Ahora vamos a las clases de baile juntos, salimos por las noches juntos y hablamos mucho. Ahora nos comunicamos y hablamos de lo que queremos y de lo que nos gustaría hacer.


    Esto me recuerda la última bronca que tuvimos hace un par de semanas. Había estado mirando, por curiosidad, si había cursos de cocina cerca de casa, y, para mi sorpresa hay uno muy cerquita. Solo son los viernes por la tarde/noche y los sábados por la mañana. Al verlo el gusanillo que llevaba tiempo hibernando dentro de mí sacó la cabeza y me hizo ir a la academia a echar un vistazo. Cuando volví a casa y le conté a mi chica dónde había estado no le gustó nada de nada. Me volvió a decir lo que me había dicho hace ya tiempo: que no podía dejar el despacho, que ser cocinero no daba tanto dinero, que si lo dejaba no íbamos a poder vivir bien, que no podía dejar a Jace en la estacada después de la gran oportunidad que me dio, bla bla bla. Aquella vez hizo que me pensara lo que hacía, pero esta vez no, esta vez fui a la academia y me apunté. Tania montó en cólera cuando se lo dije, pero, como ella dice, el sueldo que ahora tengo nos da para todos los caprichos que queramos y este es el único capricho que me voy a dar por puro egoísmo. En un mes empiezan las clases y serán seis meses de clases tanto prácticas como teóricas y luego tendré que hacer tres meses de prácticas en un restaurante, aún no sé de dónde, pero me dijeron que cabía la posibilidad de hacerlas en Europa. Puede que al final mi sueño pueda hacerse realidad.


    También hablé con mi padre esta mañana. Según me cuenta, Chris, ese grandísimo cabrón, ha sido detenido. Por lo visto el muy estúpido entró a atracar una gasolinera y el muy gilipollas disparó al pobre empleado. El hombre falleció prácticamente en el acto. Pero por suerte las cámaras lo cogieron con las manos en la masa y, como no llevaba la cara cubierta, le detuvieron al día siguiente. De todo esto solo podemos sacar algo bueno, y es que va a pasar mucho tiempo en prisión. Otra cosa que me contó mi padre es que Mila ha roto todo contacto con ese desgraciado. El otro día se la encontró por casualidad por la calle. Ella se mostró esquiva, no quería enfrentarse a él, pero le dijo que solo había ido a ver a su familia, que está muy feliz lejos de todo lo que una vez formó parte de su vida, y nos deseó a Sarah y a mí lo mejor. No sé si creer lo que dijo, pero mientras siga manteniéndose lejos de nosotros me dará igual lo que haga.


    Estos son los hechos que han causado que vuelva a escribir. Volver a vivir un embarazo de Sarah me llena de alegría, y mi próximo curso de cocina me llena aún más. Mi ya vida casi perfecta empieza a ser más perfecta aún.


    


    

  


  
    



    14 de enero de 2020


     


    ¡¡¡Me hago mayor!!! Hace pocos días cumplí 29 años. Ya casi estoy dentro de la treintena. Dicen que cuando llegas a esa edad tienes un tipo de depresión, o algo así, pero yo soy diferente, siempre lo he sido. Yo estoy llegando a los 30 y me siento mucho mejor que antes. Mi vida es casi perfecta, y digo casi porque, en mi opinión, no existe la perfección completa. 


    Soy más que feliz con Tania. Mi morena y yo nos comprendemos mejor que nunca. Sarah está esperando una niña, como yo había predicho. Ryan crece a pasos agigantados y es un niño feliz. Ricky cada día se parece más a mí, tanto en el físico como en la personalidad, cosa estupenda para él. 


    Ian y yo cada vez nos llevamos mejor, todas las rencillas y rencores que pudimos tener han quedado en el pasado, ahora somos buenos amigos. Cada vez que debe salir de viaje me deja a mí al cuidado de Sarah y de Ryan. Antes era solo de Ryan, puesto que Sarah solía irse con él, pero desde que está embarazada no se marcha. 


    Ayer estuve con Sarah en el médico. Como hizo con Ryan, me ha dejado entrar para ver una ecografía. Fue igual de emocionante que cuando vi la de Ryan, pero esta vez ha sido más emotivo. Saber que es una niña… bueno, hizo que recordara más a Norah. Fue más duro de lo que pensaba. Tuve una especie de flashback que me llevó al día que vimos a nuestra hija. Cuando llegué a casa oculté mis sentimientos, no quería que Tania se sintiese mal, o se molestase; pero cuando esta se durmió salí a la terraza de nuestro apartamento y lloré. Lloré porque, aunque pasen los años, sigo echando de menos a Norah; porque sigo preguntándome por dónde me habría llevado la vida si ella hubiese estado aquí. Lloré porque ya rondo los treinta y no tengo una familia propia. Lloré por todo lo que no había llorado antes. Liberé todos los malos sentimientos que tenía desde hace tanto tiempo. Lloré todo lo que debería haber escrito y no escribí y lloré por todo lo que había escrito. Así estuve durante un par de horas, yo solo en la oscuridad de una noche sin luna, una oscuridad que teñía mi vida y que Tania, poco a poco, ha ido iluminando. Esto me hizo pensar. Pensé en cómo ha cambiado mi vida desde el primer momento en que puse mis ojos en Sarah, en aquella sala de baile. Luego pensé en lo que ha cambiado mi vida desde que me mudé a California. Han sido duros los cambios, pero al final siempre han sido para bien. Duros, pero para bien.


    Ahora soy un hombre, un adulto lleno de experiencias, que puede decir que ha vivido una vida plena, o prácticamente plena. Aun me queda mucho por vivir, y estoy dispuesto a arrasar con todo lo que venga.


    Esto me lleva al último pensamiento de aquella llorosa noche. Pensé que ya era hora de sentar la cabeza definitivamente, de hacer lo debidamente correcto. Por eso, desde aquella noche busco el anillo perfecto. Cuando lo encuentre le haré la pregunta más importante que le he hecho a Tania desde que estamos juntos. El día que encuentre ese anillo le pediré que sea mi esposa. Espero que me diga que sí. ¡Qué coño! Estoy convencido de que me dirá que sí.


    Es tal la confianza que Tania y yo tenemos ahora mismo, que se ha marchado con su hermano de viaje. Hace apenas una hora la he dejado en casa de sus padres, ya que mañana parten muy temprano. Se van a pasar una semana a Florida. La echo de menos, pero debe disfrutar de su familia.
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    El teléfono suena. Cosa rara, son la diez de la noche. Miro la pantalla y descubro que es Sarah quien llama.


    —Hola, cariño. ¿Estás bien?


    —Ethan, perdona que te moleste a estas horas, pero necesito que vengas.


    —¿Qué ocurre?


    —Es Ryan, tiene mucha fiebre y no soy capaz de bajársela. Necesito…


    —Enseguida estoy allí, no te preocupes.


    Salgo de casa como alma que lleva al diablo. En lo que tarda el ascensor en llegar a la planta baja le mando un mensaje rápido a Tania explicándole lo que pasa y dónde voy a estar. No quiero que intente llamarme al móvil y al no contestarle llame a casa y se preocupe al no obtener respuesta.


    Llego a casa de Sarah en tiempo record. Las carreteras estaban casi vacías, y me he saltado algún que otro semáforo. Al acercarme a la puerta Sarah ya me espera con el niño vestido y preparada para salir. Sin tiempo qué perder nos montamos en mi coche y partimos hacia el hospital. Esta vez, aunque sigo yendo lo más rápido posible, no me salto ningún semáforo.
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    Ya volvemos a estar en casa. Hoy me quedo a dormir con Sarah en su casa. Aunque nos han dicho que Ryan se va a poner bien y han conseguido bajarle la fiebre, Sarah está demasiado alterada para estar sola.


    En el hospital nos han dicho que Ryan tiene una infección en el oído. No es nada grave, pero sí que muy doloroso y muy molesto. Mientras esperábamos a que nos dieran los informes para poder irnos he llamado a Ian, Sarah se negaba a apartarse de Ryan y en la habitación no podía utilizar el teléfono. Como esperaba, Ian, se ha preocupado al ver mi nombre en su teléfono, no eran horas de que yo le llamase, a no ser que pasase algo. He tenido que tranquilizarle durante varios minutos. Le he contado lo que nos ha dicho el médico y hasta que no ha hablado con su mujer no se ha tranquilizado. Me consta que tener que estar separado de su familia le mata, pero Ian debe viajar por trabajo y, aunque lo intenta, no puede aplazarlo eternamente. Cuando Sarah me ha vuelto a pasar el teléfono (más que nada porque ha llegado una enfermera a la habitación y nos ha echado la bronca por estar con el teléfono allí) le he prometido a Ian que me quedaría con Sarah, todo el tiempo que él estuviese fuera para ayudar a la embarazadísima de su mujer. Como también esperaba, él se ha encargado de llamar a Jace para decirle que no voy a ir en un par de días a trabajar, al menos hasta que vuelva él de viaje. Menos mal que Tania va a estar estos días de viaje, sino, no sé cómo me organizaría. No quiero tener que elegir entre Sarah y Ryan, y Tania.
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    Dejo de escribir y me acerco al dormitorio de Sarah. Está tumbada en la cama con su hijo. Voy a marcharme a la habitación de invitados cuando oigo:


    —No te vayas, Ethan. Acuéstate con nosotros, por favor.


    —Creí que estabas dormida.


    —No, aún no he podido dormirme. Me he dado un susto enrome.


    Me acerco a la cama y me tumbo al lado de Sarah, que se apoya en mi pecho nada más acomodarme. Cualquiera que nos viera pensaría cosas raras, pero nosotros, e Ian, sabemos lo que hay y lo que nunca pasará. Somos como hermanos, y nunca, jamás, habrá nada sexual entre nosotros.


    —Relájate, nena. Ryan está bien, dolorido, pero bien. Tú debes tranquilizarte, no te conviene estar nerviosa o May se pondrá a dar patadas.


    Por fin consigo que Sarah sonría, mencionar el nombre de su pequeña le hace feliz. La abrazo con fuerza y ambos cerramos los ojos. Cuando estoy casi dormido noto como un cuerpecito se tumba encima de mí. Abro los ojos de nuevo y me encuentro con los ojos llorosos de Ryan.


    —Tío, me duele el oído —solloza.


    —Tranquilo. Duérmete y pronto se te pasará.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    Apoya su cabecita morena sobre mi pecho, muy cerca de la de su madre y cierra los ojos.


    Cuando los dos se duermen me reafirmo en mi decisión de pedirle matrimonio a Tania. Yo quiero esto con ella, quiero que tengamos un bebé que se ponga malo del oído y me pida que le prometa que pronto se le pasará el dolor. Quiero despertarme todos los días y saber que Tania es mi mujer. Solo mía. Quiero lo mismo que Sarah e Ian tienen, y estoy seguro de que lo voy a conseguir.


    


    

  


  
    



    1 de marzo de 2020


     


    Menuda manera de empezar el domingo. Vale nos han despertado a las doce del medio día, pero cuando Ian me ha llamado histérico aún estaba en la cama. ¡Qué susto nos ha dado! En cuanto he visto que era Ian he sabido para qué llamaba. ¡¡¡¡May está de camino!!!! Casi parezco yo el padre de la criatura.


    Como hicieron cuando nació Ryan, en cuanto Sarah notó la primera contracción me han llamado. Ambos estaban con los nervios a flor de piel, aunque Sarah, como ya sabía lo que le esperaba estaba algo más relajada, pero poco. Esta vez a Tania no le ha molestado mi marcha, ha sido ella la que ha cogido el teléfono y ha escuchado de primera mano la angustia en la voz de Ian.


    Cuando he llegado a su casa lo primero que he tenido que hacer es ordenar a Ian que llamase a su madre para que se quedase con Ryan, pero no podía, porque estaba de viaje. Eso casi hace que el ricachón perdiera la poca cordura que le quedaba. Al final hemos llamado a Jace para que fuera a por el pequeño. Va a quedarse con él hasta que los padres de Ian vuelvan del viaje. Por lo visto no se han ido muy lejos, pero lo suficiente para que no les dé tiempo a recogerlo.


    Cuando ha llegado el momento de ir al hospital, he sido yo quien ha tenido que conducir, Ian se habría dejado la cabeza de los nervios. Sarah, a pesar de que al principio estaba más tranquila y se reía al ver a Ian tan desquiciado, cuando el dolor a empezado a ser fuerte se le ha cortado la sonrisa de golpe. Una vez, ya en la habitación, parecía gilipollas diciéndole a Sarah que respirase y a su marido que respirase con ella. 


    Al fin le han puesto la epidural a Sarah y ahora estamos descansando. Ian ha salido para avisar a todo el mundo, incluidos a mis padres. Esta vez le he cedido a él el honor de oír a mi madre gritando histérica a mi padre para que busque un vuelo urgente. Por suerte para ellos Ian les ha mandado ya su avión privado para que lleguen lo antes posible.
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    —¿Has vuelto a escribir? —pregunta Sarah desde su enorme cama.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —me levanto y me acerco a ella.


    —Mejor, la epidural hace milagros. ¿No es un poco raro que cada vez que me pongo de parto te hagamos venir corriendo?


    —¿Raro? Creo que no. Más raro es que duerma contigo y tu hijo en tu cama, mientras tu marido está de viaje. —Nos miramos y soltamos una carcajada al unísono.


    —Sí, eso sí que es raro. Pero me gusta dormir contigo cuando mi marido está de viaje.


    Nos estamos riendo a carcajadas cuando Ian entra con cara de agobio. Cara que cambia a risueña cuando nos ve reír.


    —Hola, preciosa —le da un beso a Sarah en la frente—. Veo que estás mejor. ¿Se puede saber de qué os reís?


    —Bueno —empiezo a decir, ya que Sarah sigue riendo—, nos reímos de lo raro que es que me vaya a dormir con tu mujer a tu cama cuando estás de viaje.


    —La verdad es que suena muy raro eso. Cualquiera pensaría que estáis liados. Menos mal que soy yo quien te pide que lo hagas, si no, te daba ahora mismo una paliza.


    Estamos los tres riéndonos cuando entra la enfermera para revisar a Sarah.
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    Aún queda un rato. Sarah no dilata. Parece ser que May no tiene tantas ganas de salir como tenía Ryan. Mientras esperamos contaré que ya he encontrado el anillo perfecto para Tania, lo encontré el viernes tras salir del trabajo. Es un diamante cuadrado engarzado en un aro de oro blanco. En cuanto lo vi supe que ese era el anillo. Ahora solo me queda reservar en un buen restaurante y escribir el mejor discurso que pueda para demostrarle cuánto la quiero.


    


    

  


  
    



    2 de marzo de 2020


     


    Ya está aquí. May. Ya ha nacido. Le ha costado más de un día nacer, pero por fin lo ha conseguido. Treinta horas de parto, pero ha sido parto natural, como Sarah quería. Han estado a punto de meter a Sarah en el quirófano para hacerle una cesárea, pero la muy cabezota ha querido empujar una última vez. Creí que a Ian le daba algo de un momento a otro. Si no llega a nacer, seguro que se habría desmayado de los nervios y la ansiedad. Tengo que reconocer que yo también me he puesto muy nervioso. Sarah llevaba demasiado tiempo de parto y la niña ya empezaba a sufrir. Si no hubiera nacido, yo mismo habría llevado a Sarah al quirófano. Pero no ha hecho falta.


    May es una niña preciosa, aunque pequeñita. Ha pesado poco más de 2 kilos, pero aún así es preciosa. Tiene mucho pelo y todo negro, como esperábamos. No ha llorado apenas y enseguida se ha enganchado al pecho de su madre. Lleva solo un par de horas con nosotros y ya ha demostrado lo glotona que es.


    Ahora me voy a casa con Ryan. Los padres de Ian no han podido aguantar para conocer a May. En cuanto Ian les ha llamado para contarles que ya había nacido han dicho que venían para el hospital. Por eso voy a esperar a que lleguen y me voy a llevar a Ryan a su casa para que descansemos. Mañana por la mañana traeré al pequeño para que conozca a su hermana. Hemos hablado los tres y hemos pensado que es mejor que la conozca cuando sus padres hayan podido descansar un poco y cuando May ya no esté arrugada ni morada.


    Espero que el pequeño duerma del tirón, porque yo estoy reventado.


    [image: ]


    —Ethan, mis padres ya están abajo.


    Sonrío ante el anuncio de Ian, eso quiere decir que Ryan me está esperando. Ahora voy a llevarle a casa, le distraeré un poco y luego un bañito y a la cama. 


    Bajo a la entrada del hospital y allí está mi pequeño sobrino que se lanza a mis brazos.


    —¡Tío! ¿Sabes? ¡¡¡mi hermana ya a nacido!!!


    —Lo sé colega. Ya la he visto. ¿Tienes ganas de conocerla?


    —¡¡¡Sííííííí!!! ¿Me vas a llevar ya?


    —Hoy no. Dale un beso a los abuelos, que ahora tú y yo nos vamos a casa. Mañana te prometo que te traeré a conocer a May, ¿de acuerdo? —No está nada convencido, pero hace lo que le pido.


    Cuando llegamos a casa se va derecho a su cuarto de juegos para jugar. Tras asegurarme de que está bien llamo a Tania.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


    —Hola, cariño. Estoy bien. Estamos en la playa, tomando el solecito. ¿Y tú? ¿A qué hora has llegado a casa?


    —Pues acabo de llegar a casa de Sarah. Esta noche me quedo aquí con Ryan, y mañana le voy a llevar a conocer a su hermana.


    —Intenta descansar. ¿Por qué tienes que quedarte tú con el niño? ¿No se puede quedar con sus abuelos?


    —Tania, los padres de Sarah se van a quedar todo lo que les dejen con su hija y los padres de Ian también. Yo he estado con ellos en todo momento. Ahora les toca a ellos. Además Ryan es muy bueno y no me va a impedir descansar en absoluto.


    —¿Por qué te refieres a tus padres como “los padres de Sarah”?


    —Pues porque para mis padres, Sarah, es como una segunda hija. Ya te lo he dicho muchas veces.


    —Lo que tú digas. ¿Me echas de menos?


    El cambio de tema y la contestación tan brusca es tan normal en Tania que no le presto la más mínima atención.


    Finalizo la conversación diciéndole cuánto la echo de menos y asegurándole que estaré en casa cuando ella vuelva. No me gusta cómo se pone cada vez que estoy con Ryan, ni cómo contesta cuando su nombre sale a la luz, pero me da lo mismo, ya estoy acostumbrado.


    


    

  


  
    



    1 de mayo de 2020


     


    Otro 1 de mayo vuelvo a escribir. Hoy hace seis años que me mudé aquí. Seis años desde que mi vida cambió por completo. Seis años desde que comencé a superar todo lo que me pasó. Seis años desde que empecé a ser feliz, aunque al principio no lo sabía.


    Para esta noche he reservado una mesa en el restaurante WP24 the Wolfgang Puck que está en el piso 24 del The Ritz-Carlton de Los Angeles. Un restaurante muy bueno del que me han hablado muy bien en las clases de cocina a las que voy. Me va a costar todo un sueldo la cena de hoy, pero la ocasión merece la pena. Hoy es el día en el que le voy a pedir a Tania que se case conmigo.


    Voy a ponerme un traje negro, elegante, con una camisa blanca y una corbata negra. Quiero estar guapo para cuando se lo proponga. Estoy un 99% seguro de que me va a decir que sí, a pesar de que discutimos (y de que me callo lo que pienso cuando contesta de mala manera si se habla de Ryan o de May), nos va muy bien juntos. Pero ese 1% es el que hace que esté nervioso. 


    Tengo un discurso escrito y guardado ya en el bolsillo interior de mi chaqueta. No creo que necesite leerlo, ni sacar las tarjetas, pero las llevo por si me atasco o si se me bloqueo el cerebro y se me olvida lo que iba a decir. Nadie sabe lo que voy a hacer, no se lo he dicho absolutamente a nadie, ni siquiera a Sarah. Esto es una cosa mía y quiero que Tania sea la primera persona que se entere de mis intenciones.
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    Dejo de escribir y me visto para estar listo. Tania está más que preciosa con un vestido por encima de la rodilla negro con toques rosas, y, por supuesto, unos tacones de aguja, estos de color rosa.


    —¿Por qué me has hecho arreglarme tanto? —pregunta.


    —Ya te lo he dicho. Voy a llevarte a un buen sitio para cenar.


    No le digo dónde vamos, quiero que sea una sorpresa. Y vaya si es una sorpresa. La cara de Tania cuando el aparcacoches le abre la puerta es todo un poema.


    Cenamos entre sonrisas cómplices y caricias escuetas. Al llegar el postre respiro hondo, me bebo todo el vino que me queda en la copa y empiezo mi relato:


    —Tania. Hoy te he traído aquí por una razón. Llevamos ya casi cinco años juntos y, a pesar de los problemas que hemos tenido, te quiero. Te quiero tal y como eres, y ya no sé si sería capaz de vivir sin ti. Me he acostumbrado a tu desorden y a tus cambios de humor. Por eso… quería saber… —hinco una rodilla a su lado, saco la cajita que llevo en el bolsillo y se la muestro —quería saber si querrías casarte conmigo.


    En el restaurante, que está abarrotado, se ha dejado de oír todo ruido. Parece que los comensales esperan la respuesta de Tania, igual que yo.


    —Ethan, esto no me lo esperaba. Ha sido una sorpresa.


    —¿Una sorpresa de las buenas o de las malas?


    Los segundos que se toma para pensar hacen que ese 1% salga a flote y desquicie mis ya desbocados nervios.


    —De las buenas. Sí, Ethan. Me casaré contigo.


    Sin dudar y con un alivio inmenso le pongo el anillo que compré para ella y, levantándome, la beso, mientras todo el restaurante estalla en aplausos.


    Ahora sí que mi vida empieza a ser perfecta.


    


    

  


  
    



    27 de agosto de 2020


     


    ¡¡¡Todo se ha ido a la PUTA MIERDA!!!! Ahora ya sí que sé el daño que nos hace vivir, y es muy, pero que muy jodido.


    Ayer me encontré con un antiguo compañero de universidad. Nos fuimos a tomar unas cervezas para ponernos al día. En la tercera ronda me preguntó si aún salía o Tania. A pesar de que la pregunta me pareció de lo más curiosa, lógicamente, le contesté que sí, y que no solo salíamos, sino que además estábamos prometidos. En segundos su cara cambió radicalmente. “No sé cómo decirte esto…”esas fueron sus palabras. Nunca entenderé por qué la gente dice esas cosas intentando no preocupar al interlocutor, es como cuando alguien te llama y te dice eso de “no te asustes”. ¡Pues claro que me asusto! Bueno, que me desvío. Tras decir esas “tranquilizadoras” palabras sacó su teléfono y empezó a buscar algo en él. Tras unos angustiosos segundos me mostró la dichosa pantalla. Allí vi un vídeo de mi amigo con una tía, pero eso no es lo que más me llamó la atención, sino a la morena que había al fondo. Era Tania… con un tío que no era su hermano, en actitud más que cariñosa, es decir, estaban comiéndose la boca. No daba crédito a lo que veía. Me parecía imposible que Tania, mi morena, mi chica, mi prometida, estuviera haciéndome eso, otra vez. Charlie, mi colega, me contó que ese vídeo se grabó en Florida, donde había ido a pasar unos días con su chica. Al ver a Tania y reconocerla pensó que no estaría de más hacerse un vídeo donde se la viera.


    El resto de las explicaciones que me dio no las escuché, solo fui capaz de abrir la boca para pedirle que me mandara la jodida prueba. Después me excusé y fui derecho a casa. Para mi sorpresa Tania no estaba allí, la sorpresa era porque era su día libre. La esperé durante al menos dos horas, ya no sabía qué pensar. No sabía qué explicación podía darme, pero necesitaba darle la oportunidad de hacerlo. Aún así saqué mi maleta y me puse a guardar toda mi ropa, al menos la que me entró en ella. Si al final tenía que irme ya recogería el resto de mis cosas, o mandaría a alguien a que lo hiciera por mí.


    Cuando al fin llegó, Tania, entró con una gran sonrisa en la cara. Al verla solo podía pensar quién había sido el encargado de hacerla parecer tan risueña. Le pregunté con quién había estado en Florida, y, como esperaba, me dijo que con su hermano. Eso me hizo estallar. Le dije que tenía un vídeo en la que ella salía con otro tío. Me lo volvió a negar. Le enseñé la puta prueba y… no me dijo nada, al principio. Al final lo confesó todo. Me dijo que sí que se había ido con su hermano, pero que allí quedó con un ex novio que se había mudado por esos lares. No solo se besaron en la playa, si no que, además, habían pasado la anoche juntos.


    Aún no sé cómo ha tenido la desfachatez de meterse en mi cama y acostase conmigo después de haber follado con otro. No dudé ni un segundo, tenía las cosas ya muy claras. La mandé a la mierda, literalmente, terminé de recoger mis cosas y me largué. Paseé por la playa durante horas, hasta que, agotado, fui a casa de Sarah. Al entrar no me hizo ninguna falta decir nada, sabía que algo muy malo me había pasado. 


    Sarah me consoló y esperó hasta que tuve las energías necesarias para hablar. Le conté todo en la soledad de la habitación de invitados. Todo lo que me ha pasado con Tania desde que empezamos, y terminé con la discusión que acabábamos de tener. Le juré que habíamos roto, que no pensaba casarme con ella bajo ningún concepto. Ya estoy más que cansado de todo esto. Tengo casi 30 años, ya no soy un niño. No tengo edad para andar con niñerías. Lo que yo necesito es una mujer que me quiera, solo a mí. No me gusta compartir mis cosas, y ni mucho menos a mi mujer.


    Hoy sigo en casa de Sarah. No sé lo que voy a hacer con mi vida en este momento. Lo único que tengo claro es que no pienso volver al apartamento. Solo iré mañana para recoger todas mis cosas. Sarah quería venir conmigo, pero prefiero que ella se quede en casa con los niños, sé lo protectora que es conmigo y no quiero que se exalte, ni que se meta en un lío por haber perdido los nervios. Será mejor que vayamos Ian y yo. Sí, mañana se lo pediré a él. No me quedan muchas cosas que recoger, así que entre los dos no tardaremos apenas nada en terminar. 


    He pasado toda la noche dando vueltas. Cuando llegué Ryan ya estaba durmiendo, por lo que no me he podido distraerme con él. Entre vuelta y vuelta he decidido que tengo que marcharme por un tiempo. No muy largo, porque no voy a poder pasar demasiado tiempo lejos de Ryan y May, pero necesito irme. Desaparecer físicamente por un tiempo para poder aclararme la cabeza y pensar qué voy a hacer a partir de ahora.


    El otro día, una compañera del curso de cocina me habló de otro curso que iba a comenzar en Francia. Ese siempre ha sido mi sueño y además serían seis meses lejos de todo. Sí mañana iré a informarme y si puedo me marcharé.


    


    

  


  
    



    10 de septiembre de 2020


     


    Ya está decidido. Ahora ya no puedo dar marcha atrás. Entre otras cosas porque ya estoy en el aeropuerto, esperando a que me dejen embarcar en el avión que me va a llevar a Nueva York. Allí estaré hasta el domingo, que será cuando embarque hacia mi destino final: Brest, en la Bretaña francesa.


    Tras la ruptura con Tania me marché definitivamente del apartamento que compartíamos. Le pedí a Ian que me acompañara a recoger mis cosas. Por suerte fuimos mientras Tania trabajaba. No tuve que pasar el mal rato de encontrármela y verle la cara. Después de la gran puñalada que me dio, no quería oír ni una sola palabra que pudiese salir de su boca. Esa boca que ha besado a otro hombre y después vino buscándome a mí.


    Nunca podré sacarme de la cabeza esas imágenes. Una traición así no se olvida como si tal cosa. Y yo ya he sufrido lo suficiente como para seguir haciéndolo. Ya tengo edad de ser feliz y encontrar la mujer perfecta para mí.


    Tras este mal trago dudé unos días. Me volví loco pensando y lo consulté con Sarah. Al final decidí que debía irme. Poner tierra de por medio. Busqué información sobre el curso de cocina que me había recomendado mi compañera. Sin pensarlo demasiado, solicité la información y rellené la solicitud y toda la documentación pertinente. Cuando me llegó el correo diciéndome que me aceptaban sentí mucho alivio. Ya tenía una muy buena excusa para largarme. Solo van a ser tres meses, pero voy a poder ampliar mi formación y mis conocimientos sobre cocina. Ahora por fin estoy haciendo lo que realmente me gusta. Ya empiezo a cumplir mi sueño: Llegar a ser chef.


    La despedida de Sarah y los niños ha sido dura. Sé que solo van a ser unas pocas semanas, pero aún así estar tan lejos de ellos va a ser difícil para mí. Pero tengo que hacerlo y voy a disfrutar cada minuto que pase allí. Cuando llamé a mi madre para contarle mis planes se quedó sorprendida. Sabía que me gustaba la cocina, pero no que quisiera dedicarme a ello. Enseguida me animó a que lo hiciera. Ella solo quiere que sea feliz y que consiga encontrar mi camino. También le comenté que Tania y yo ya no estábamos juntos. No le di detalles, no los necesita, simplemente le dije que habíamos tenido una gran bronca y que había decidido terminado con ella. Mi sabia madre tampoco preguntó nada. Lo malo fue hablar con Angy, discutí con ella porque quería saber qué había pasado. Al final le tuve que asegurar que cuando llegase a Nueva York se lo contaría todo. Sé lo que me va a decir, pero también sé que no va a ser lo que yo quiero oír. Creo que debería ir preparándome para la gran bronca que voy a tener con ella. Aunque la verdad es que me da exactamente igual lo que me diga, Tania y yo hemos terminado y nada de lo que me pueda decir me hará cambiar de opinión. No pienso volver con ella, nuestras vidas tienen que tomar caminos distintos y este es el gran momento. Ya tropecé dos veces con esa piedra y no voy a ser tan tonto como para tropezar una tercera.
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    Cierro el ordenador y me encamino a la puerta de embarque que menciona la megafonía. En pocas horas estaré en casa, aunque sea por unos días. Lo necesito, necesito ver a mis padres antes de embarcarme en la locura que estoy a punto de cometer. Me siento en mi asiento esperanzado por que este viaje sea tan bueno como espero.


    —¿E9, eres tú?


    Esa voz… la reconocería en cualquier sitio.


    —No, hoy soy A29.


    Giro la cabeza para ver la preciosa sonrisa de Desireé. Es más espectacular de lo que recordaba. Llevamos mucho tiempo sin vernos.


    —Cierto. Discúlpeme señor. ¿Puedo traerle algo?


    —¿Un poco de agua?


    Ambos nos reímos recordando aquella primera vez que le pedí agua. Se marcha aún sonriendo. Mientras avanza respondiendo a las preguntas de los demás pasajeros me lanza miradas discretas. Creí que lo nuestro estaba más que superado, pero ahora que la tengo delante me doy cuenta de que no es así.
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    Madre mía, este viaje empieza bien. Me siento en mi asiento en el avión y lo primero que me encuentro es a Desireé, mi azafata favorita. Sigue tan guapa como siempre, tan risueña y radiante como la recordaba. Siempre que habla siento como arde mi sangre. Tontamente pensaba que con el tiempo que llevábamos sin vernos, sin hablar, sin contactar a través de ninguna manera, todo se habría enfriado. Pero no ha sido así, en cuanto la he visto todo a fluido en mí y se han despertado mi cuerpo y mi alma. Hemos revivido sin buscarlo, nuestro primer encuentro. Y, como aquel día, la muy descarada me ha dejado una nota escrita a mano en la servilleta que acompañaba a la botella de agua. 


    Cuando lleguemos a Nueva York espérame en la terminal y háblanos. Si quieres.


    ¿Si quiero? ¡Claro que quiero! No he dudado ni un segundo y la he llamado con la excusa de pedirle más agua. Cuando le he dicho que no dude que estaré esperándola dónde ella me diga me ha correspondido con una de sus preciosas sonrisas. 


    Ahora voy a descansar un poco que falta me hace. 


     


    Ya hemos llegado y llevo un cuarto de hora esperando a Desireé en la cafetería que ella me ha indicado. Ahora que sé que vamos a poder hablar a solas estoy algo nervioso. No sé si ella sigue comprometida, supongo que ya se habrá casado. O quizás se lo pensó y ahora está solera. No lo sé, pero es algo que debo saber.
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    —Digas lo que digas, para mí, siempre vas a ser mi E9.


    Suelto una carcajada mientras cierro el ordenador.


    —Tú puedes llamarme como quieras.


    —Vayámonos de aquí, que ya estoy en mis tres días de descanso.


    Salimos andando uno al lado del otro. Llegamos caminando a un hotel que hay cercano al aeropuerto. Como ella está allí por trabajo no se aleja mucho. Entramos en una habitación nada ostentosa donde dejamos mis maletas y nos marchamos a una cafetería. Se suponía que mis padres iban a venir a buscarme, pero les he podido mandar un rápido mensaje antes de despegar para decirles que ya iría yo a casa porque me había encontrado con una amiga.


    —Bueno, cuéntame. —Comienza Desi tras pedir nuestros cafés —¿Qué te trae por Nueva York?


    —He venido a ver a mis padres. El domingo por la noche me marcho un tiempo a Francia y quería verlos antes de irme.


    —¡Guau!, a Francia, ¿eh? Y… ¿Te vas solo?


    —Sí. Me marcho solito. Ya no tengo pareja y necesito cambiar de aires por un tiempo.


    —Vaya, lo siento. No sabía…


    —No, tranquila, no te preocupes. Ha sido decisión mía. Estoy bien. ¿Y tú, llegaste a pasar por el altar? —intento cambiar de tema, no me gusta de lo que estamos hablando, prefiero saber más sobre ella, y sobre si tengo alguna posibilidad.


    —Sí, llegué a casarme. Pero no duró mucho. No llegamos a celebrar nuestro primer aniversario de bodas. Éramos más diferentes de lo que creíamos.


    —Vaya. Lo siento. Ahora… parece que estamos los dos solteros.


    Pilla mi indirecta en cuanto la digo. Con decisión me invita a que subamos de nuevo a su habitación. Puede que sea otra locura, al igual que mi viaje, pero ahora soy Ethan el aventurero. Tenemos que controlarnos en el ascensor para no lanzarnos el uno sobre el otro. Pero cuando cruzamos el umbral de su puerta todo es distinto. Me lanzo sobre ella aprisionándola contra la primera pared que encuentro.


    Volver a saborear esos dulces labios es el mejor afrodisíaco que puede existir. Nos desnudo a ambos con premura, deseando terminar lo antes posible para poder estar dentro de ella cuando antes.


    Sin siquiera llevarla a la cama la alzo sobre mis caderas y empiezo a penetrarla suavemente. Había olvidado lo sensacional que es estar en su interior. Me aprieta como si estuviese hecha para mí a ciento por ciento. Me muevo con suavidad, quiero saborear todo lo que ella me está dando, sus gemidos, sus jadeos, sus grititos, sus suplicas de más. Ella pide y yo le doy lo que quiere. Me muevo más deprisa, más rápido, más profundo. Todo lo que ella me pida se lo pienso dar, siempre.


    Me muevo, me muevo y me muevo hasta que el orgasmo recorre el cuerpo de mi dulce a azafata, y es solo entonces cuando me dejo ir disfrutando del dulce momento.


    —Ha sido fantástico —dice Desi cuando la deposito sobre la cama. 


    —Sí, ha sido más que fantástico. Pero… no sé si ha sido buena idea.


    —¿Por qué no? ¿Acabamos de terminar y ya te arrepientes?


    —¡No! Por supuesto que no me arrepiento, pero… en unos días me marcho y no sé si…


    —Ethan. Me gustas desde el primer momento en el que te vi. Pero tenía miedo de que se volviera seria la cosa. Y cuando estuve convencida de que quería ir un paso más allá contigo, tú tenías novia. Intenté suplirte con Brett, pero no fue buena idea. Esa fue una de las razones por las que no funcionó lo nuestro.


    —Somos un par de gilipollas. A mí me pasó lo mismo, y cuando rompí con Tania aquella vez que nos vimos, si me lo hubieras pedido, te habría dado todo. Pero tú habías empezado con Brett y no quise inmiscuirme entre vosotros.


    —Sí un par de idiotas hemos sido. —apoya su cabeza en mi pecho mientras me acaricia el estómago. —Respecto al viaje no te preocupes. Tu vete, cumple tu sueño y cuando vuelvas, si aún estás dispuesto a intentarlo, yo estaré aquí para ti. Pero tengo una condición.


    —Pide por esa boquita y lo tendrás. —Levanta la cabeza para mirarme con esos fantásticos ojos marrones.


    —Tienes que llamarme a menudo. No te pido que sea a diario, pero sí de vez en cuando hazme saber qué piensas en que lo nuestro puede funcionar.


    —Claro que sí. No te preocupes. Te llamaré por Skype a diario. Tendremos que adaptarnos al cambio horario, pero no dudes que pensaré en ti. Llevo haciéndolo desde que me preguntaste por primera vez si me podías ayudar. Te confieso que aún guardo esa nota.
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    Ya estoy en casa de mis padres. No podía dejar que Desi se quedara sola en ese triste hotel, así que la he convencí para que se viniese a casa de mis padres conmigo. Mi madre se ha sorprendido mucho al vernos llegar juntos, por lo que cuando nos hemos quedado solos le he explicado todo. A pesar de que no ha preguntado nada, le he contado por qué dejé a Tania, y que lo que pasó es una de las razones por las que me marcho a Francia un tiempo. Le he asegurado que el encuentro con Desi ha sido pura casualidad. Ella me ha dicho que no le molesta para nada que se quede en casa conmigo. Sus palabras han sido “Si con ella eres feliz, nosotros somos felices”.


    Ahora estoy en la cama esperando a que Desi salga de la ducha y se meta aquí conmigo para descansar. Me da un poco de respeto hacer algo con Desi en casa de mis padres, pero si ella me provoca no sé si voy a ser capaz de controlarme. Creo que tendré que morder algo para no gritar.


    [image: ]


    —¿Qué haces? —mi querida azafata sale del baño y se mete en la cama a mi lado vestida con una camiseta larga y unas bragas negras.


    —No te rías, pero es que desde que me mudé a California escribo un diario.


    No intenta acercarse para mirar la pantalla, respeta mi intimidad y eso me gusta.


    —Me parece una idea genial. Todos tenemos que desahogarnos de alguna manera.


    —¿No sientes curiosidad por saber lo que he escrito sobre ti?


    —Supongo que un poco, pero es una cosa personal tuya. Si algún día quieres que lo lea, pues bien. Si no, tampoco pasa nada. Prefiero que me digas lo que piensas de mí directamente.


    Me alegra enormemente saber que no intentaría invadir mi intimidad de esa manera, pero aún así prefiero cerrar el programa y apagar el ordenador. Ahora toca centrarse en ella y en disfrutar de este fin de semana.


    


    

  


  
    



    18 de septiembre de 2020


     


    Llevo una semana en Francia, y me encanta. Gracias al instituto controlo un poco el idioma, al menos para desenvolverme en las clases. El chef del restaurante donde estoy es muy exigente, pero muy buen profesor. Estos días me han servido para darme cuenta de que mi verdadera vocación es la cocina. La abogacía me encanta, me gusta ayudar, mucho, pero lo que de verdad llena mi corazón es la cocina. 


    De Tania he recibido un par de emails a los que no he contestado, ya no quiero saber nada de ella. Y si algo mío se quedó en el apartamento lo puede tirar. Lo más importante que tenía allí, es la foto de mi hija, que está conmigo, lo demás me importa una mierda.


    Estos días también me han servido para pensar mucho, sobre todo en Desireé. Hablo con ella todos los días. Si no podemos hablar por Skype porque no está en casa, o porque no coincidimos con los horarios, nos mandamos emails o mensajes. La verdad es que tengo muchas ganas de volver a verla. El día que nos tuvimos que despedir fue duro, porque después de lo que nos ha costado reencontrarnos me jodía tener que alejarme de ella, otra vez. Pero como Desi me dijo, todo esto es para bien, es lo que siempre he querido y ahora lo puedo conseguir. Lo único que me hizo prometer fue que volvería.


    También me pude despedir, de nuevo, de Sarah y los niños. El día antes de partir me sorprendió apareciendo en Nueva York. No querían que me fuera sin despedirnos. La despedida en California no fue suficiente, teníamos que hacerlo otra vez. Para Ryan fue complicada la despedida, pero no lloró en ningún momento, el muy pillo me pidió que le llevase un montón de regalitos. Y lo estoy cumpliendo. Llevo aquí solo una semana y ya le llevo dos camisetas y algún que otro peluche. Hablar con él es difícil, pero hoy les llamaré para verles un ratito. Tengo que esperar a las once de la noche para poder llamarles, pero no hay problema, por muy cansado que esté y por mucho que tenga que madrugar me aguantaré para hablar con ellos. Si se me ocurre llamar a Sarah sin que el niño esté por allí se enfadará mucho conmigo. A quien sí que puedo llamar es a Desi. Me ha dicho que estará en casa a medio día y que en cuanto llegue me llamará. Ya estoy ansioso por verla.
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    El ordenador me avisa de que tengo una llamada. Es Desi.


    —Hola, señorita azafata —saludo al descolgar. Me quedo sin aire al verla tan guapa como siempre.


    —Hola E9. ¿Qué tal te tratan por Europa?


    —De momento bien, aunque estoy agotado. Las prácticas son muy duras. ¿Tú qué tal estás?


    —Bien. Muy sola. Te echo de menos, aunque no debería, apenas te conozco.


    —Ya, bueno, yo también te echo de menos. Lo de conocernos tenemos todo el tiempo del mundo.
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    He estado hablando con Desireé durante más de dos horas. Hablar con ella nunca se hace pesado. Siempre consigue que sonría. Sin apenas conocernos se está convirtiendo en una persona muy especial. Sé que me estoy colgando de ella, y no debería. Ya me han roto el corazón y no quiero que me vuelva a pasar más, es una auténtica mierda. Pero con Desi siento una conexión que hace que siempre me acerque a ella. La vida nos ha ido uniendo siempre que lo hemos necesitado. Es como si estuviésemos conectados y cuando uno de los dos necesita al otro la vida nos cruza. 


    Hoy no ha habido sexo cibernético, como el que hubo ayer. La atracción sexual que hay entre nosotros es palpable. Es verla y querer abrazarla, tocarla y penetrarla hasta lo más hondo de su cuerpo. Pero también nos hace que queramos conectar a nivel emocional. No quiero que solo sea un cuerpo al que follarme, quiero que sea una parte de mí, una parte importante. Ya hemos perdido demasiado tiempo con otras personas y en otros sitios. Ahora es nuestro momento. Solo espero que pueda esperarme y que cuando vuelva dentro de tres meses podamos tener la relación que hace tanto tiempo debimos tener.


    


    

  


  
    



    18 de diciembre de 2020


     


    Ya vuelvo a casa. ¡¡¡Qué ganas de llegar!!! No sé a quién tengo más ganas de ver, si a Sarah y a los niños, a mi familia, o a Desireé. A esta última tardaré un poco más en verla, puesto que el avión en el que ya estoy montado, me llevará a Nueva York. Mi intención era ir directo a casa, pero mi madre insistió en que parase allí para verles. No se lo pude negar, nunca le puedo negar nada a mi madre. Además tendría que ir tarde o temprano (más bien temprano), a verlos, así que voy ahora y me lo quito de en medio. Tendré que aguantar un par de días más para ver si Desireé sigue esperándome.


    Hemos estado estos meses hablando prácticamente a diario. Si no podíamos hablar por video llamada, hablábamos por mensajes. La verdad es que nos hemos estado comportando como un par de adolescentes que no pueden parar de hablar, y que no se ven porque sus padres no les dejan salir. 


    En este tiempo he pensado mucho. Me he dado cuenta de que hemos estado haciendo el gilipollas, aunque nos ha servido para madurar. Si hubiésemos intentado tener una relación cuando nos conocimos seguramente no habríamos acabado bien. Por mucho que nos gustásemos éramos impulsivos y fogosos. Si ella se habría tenido que ir de viaje por trabajo quizás me habría pedido lo mismo que le pidió a Brett, y yo no habría aceptado. Por esto habríamos terminado rompiendo. No sé si lo habríamos superado. Por supuesto son especulaciones, ya que nunca sabremos lo que habría podido pasar o no.


    Ahora ya somos dos adultos que tienen la mente más clara y, por mi parte, estoy deseando verla. Poder besarla, abrazarla y decirle que no he podido dejar de pensar en ella. Espero que no salga huyendo cuando se lo diga. Ahora estoy más que convencido de lo que quiero, y lo que quiero es intentar que lo nuestro funcione. Estoy siendo un gran estúpido. Creo que me estoy enamorando de nuevo, y no es bueno. Me estoy arriesgando a que me rompan el corazón otra vez, pero necesito saber si lo nuestro puede llegar a ser algo importante. Ahora voy a descansar porque me espera un vuelo muy largo y un reencuentro de lo más emotivo. Ya me imagino a mi madre llorando al verme y a Ryan llamándome y corriendo hacia mí como un loco.
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    Acabamos de aterrizar, estoy esperando a que salgan mis maletas para poder reunirme con mi familia. El móvil me suena al coger cobertura. Es un mensaje de Sarah.


    Los niños están deseando verte. No tardes mucho o Ryan entrará a buscarte.


    Suelto una carcajada. Mi pequeño sobrino es capaz de entrar a por mí, o al menos de montar una gran rabieta.


    Cuando por fin tengo mis maletas, salgo a toda mecha a buscarlos. No puedo esperar para abrazar a mis pequeños. 


    —¡¡¡Tío Ethan!!! —Una gran sonrisa se me dibuja en la cara al oír el grito de Ryan.


    Forcejea con su padre intentando soltarse para venir a mí, pero este no le suelta hasta que estoy prácticamente a su lado. Abrazo su pequeño cuerpo mientras él me da cientos de besos.


    —Me alegro mucho de verte, colega —le digo volviendo a abrazarle.


    —¡¡Y yo!! ¿Me has traído muchos regalos? —Suelto una carcajada.


    —Muchos, muchos. Vamos a casa de la abuela y te los doy, ¿sí?


    El enano accede, pero no se baja de mis brazos. Beso a May que está dormida en brazos de su madre. Después abrazo a la hermosa mamá. Está tan radiante como siempre.


    —¿Qué tal ha ido el viaje? —pegunta Ian estrechándome la mano.


    —Muy tranquilo. No hemos tenido turbulencias ni nada.


    Nos marchamos hacia el coche mientras le cuento brevemente mi experiencia en Europa. Se alegran de que me haya ido bien y de que haya aprendido mucho, aunque mientras montamos a los niños en el coche Sarah me susurra:


    —No vuelvas a marcharte tanto tiempo. Te he echado demasiado de menos.


    Me giro hacia ella y la abrazo con fuerza. Yo también la he echado muchísimo de menos y se lo demuestro con el abrazo. Nos conocemos tan bien que no hace falta que hablemos, son muchos años juntos.


    —Tío Ethan. Tenemos una súper sorpresa para ti en casa de la abuela…


    —¡Ryan! —le regaña su madre.


    —¿Una sorpresa? ¿Para mí? ¿Qué es?


    —No, no, no. No te lo podemos decir, es una súper sorpresa y la abuela me ha dicho que si te lo digo no podré comer un poco de tarta.


    —¿Tarta?


    —Síííííííííí.


    Todos nos reímos ante su grito. Si le preguntas a Ryan cuál es su comida favorita te diría que la tarta. Le da igual que sea de fresa, nata o chocolate. Mientras sea tarta él es feliz.
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    No me puedo creer lo que me tenían preparada. Yo que pensaba que no iba a poder ver a Desireé hasta el lunes, al menos, y resulta que había venido con Sarah e Ian a Nueva York. Al principio me he quedado de piedra, no esperaba verla. El shock ha durado más tiempo del que debería. Hasta que Sarah se ha acercado a mí y me a susurrado: “Sí, es de verdad. Ves a por ella.” Esta simple frase ha sido suficiente para que me lanzara a por Desi. Sin importarme quién estuviera delante la he besado con todas mis ganas. Los miedos que tenía respecto a su posible rechazo han sido disueltos en el momento en el que nuestros labios se han unido. Estar con Desireé es una de las mejores cosas que me ha dado California.


    Ahora está en la cocina ayudando a mi madre mientras yo escribo en el salón donde mi padre juega con Ryan e Ian pasea a May para dormirla. Aquí y ahora veo a mi familia feliz y contenta, y más que nunca quiero mantenerla.


    Angy no ha venido a verme. Mi madre dice que está ocupada, pero sé que no quiere venir porque aún no me ha perdonado que rompiera con Tania. La verdad es que me da exactamente igual, yo hice lo que creí mejor para mí y para mi felicidad. Si ella no quiere entenderlo no es problema mío. Por una vez, en mis casi 30 años de vida, fui egoísta y pensé antes en mí que en nadie más, y no pienso dar marcha atrás. Ahora Desireé por fin está en mi vida y estoy más que dispuesto a hacer lo imposible para que se quede conmigo y me haga feliz.


     


    ¡Estoy agotado! Ya no puedo mantenerme despierto por mucho más tiempo. El viaje has sido matador, las horas sin apenas descansar durante el curso me están pasando factura hoy. Ya estoy en la cama, a pesar de que apenas son las once de la noche.


    Una idea me ronda la cabeza desde hace unos días y no estoy seguro de si quiero madurarla. La gran idea es dejar que Desireé lea el diario, pero ahora me estoy dando cuenta que primero quiero que lo lea Sarah. Ella es una de las personas más implicadas en toda esta historia. Sí creo que se lo voy a pedir, así podrá entender por qué hice todo lo que hice y por qué me enfadé cuando me enteré de que estaba embarazada de Ryan.
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    Sin querer darle muchas más vueltas cojo el viejo diario en papel, que me llevé de casa de Sarah cuando me fui a Europa. Bajo al salón y allí me encuentro a Sarah riéndose con Desireé. Me quedo unos segundos apoyado en la jamba de la puerta sin anunciar mi presencia para poder disfrutar de la preciosa imagen que tengo delante. Mi pasado y mi futuro confluyen en el presente de una manera magnífica. 


    —Se llevan genial —me dice Ian apoyándose en la otra jamba.


    —Sí, eso parece.


    —Mientras estabas de viaje, Sarah y ella, han salido varias veces a comer y de comprar. Se cayeron genial desde el primer momento que se conocieron. Creo que has hecho muy bien en decidirte por ella. Tania tenía algo que… no sé, algo que no me gustaba.


    —A Tania no le gustaba Sarah. Ese fue el motivo de muchas de nuestras discusiones. Yo no puedo estar con una mujer que no entienda lo que Sarah y yo tenemos y lo que tus hijos significan para mí.


    —Reconozco que a mí me costó un poco comprenderlo. Estuve algo celoso de ti durante un tiempo. Pero cuando vi que lo que querías era protegerla… entendí que sois muy importante el uno para el otro. No podía meterme en medio por nada del mundo. Si lo hubiese hecho habría obligado a Sarah a elegir entre tú o yo.


    —Eso me hizo Tania, en cierta manera. No le gustaba que pasase tiempo con ella. Y cuando le decía que iba a quedarme con Ryan, o que iba a llevarlo a casa… bueno, no decía nada, pero su cara era un libro abierto.


    —Sin embargo, Desireé y Sarah se llevan muy bien. Y a ella le gustas, mucho. Cuando Sarah le dijo que íbamos a venir para recibirte nos preguntó si podía venir con nosotros. Según le dijo a mi mujer, no podía esperar más para verte. La tienes loquita.


    —Yo también estoy loco por ella. Es la mujer perfecta para mí. A pesar del tiempo que hemos estado separados, y de haber estado con otras personas, lo que teníamos no se ha enfriado ni un poco.


    —Pues ves con ella y no la dejes escapar. Pero tampoco seas tan gilipollas como fuiste con la otra. No dejes que te utilicen. Has pasado mucho en esta vida y te mereces lo mejor.


    —Lo sé. Una y no más, te lo aseguro. Pero ahora quería hablar con Sarah.


    Asiente sin decir nada más. Al principio no podía comprender qué había visto Sarah en él, pero ahora lo veo. No es su dinero, ni su posición social, sino su madurez y lo bien que tiene amueblada la cabeza. Sabe lo que quiere y lucha por ello. Sé que va a cuidar de Sarah tan bien como yo lo haría yo.


    —Sarah, ¿podemos hablar un momento? —le pido acercándome a ella.


    —Claro.


    Salimos al porche tras ponernos los abrigos. Los inviernos en Nueva York son muy diferentes a los de California. Aquí hace frió, incluso está nevando un poco.


    —¿Ocurre algo? —me pregunta sentándose en el columpio que hay a un lado del porche.


    —Nada, tranquila. Es que quería darte esto. —Le tiendo el diario. —No está completo. Como sabes tuve que dejar de escribir en él cuando estaba con Tania, pero te mandaré el resto por email.


    —No, Ethan. Esto es algo muy personal. 


    —Lo sé. Pero he estado pensando dárselo a Desireé para que lo lea y pueda conocerme al completo, y tú sales mucho en él. Quiero que le eches un vistazo y luego me digas si te parece bien que Desireé lo lea, o no. Además quiero que lo leas porque necesito que comprendas ciertas cosas que hice en el pasado y que no soy capaz de explicarte en persona.


    A regañadientes acepta el diario. Me promete que lo leerá y, tras darnos un beso, me marcho a buscar a Desireé. Estoy deseando pasar un rato a solas con ella y poder disfrutar juntos.


    


    

  


  
    



    23 de enero de 2021


     


    Hoy vamos a cenar a casa de Ian y Sarah. Mi nena me ha escrito para decirme que quiere hablar conmigo. Según me ha dicho ya ha terminado de leer mi diario. Estoy nervioso por lo que me vaya a decir. Tengo pánico a que se haya enfadado o que le haya sentado algo mal. ¿Y si hay algo que no le ha gustado? No sé cómo enfrentarme a esto. Menos mal que voy a poder contar con el apoyo de Desireé. 


    Antes de irme a Europa vivía en casa de Sarah. No me merecía la pena buscar algo donde vivir. Clare me dijo que volviera a su casa, pero Ian me dijo que podía quedarme con ellos, que incluso le venía muy bien, porque podían utilizarme como niñera. Lógicamente no lo tuve que pensar ni un minuto. Me daban la opción de estar con los niños y con mi nena todo el tiempo. Desde que me mudé a California no había podido pasar demasiado tiempo con Sarah. Desde el primer día, literalmente, Ian entró en su vida y yo tuve que conformarme con momentos aislados. En ese instante me podía resarcir y pasar con ellos todo el tiempo que quisiera.


    Cuando volví la idea era quedarme en su casa hasta que encontrase un trabajo y un sitio donde vivir. Pero ese plan solo duró un par de semanas. Desi me pidió que me fuera a su casa, y la verdad es que fue un paso muy natural, ya pasaba casi todas las noches allí. Me levantaba con ella y me iba a la cama con ella a diario, y solo pensar en tener que renunciar a eso… me ponía de mal humor. Sin prácticamente darme cuenta me acostumbré a sentir su cuerpo sobre el mío, a notar como sus deliciosas curvas se amoldaban a mi cuerpo. No, no podía ni pensar en alejarme de ella ni un solo día. Así que me lancé y poco a poco me fui llevando mis cosas. 


    Ahora llevamos dos semanas viviendo juntos y es una absoluta gozada. La semana pasada hice una entrevista en un restaurante y ahora ya tengo un trabajo de lo que me gusta. Me llena estar entre fogones y comandas. A Desireé le gusta mi nuevo empleo, según me dice no me imagina trajeado detrás de una mesa llena de papeles. Ella me ve como un hombre de acción, que no puede parar quieto. Y tiene mucha razón. Trabajando de abogado me sentía atrapado, como un león enjaulado que no sabe qué le falta hasta que conoce la libertad.


    Una vez pensé que si Tania se apartaba de mí, o si ella me faltaba, mi vida iba a estar vacía. Pensaba que sin ella no iba poder vivir. Pero estaba muy equivocado. Lo que tenía con ella era más… costumbre que otra cosa. Ahora comprendo que no estaba realmente enamorado de ella. Con Desireé he experimentado lo que es el verdadero amor.


    Me encanta mi vida. Adoro a mi azafata y sé que ella me adora a mí. Sé que soy un gilipollas, pero me he enamorado. Mi madre siempre ha dicho que soy un romántico, y puede que tenga razón, pero no puedo cambiar mi forma de ser. Desireé hace que esa parte de mí aflore. Pensar en ella hace que, cuando paso por delante de una floristería, le compre un ramo de lirios; o que me apetezca sorprenderla cuando llega de alguno de sus viajes con una cena alumbrada con velas. Me gusta ver cómo se derrite cuando tengo esos detalles con ella, y cómo me lo hace saber. 


    Vivir juntos no ha enfriado nuestra relación en absoluto. La pasión que hay entre nosotros es cada vez mayor.


    A ella le gusta provocarme y a mí que me provoque.


    A ella le gusta pasearse en ropa interior por la casa, y a mí me gusta admirar su lindo trasero cuando lo hace.


    A ella le gusta sorprenderme metiéndose conmigo en la ducha, y yo tardo más de lo debido para esperarla.


    Nos encanta el sexo duro. Le vuelve loca que la coja en brazos y la folle contra cualquier superficie plana, o curva; contra cualquier pared, o en cualquier parte del suelo, haya alfombra o no. A mí me vuelve loco oírla gemir, y me hace saber que le gusta regalándome sus gemidos. Cada vez que hago que llegue al orgasmo grita mi nombre, porque eso consigue que yo también culmine. 


    Nunca, ni siquiera con Sarah, había sentido algo tan profundo. Este tipo de conexión solo se siente una vez en la vida y es con la persona con la que estás destinado a estar. Sarah estaba destinada a estar con Ian, y yo lo estoy para estar con Desireé. Esto no quiere decir que vaya a cambiar algo entre Sarah y yo, todo lo contrario, seguimos tan unidos como antes, y siempre lo estaremos. Como ella y Desi se llevan tan bien pasamos mucho más tiempo juntos. Cenamos las dos parejas juntas, al menos dos veces a la semana, unas veces con los niños y otras no. Aunque Desi esté de viaje seguimos quedando para cenar. Al contrario que con Tania, Desi, no se molesta porque pase tiempo con ellos, al contrario, me anima a que duerma en su casa para que no esté solo cuando ella no está. También las chicas suelen salir a almorzar, o de compras cuando pueden. Me llena de felicidad ver que, por fin, está todo en su sitio y que toda las personas a las que quiero están a mi alrededor.


    Una de las cosas que más me gustan de Desi es que le encanta estar con Ryan y May. Muchas veces es ella la que se ofrece a que les cuidemos. Le encanta pasar tiempo con ellos y hacerles reír. May le ha cogido el mismo cariño que Ryan me tiene a mí. Es verla y protestar hasta que la coge en brazos. Desprende una ternura que llena mi alma y mi corazón.
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    —Ethan, debemos irnos ya.


    Levanto la cabeza y me encuentro con mi preciosa novia mirándome. No soy capaz de plantearme una vida sin ella. Tampoco es que quiera planteármelo. Si algún día decidiera dejarme… no sobreviviría.


    Apago el ordenador y cojo mi cartera y mis llaves. Ya llevo un rato listo, desde que he dejado a Desireé sola en la ducha después de que hubiera gritado mi nombre un par de veces.


    Llegamos a la unifamiliar casa de Ian. Me sigue pareciendo un poco pija, pero ya estoy acostumbrado a ella. Esta vez nos recibe un Ian informal, con vaqueros y camisa por fuera del pantalón. Su cara no demuestra la alegría a la que nos tiene acostumbrados, parece más serio que de costumbre. Mi alarma vuelve a sonar, algo de lo que Sarah ha leído no le ha gustado.


    —Ethan, Sarah te espera en mi despacho.


    Me despido de Desireé con un rápido beso y marcho al encuentro de la anfitriona. La encuentro sentada en el enorme sillón tras el escritorio.


    —Sarah, ¿estás bien?


    —No, Ethan no estoy bien.


    Me tiende una de sus pequeñas manos y rápidamente me acerco a ella para estrechársela. Me arrodillo ante ella dispuesto para disculparme por lo que le haya podido hacer daño, cuando ella me interrumpe:


    —Lo siento.


    —¿Cómo? —me he quedado anonadado ante su disculpa.


    —Siento mucho cómo me he comportado. Siento no haberte comprendido todo estos años. No sabía que te estaba haciendo tanto daño. Tú siempre has sido muy importante para mí, y ahora me doy cuenta de que podría haberte perdido por estúpida. —Sigo sin decir ni una palabra, no me puedo creer lo que estoy oyendo. —Debí buscar otra manera de decirte que estaba embarazada. Y también tenía que haberte dedicado más tiempo del que te dediqué cuando conocí a Ian…


    —No, Sarah. Tú debías vivir tu vida. Soy yo quien tiene que disculparse. No supe ver que tu vida era Ian, pero ahora lo sé. Sé por qué lo hiciste de esa manera. Y tengo que reconocer que te admiro. Eres la mujer más fuerte y decidida que he conocido nunca. Eres mi heroína.
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    La cena ha sido una de las mejores que he tenido hasta el momento. Sarah me ha dejado claro todo lo que ha sentido tras haber leído mis pensamientos y sentimientos. Yo también me he sincerado con ella al ciento por ciento. Nos hemos dicho todo lo que llevamos tanto tiempo callando. Y absolutamente nada de lo que nos hemos dicho ha sido malo. Esa charla con ella me ha hecho abrir más los ojos. Ahora me doy cuenta de que lo que yo creía que tenía con Tania era todo mentira. Desireé siempre ha sido la mujer que mi vida necesitaba para ser completa y la pienso conservar a mi lado hasta que Dios me lleve con él.


    Cuando hemos llegado a casa Desi me ha preguntado qué me ha pasado con Sarah. No quería decirle una mentira, se notaba que estaba preocupada cuando nos ha visto a los dos con los ojos enrojecidos de las lágrimas que hemos derramado cuando estábamos solos. Por ello le he dicho que Sarah ha leído mi diario, bajo mi petición, y que solo hemos estado aclarando algunos puntos, pero que todo estaba más que bien entre nosotros.


    


    

  


  
    



    14 de mayo de 2021


     


    Sentado en el súper pijo asiento del avión del ricachón de Ian, me doy cuenta de las veces que he montado en este cacharro. Y siempre para ir al mismo sitio. Cada vez es más fácil ir a visitar a Norah. No pasará un día en el que no la eche de menos, siempre me preguntaré qué habría sido de mí si ella estuviese aquí, pero ya no me culpo por lo que pasó. Bueno sí que me culpo aún, pero ya empiezo a vivir con ello.


    En este viaje me acompaña Desi, mi queridísima novia. Cada día estoy más enamorado de ella. La primera vez que me dijo que me quería pensé que era por el gran orgasmo que estaba teniendo, pero no, cuando ambos nos relajamos y seguíamos abrazados alzó su linda cabeza y me miró a los ojos y, con la voz aún ronca por el exquisito sexo que habíamos tenido, me dijo “Te quiero, Ethan”. Casi me explota el corazón de tanta alegría que sentí. Por supuesto le respondí lo mismo. Fue todo un alivio poder desahogarme y dar rienda suelta a mis sentimientos. Jamás me imaginé que sería tan gratificante decir un “te quiero” a alguien que no fuera Sarah. Desde aquel día, cada vez que puede, me dice esas palabras tan dulces, igual que yo a ella. Los días que tiene que marcharse a trabajar siempre me encuentro alguna nota por el apartamento donde me recuerda lo que me ama. Puedo parecer un romanticón, o un empalagoso, pero nunca me había sentido así. A Sarah la quise con toda mi alma, y aún lo hago, pero con Desi todo es distinto. Ella me hace sonreír a cada instante; con ella no tengo que fingir que estoy bien, siempre que ella está a mi lado estoy bien. La quiero con locura y haría cualquier cosa por ella. 


    Con Tania tarde variaos años en decidir si quería casarme con ella o no, pero con Desi no tengo tantas dudas. Creo que… bueno, estoy seguro de que quiero pasar toda mi vida con esta mujer. Ya solo tengo que encontrar el anillo perfecto para ella.


    Por otra parte, y cambiando de tema, tengo que decir que estoy algo preocupado por Sarah. En cuanto el piloto nos ha dado permiso para movernos por la cabina con libertad, se ha ido con May al dormitorio que hay en el avión. Ryan se ha ido poco después con ellas, cuando se ha cansado de jugar a los coches conmigo. No sé qué le pasa, pero desde hace unos días, siempre que nos vemos, tiene cara de cansada. Parece que no duerme bien, pero no me dice qué le pasa. Espero que no sea nada malo. Ian se ha ido derecho al despacho dejándonos solos a Desi y a mí. Aprovechando que Desireé se ha quedado dormida, me he puesto a escribir. Hacía mucho que no lo hacía, pero es que tampoco lo he necesitado. Soy muy feliz con mi nueva vida.
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    —Ethan, ¿podemos hablar un momento? —Desi se acaba de despertar y ya me está haciendo sonreír.


    —Claro. ¿Qué necesitas?


    Se levanta con su sensualidad innata y se sienta a mi lado. Le he abierto los brazos para que se siente en mi regazo, pero me ha rechazado. Nunca ha hecho algo así


    —Ethan… bueno… verás… llevo un tiempo sintiéndome algo mal y…


    —Desi, ¿qué te ocurre? Me estoy empezando a preocupar.


    —Bueno, es que… voy a tener que dejar mi trabajo.


    —Y eso ¿por qué? ¿Va todo bien?


    —Sí, todo va bien, pero es que la política de la empresa dice que las embarazadas no pueden trabajar como azafatas.


    —¿Qué quieres decir?


    No responde a mi pregunta, si no que, se levanta y saca algo de su bolso. Cuando me lo tiende me quedo bloqueado. Ni siquiera soy capaz de parpadear.


    —Esta mañana, mientras estabas en el restaurante he ido a la farmacia y me he hecho la prueba.


    —¿Voy a ser padre? —No sé cómo consigo hablar con el nudo que tengo en la gargantea.


    —Sí, eso parece.


    Se la ve tensa. No sabe cómo me voy a tomar la noticia, y…estoy alucinado. No me puedo creer que de verdad vaya a ser padre. Sin que lo espere una lágrima sale de mis ojos. Sin poder decir absolutamente nada agarro su mano y tiro hasta que la siento sobre mis piernas y me abrazo a su esbelto cuerpo, en el que pronto va a empezar a crecer mí bebé.
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    ¡¡¡Me cago en la puta!!! VOY A SER PADRE. Aún estoy en estado de shock. Cuando mi querida azafata me ha soltado la bomba casi me da un infarto. Nunca pensé que este momento llegaría, por mucho que lo desease. Al fin voy a poder disfrutar de lo que siempre quise. De lo que siempre soñé que tendría con Norah. Ahora comprendo cómo ha conseguido Sarah sobreponerse a todo. En este instante voy a ser yo quien siga adelante y quien aprenda a vivir y sea feliz.


    No ha sido un bebé planeado, ni buscado, pero ya le quiero como si fuese lo más preciado de mi vida. ¿Pero qué digo? Ese bebé es lo más preciado de mi vida, al igual que la dulce mujer que lo lleva en su vientre. No puedo esperar para decírselo a todo el mundo. Estoy deseando gritarlo a los cuatro vientos. Hemos acordado que en cuanto Sarah se levante iremos a buscar a Ian y se lo contaremos. Queremos que sean los primeros en saberlo. 
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    —Hola, chicos. —Levanto la cabeza para encontrarme con la preciosa sonrisa de Sarah.


    —Hola, cariño. Voy a buscar a Ian.


    Sin dar más explicaciones me levanto para ir a buscar al ricachón. Cuando estamos los cuatro sentados (Sarah frente a mí e Ian frente a Desi)


    —Bueno chicos —comienzo sonriendo—, tenemos algo que contaros.


    —Tú dirás —me alienta Ian con una sonrisa.


    —Bueno…solo queríamos deciros que… Desi está embarazada.


    Se quedan igual de conmocionados que yo. No saben qué decir. Pero, cuando me ven sonreír, sonríen conmigo. Sarah empieza a llorar como una loca mientras que Ian nos felicita con una gran sonrisa.


    —Tranquila, nena. Es una buena noticia. —Intento calmar el llanto de Sarah.


    —Estoy muy feliz por ti. Te mereces todo lo mejor.


    Sigue llorando durante un rato más hasta que consigue relajarse y se sienta sobre las piernas de Ian.


    —Nosotros también tenemos algo que contaros. —Ahora es Ian quien se hace el misterioso. —Nosotros también vamos a tener un bebé. Bueno, otro.


    Ahora sí que estoy en el séptimo cielo. Creo que si sintiese algo más de felicidad estallaría.
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    He hecho el viaje a Nueva York ya no sé cuántas veces, pero puedo decir que el de hoy ha sido el mejor de todos. No solo porque vaya a ver a mis padres, o a Ricky, sino porque Sarah vuelve a estar embarazada. Otro enano viene de camino. Y ya para llenarme más de felicidad, Desireé también está embarazada. Ahora me pueden los nervios, espero que todo salga bien. Acabo de enterarme y ya estoy que me subo por las paredes. Me da pánico que le pase algo malo al bebé o a Desireé. Por suerte, lo que sí sé, es nadie le hará daño a ninguno de los dos.


    


    

  


  
    



    23 de octubre de 2021


     


    Desireé está ya embarazada de seis meses. Cada día que me despierto miro a mi lado para ver que todo es real. Todas las mañanas me cercioro de que Desireé está tumbada a mi lado, y que su vientre cada vez está más abultado. 


    Leah, ese va a ser el nombre de nuestra hija. No tardamos nada en encontrarlo, enseguida nos pusimos de acuerdo. Desireé sacó el tema una tarde que estábamos sentados viendo una película. A mí me daba igual qué nombre ponerle. Le pregunté cómo querría llamarla ella y me respondió que le gustaría que llevase el nombre de su difunta abuela. No me opuse. Si a ella le gustaba Leah, a mí también. Después llegó el momento de elegir el segundo nombre, y como a mí ese también me daba igual, dejé que lo eligiera ella. Tuvo un momento de indecisión, pero al final dijo lo que pensaba. Se le ocurrió que sería muy bonito que le pusiésemos el segundo nombre de su hermana: Marie. Me quedé de piedra cuando se le ocurrió eso. A mí nunca se me habría ocurrido pedirle eso, creí que podría resultarle algo incómodo, pero, una vez más, mi azafata me sorprendió. Ella siempre se acuerda de Norah, a pesar de que no la conoció. Fue decisión suya agrandar la foto que tengo de Norah y ponerla en el salón de nuestra casa. Ver como Desireé se acuerda de mi hija es… abrumador. Ella misma me ha dicho que Leah nunca sustituirá a Norah. Y que el año que viene iremos los tres a visitar su tumba. Norah se merece que la recordemos como el angelito que es. Por eso sé que siempre querré a Desireé, no hace falta que me esconda para hablar con Sarah, ni que me tenga que pensar dos veces antes de decir algo sobre Norah. Con mi azafata todo es mucho más sencillo. Ella consigue que la vida sea maravillosa.


    Hoy es mi día libre en el restaurante. Un día para pasarlo al completo con mi chica. Le acabo de preparar un bañito de agua caliente lleno de burbujas, perfecto para que se relaje. Le he prometido que iba a ir a… echarle una manita con esas hormonas que tan loca la están volviendo. Siempre pensé que eso de que las embarazadas necesitan sexo a todas horas era una exageración, pero con Desireé lo he comprobado. A todas horas necesita que la toque. Cuando no está durmiendo, o saciando su hambre de comida, necesita saciarse de mí. Que conste que no me estoy quejando, todo lo contrario ¡¡me encanta!!


    Al principio me daba un poco de miedo hacerle daño. Pero a la tercera vez que la rechacé finalmente me amenazó. O le hacía el amor como tanto nos gusta, o se iba a volver loca y acabaría comiéndose todo el helado de California. Su aberrante amenaza y su cara de enfado me hicieron tanta gracia que acabamos los dos con un ataque de risa. Cuando se me pasó la histeria, la subí a la encimera de la cocina y le hice el amor con fuerza, hasta que gritó mi nombre al menos tres veces. Desde ese día, siempre que estamos en la cocina, la hago mía, me lo pida o no. Esto me recuerda que debo ir a cumplir mi obligación como el novio amantísimo que soy.
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    Entro en el baño ya desnudo y listo para hacer que mi chica se relaje antes de que ella se lance había mí. Me meto en la bañera con Desi entre mis pierdas y su espalda apoyada en mi pecho. El silencio, el agua caliente y las velas con olor a vainilla que hay encendidas consiguen una atmósfera perfecta.


    —¿Estás cómoda? —pregunto acariciando su vientre.


    —Sí. Ya parece que tu hija se ha relajado y ha dejado de darme patadas.


    —Me alegro de que mis chicas se hayan relajado.


    Nos quedamos un buen rato en silencio simplemente disfrutando de nosotros. En tres meses la tranquilidad que tenemos ahora se esfumará, aunque seremos una persona más en esta casa.


    —Oye, cariño… —Desireé rompe el silencio—. Quería decirte algo.


    —Dime. Te escucho.


    —Nuestra relación nunca ha sido muy normal que se diga. Sobre todo el comienzo. Por eso quería pedirte una cosilla.


    No sin dificultad se da la vuelta y se pone de rodillas entre mis piernas.


    —Ethan, sabes que te quiero con toda mi alma. Nunca he sentido esto por nadie. Tú has conseguido hacer que crea en el amor. Por eso quería saber si… —Estira la mano por detrás de mí y coge una cajita que pone entre nosotros. —Bueno, quería saber si… ¿querrías casarte conmigo?


    Una vez más mi azafata me vuelve a sorprender. Esto sí que no me lo esperaba.


    —Venga, ¡di algo!


    —Claro que sí me casaré contigo.


    Abre la cajita y me muestra un pequeño y perfecto solitario. Suelto una carcajada, ha pensado en todo. Saco el anillo y se lo pongo en el dedo. Somos una pareja atípica y me encanta. Bueno, a los dos nos encanta.
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    Después de la atípica petición de mano que mi chica me ha hecho he podido comprobar que no haría nada en esta vida si ella no estuviera conmigo. Desireé es mi compañera, mi vida, mi luz. Ella es todo lo que una vez pude desear. Si ella no estuviese a mi lado no estaría completo, me faltaría una parte muy importante de mí: mi alma.


    Esta noche he decidido que es el momento perfecto para dejar que lea mi diario al completo. Pronto vamos a empezar una nueva etapa en nuestras vidas. Hemos pasado de ser unos solteros descontrolados a una pareja que no puede vivir sin su otra mitad. Ya solo me queda una cosa que decir:


    Espero que leer esto te ayude a conocerme mejor. Aquí he puesto toda mi vida, todo mi corazón. Te quiero, mi azafata. Siempre seré tuyo. Tú has llenado de vida. Has hecho latir un corazón marchito, un corazón que nunca pensé que podría volver a amar. Lo eres todo para mí. Y, hasta el día en que Dios me lleve con él, te lo demostraré. 


    Te amo Desi. En tu vientre llevas la prueba de nuestro amor y estoy deseando saber dónde nos lleva esta nueva etapa.


    Siempre has sido tú. Tú me has demostrado lo que es el amor y contigo viviré la experiencia de la paternidad. Además de cientos de experiencias más que aún nos quedan por descubrir.
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    Hasta aquí llega mi diario. Todo en mi vida está en orden. No necesitaré escribir nunca más. Mientras Desireé esté a mi lado todo será perfecto.
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